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PROLOGO 


A  comienzos  del  año  1920,  que  acaba  de  extin- 
guirse, publiqué  en  el  diario  madrileño  El  Fígaro 
un  breve  artículo  del  que  es  ahora  pertinente  re- 
producir algún  párrafo. 

*Todo  el  que  conoce  un  poco  no  más  de  lo  que 
pasa  en  la  América  del  Sur, — decía  yo — sabe  que 
allí  la  gran  competidora  de  España,  la  única  ver- 
daderamente formidable,  es  Italia.  Lo  es  por  el 
número  de  sus  emigrantes;  por  las  condiciones  de 
trabajo  que  éstos  poseen,  iguales,  por  lo  menos,  a 
las  de  los  españoles;  por  la  atención  que  sus  Go- 
biernos les  dedican;  por  la  organización  de  su 
movimiento  emigratorio;  por  el  gran  patriotismo 
que  les  anima  siempre ,  y  que  hizo  posible  el 
famoso  cambio  de  orientación  doctrinal  en  Ferri. 

•  Pues  bien;  esa  colonia,  o,  si  se  quiere,  los 
países  en  que  ella  vive  y  desarrolla  sus  activida- 
des, van  a  ser  visitados,  en  el  año  actual,  por  el 
Rey  de  Italia.  Asi  nos  lo  comunica  un  despacho 
telegráfico  de  Buenos  Aires,  fechado  el  dia  5. 

•  Juntamente  con  esa  noticia  (que  es  oficial), 
los  diarios  porteños  nos  dicen  que  desde  1.**  de 
octubre  de  1919  hasta  la  fecha  ha  exportado  la 
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Argentina,  para  Italia,  en  42  vapores,  129.467  to- 
neladas de  trigo,  24.000  de  maíz  y  11.448  de 
carnes  congeladas;  los  de  Santiago  de  Chile  nos 
informan  que  en  21  de  Diciembre  último  llegó  a  la 
capital  referida  el  comandante  itcxliano  Benedetto 
Accorsi,  encargado  por  su  país  de  estudiar  la 
situación  comercial  de  la  República  chilena,  a  fin 
de  dar  impulso  al  intercambio  mercantil  con  Italia; 
y,  por  último,  un  despacho  de  la  Habana  nos  par- 
ticipa que,  según  declaraciones  del  presidente  de 
la  Cámara  de  Comercio  italiana  en  aquella  ciudad, 
muchos  compatriotas  suyos  están  dispuestos  a  emi- 
grar a  Cuba». 

Y  después  de  dar  estas  noticias,  terminaba  el 
articulo  con  la  siguiente  pregunta: 

— «¿Qué  hay  del  proyectado  viaje  de  nuestro 
Rey  a  la  América  del  Sui?» 

La  respuesta  ha  tardado  un  año  casi  en  llegar, 
pero  ya  creo  que  podemos  estimarla  como  afirma- 
tiva. El  Rey  irá  a  nuestra  América,  si  hemos  de 
creer  los  varios  testimonios  que  dan  por  cierto  ese 
hecho  para  un  plazo  breve.  Y  en  cuanto  a  la  im- 
portancia de  él,  no  es  mala  prueba  la  atención 
que,  con  solo  haberlo  anunciado,  le  dedican  gentes 
de  otros  países.  Sirva  de  ejemplo  el  recientísimo 
artículo  de  Mr.  Droen  publicado  en  el  diario  de 
Nueva  York,  The  Globe. 

Yo  bien  sé  las  dificultades  que  ofrece  ese  viaje 
por  la  delicada  cuestión  que  plantea  el  natural 
deseo  que  todos  los  países  hispano-americanos  han 
de  tener,  de  que  los  visite  la  más  alta  representa- 
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ción  oficial  de  Españii,  y  por  el  tiempo  que  la 
realización  de  todas  esas  visitas  supone;  pero 
como  estoy  convencido  de  la  conveniencia  del 
viaje,  y  aún  más  que  de  su  conveniencia,  de  su 
necesidad,  y  rae  resisto  a  la  idea  de  que  no  lo 
comprendan  así  nuestros  políticos,  creo  que  habrá 
el  suficiente  patriotismo  para  allanar  las  dificul- 
tades de  ese  orden  que  puedan  preverse  aquí,  en 
atención  a  los  inmensos  intereses  nacionales  que 
tenemos  en  juego  allá.  Las  declaraciones  hechas 
por  el  Presidente  de  nuestro  Senado  en  su  Mensaje 
de  saludo  al  Rey  en  el  día  de  San  Ildefonso  y  la 
respuesta  dei  Monarca,  son  buenos  indicios  de  ello. 
Pensando,  pues,  en  que  ese  viaje  será  un  hecho 
próximo,  publico  este  libro,  el  sexto  de  los  que  he 
dedicado  a  cuestiones  americanistas.  Sin  inmodes- 
tia alguna  (que  no  padezco),  y  también  sin  la  falsa 
modestia  que  renuncia  a  decir  las  cosas  como  se 
sienten,  aspiro  a  contribuir  con  esta  publicación 
al  conseguimiento  de  los  fines  implícitos  en  la 
regia  visita.  Porque  es  indudable  que, independien- 
temente de  la  gran  importancia  personal  que  en 
sí  misma  tiene,  sus  resultados  prácticos  y  concre- 
tos han  de  depender  del  programa  que  el  Gobierno 
español  (el  que  exista  cuando  el  hecho  se  cumpla) 
se  proponga  seriamente  realizar,  y  de  la  asistencia 
de  una  opinión  pública  bien  orientada  en  ese  res- 
pecto. Ningún  Gobierno  puede  dejar  de  responder 
al  esfuerzo  personal  y  a  los  deseos  del  Monarca, 
con  un  plan  de  actos  efectivos  de  política  ameri- 
canista, y  ningún  Gobierno  puede  llegar  a  la  efica- 
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cia  del  plan  sin  el  concurso  de  la  referida  orienta- 
ción pública. 

A  esa  orientación  creo  que  puede  contribuir  el 
presente  libro  como  sus  anteriores.  Con  él  quiero 
demostrar  dos  cosas  e  informar  de  muchas. 

Lo  primero  que  aspiro  a  demostrar  (una  vez 
más,  ciertamente,  por  ser  el  tema  relativamente 
viejo)  es  que,  siendo  notablemente  favorables 
las  condiciones  en  que  podemos  desarrollar  una 
política  americana,  en  el  más  amplio  y  eleva- 
do concepto  de  la  palabra,  estamos  muy  lejos  de 
haber  realizado  todavía  ni  la  vigésima  parte  de 
nuestras  posibilidades,  y  que  ese  retraso  nuestro 
cada  día  se  halla  más  amenazado  por  la  compe- 
tencia extranjera  y  por  el  desengaño  que,  aun  en 
los  mejor  dispuestos,  ha  de  causar,  más  pronto  o 
más  tarde,  nuestra  inacción. 

Juntamente,  presento  testimonios  de  que  esa   , 
política  se  puede  aplicar  con  solo  que  se  produzca 
la  voluntad  resuelta   de   aplicarla,   porque  tiene 
programa. 

Ya  sé  que  quienes  blasonan  de  hombres  prác- 
ticos— políticos  y  no  políticos — ,  suelen  decir  que 
nuestro  americanismo,  el  que  se  ha  predicado  hasta 
ahora,  es  todo  él  retórico  y  vacío  de  substancia.  Si 
a  esto  pudieran  añadir  que  ellos  han  «realizado» 
un  americanismo  positivo,  tal  vez  su  reproche 
tuviera  un  fondo  de  razón.  Pero  el  hecho  es  que 
quienes  pueden  «practicar»  americanismo  (minis- 
tros, jefes  de  partido,  banqueros,  capitalistas, 
comerciantes,  navieros,  libreros,  editores,  etc.), 
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no  han  hecho  nada,  y  la  diferencia  entre  la  retórica 
y  la  vida  práctica  no  está  en  el  modo  de  hablar, 
sino  en  la  que  media  entre  proponer  y  hacer. 

En  cambio,  puede  afirmarse  que  todo  lo  que 
debe  hacerse  está  (como  más  de  una  vez  he  dicho) 
perfectamente  determinado  y  concretado  por  los 
que  se  pueden  justamente  llamar  en  España  (y  en 
nuestras  colonias  de  emigrantes)  «americanistas»; 
pero  como  ninguno  de  ellos  ha  sido  ni  es  jefe  de 
partido,  ministro,  banquero,  capitalista,  comer- 
ciante, ni  siquiera  editor,  no  se  les  puede  pedir  que 
conviertan  en  hecho  lo  que  en  ese  sentido  está 
fuera  de  sus  alcances.  Bastante  es  que  prediquen 
a  los  otros  y  les  ofrezcan  materia  gacetable  y  ope- 
rable, estudiada  y  contrastada  con  el  conocimiento 
real  de  las  cosas.  No  son  ellos  los  retóricos,  sino 
quienes,  llamándose  «prácticos»,  no  pasan  de 
decir  que  «hay  que  hacer»,  estando  en  su  mano  el 
«llegar  a  hacer».  "t 

Y  las  circunstancias  no  pueden  ser  más  propi- 
cias al  éxito  de  quien  se  decida  a  realizar  ese  pro- 
grama, en  el  que  hay  labor  para  todos,  políticos  y 
no  políticos.  En  los  capítulos  que  siguen  se  hace 
inventario  de  hechos  recientes  que  indican  la 
buena  disposición  de  hombres  y  cosas  para  que 
España,  de  acuerdo  y  en  perfecta  concordia  con 
los  pueblos  americanos,  singularmente  sus  afines, 
dé  satisfacción  a  los  anhelos  comunes  y  a  los  pri- 
vativos y  cumplimiento  a  sus  deberes  en  aquel 
mundo,   a    cuyo   nacimiento    como    factor   de   la 
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civilización  moderna  contribuyó  en  tan  gran  me- 
dida. 

Mas  para  eso  es  preciso  sentir  vivamente  el 
interés  americanista;  ejecutar  rápidamente  todo 
lo  que  está  en  nuestra  mano;  procurar  todo  lo 
que  los  demás  pueden  ofrecernos,  y  no  dificultar 
el  camino  con  incomprensiones  y  retrasos  como 
los  que  últimamente,  y  con  relación  al  proyectado 
Congreso  de  Juventudes  Hispanoamericanas,  han 
causado  tan  pésimo  efecto  en  América,  o  como 
los  que  a  diario  se  cometen  con  los  estudiantes 
hispanoamericanos  que  solicitan  continuar  sus 
estudios  en  España.  Y  no  cito  más  hechos  por  nó 
complicar  las  cosas  que  deseo  llevar  camino  de  la 
armonía,  de  la  acción  eficaz  y  de  la  rectificación 
de  atonías  e  indiferencias  pasadas. 

A  la  opinión  pública — que  es  decir  la  de  todos, 
los  altos  y  los  bajos, — entrego  pues  mi  libro,  con 
la  sincera  ilusión  de  que,  como  su  precedente, 
España  y  el  programa  americanista,  encierra 
algo  útil  para  la  obra  que  algunos  predicamos  y 
nadie  (aun  quienes  no  la  ayudan  con  sus  hechos) 
se  atreve  a  calificar  de  inconveniente  o  baldía. 
Continúo  asi  cumpliendo  un  deber  patriótico,  en 
cuyo  juicio  de  residencia  futuro  tengo  la  tranqui- 
lidad de  que  no  habrá  contra  raí  ningún  cargo,  ni 
de  dicho  ni  de  hecho,  porque  no  los  he  escatimado 
en  ninguna  ocasión  propicia,  a  favor  de  nuestra 
política  americana. 

Enero,  192  í. 


PARTE  PRIMERA 


LAS  BASES  y  EL  CAMINO  DE  NUESTRAS 
RELACIONES  CON  AMÉRICA 
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Las  bases  de  nuestra  situación  en  América 

Aunque  la  mayoría  de  las  cosas  que  he  de  de- 
cir bajo  este  primer  epígrafe  son  muy  conocidas 
de  quienes  han  estudiado  algo  los  asuntos  de  Amé- 
rica, creo  conveniente  mencionarlas  ahora:  de  una 
parte,  porque  constituyen  bases  y  puntos  de  par- 
tida insustituibles  para  los  razonamientos  que  ven- 
drán después;  de  otra,  porque  habrá  lectores  para 
quienes  sean  novedad,  por  lo  menos  en  la  forma 
sistemática  que  aquí  he  de  darles. 

En  tres  factores  reposa  nuestra  situación  actual 
en  América.  De  ellos  procede  también  su  fuerza 
como  hecho  histórico,  que  nos  permite  desarrollar 
una  acción  determinada. 

Es  uno  de  ellos  nuestra  propia  historia,  esa  his- 
toria tan  discutida  y  tan  de  buena  fe  repudiada 
por  los  espíritus  que  quieren  ser  modernos,  como 
si  todo  lo  que  de  ellíi  se  dice  fuese  ciertísimo 
y  como  si  en  la  parte  que  lo  es  no  hubiese  más 
que  cosas  totalmente  contrarias  a  nuestras  doctri- 
nas actuales  y  a  la  corriente  central  de  la  verda- 
dera civilización.  Tal  como  fué  nuestra  historia  de 
América,  y  aun  mezclada  con  mil  leyendas  calum- 
niosas y  visiones  erróneas,  ha  dejado  en  el  alma 
de  los  pueblos  nuevos  un  estrato  amplio  y  profun- 
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do,  que  es  en  ellos  como  las  rocas  primitivas  en  el 
sistema  geológico  terrestre.  No  profeticemos  en 
cuanto  a  su  perduración;  pero,  hoy  por  hoy,  es  un 
hecho  en  virtud  del  cual  es  exacto  decir  «América 
española»,  y  no  lo  es  decir  «América  latina».  Acep- 
tando la  acepción  restringida  que  de  Hispania  han 
ido  dando  desde  hace  pocos  siglos  las  vicisituaes 
de  la  historia  política,  podría  decirse  «.América 
ibérica»,  para  comprender  el  Brasil;  pero  también 
es  exacto,  con  Brasil  y  todo,  decir  española,  sin  la 
menor  intención  absorbente,  con  sólo  el  respeto  a 
la  gran  unidad  substancial  que,  por  encima  de  to- 
das las  divergencias  que  el  pasado — ¡y  el  presente 
también,  por  desgracia! — puso  entre  ellas,  cobija 
a  España  y  Portugal. 

El  segundo  factor  lo  constituyen  nuestros  emi- 
grantes, que  son  refuerzo  continuo  de  hispanismo 
remachador  de  la  historia,  incluso  cuando  y  donde 
menos  se  les  estima  y  considera.  Como  tantas  otras 
cosas  de  la  vida,  actúan  a  pesar  de  las  voluntades 
contrarias  y,  a  veces  (durante  muchos  años  así  ha 
sido),  con  inconsciencia  de  su  poder  y  su  signifi- 
cación. 

Historia  y  emigrantes  son  idioma  que  expresa 
y  difunde  mentalidad,  orientación  fundamental  de 
vida,  rasgos  profundos  de  psicología  popular  que 
siguen  presentes,  acreciendo,  o  por  lo  menos  con- 
servando, los  grandes  acumuladores  de  energía  que 
representan  y  que  no  son  p¿isivos  nunca. 

El  tercer  factor  es  una  consecuencia  de  los  dos 
anteriores,  y  consiste  en  el  hispanismo  de  la  gran 
mayoría  de  las  gentes  que  hablan  espafioi.  Ese  his- 
panismo, de  que  aún  está  (y  quizá  en  ciertos  sec- 
tores lo  estará  siempre)  empapado  su  espíritu,  es 
elemento  esencial  de  su  vida  aun  en  los  casos  en 
que  reflexivamente  quisieran  librarse  de  él,  como 
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en  algunos  puntos  (o  en  ciertas  esferas  o  grupos 
más  o  menos  numerosos  de  algunos  pueblos)  ocu- 
rre. Aunque  lo  negasen,  continuaría  siendo  un  he- 
cho cuya  desaparición,  de  intentarse  y  no  ser  con- 
trarrestada, exigiría  mucho  tiempo  y  esfuerzos 
gigantescos. 

Pero  como  no  es  imposible  esa  desaparición  si 
esas  intenciones  se  produjeran,  o  si  nuevos  facto- 
res étnicos  viniesen  a  soterrar  y  anular  los  tronca- 
les, tiene  más  interés  para  nosotros  el  hispanismo 
consciente  y  simpático  que  existe  tiimbién  en  todos 
los  paises  de  América  a  la  hora  presente.  Ya  sé  que 
alguien  lo  niega,  pintándonos  aquellos  pueblos  (aun- 
que probablemente  sin  conocimiento  directo  más 
que  de  una  parte  social  de  algunos)  como  resuelta- 
mente hostiles  a  España  o  despreciadores  de  lo  que 
de  ella  procede:  verdaderos  despañolizados,  desen- 
raizados de  su  tronco  europeo  civ  ilizador.  Pero  con- 
tra todas  las  negaciones  están  los  hechos,  que  por 
ser  múltiples  y  de  variados  orígenes  constituyen 
testigos  de  mayor  excepción  (1). 

Ese  hispanismo  consciente  de  los  americanos  a 
que  ahora  rae  refiero,  tiene  dos  manifestaciones: 
una,  que  diríamos  sentimental,  de  los  que  siguen 
mirando  a  España  (o  la  han  vuelto  a  mirar  tras 
(iesprenderse  de  pasajeros  piejuicios)  como  la  ma- 
dre de  ayer,  la  hermajia  mayor  de  hoy  y,  en  todo 
caso,  como  el  pueblo  de  Europa  de  quien  más  ha 
recibido  su  espíritu  y  con  quien  más  hondamente 
están  ligados  y  se  estiman  más  afines.  Esos  nos 
quieren,  incluso  por  conveniencia  propia  (aparte 
reconocerse  como  nuestros  hermanos),  más  gano- 
sos de  ser  europeos,  aunque  sean  españoles,  que  de 
buscar  su  entronque  en  romanticismos  indígenas, 

(1)     Apártelos  qoe  se  consi^nnii  en  este  capítulo,  véase  los  qne  men- 
^lOBO  eo  el  de  Hispanismo  y  antihitpaniamo. 
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que  suelen  pagarse  caros  cuando  se  les  alimenta 
con  exceso.  La  otra  manifestación  es  intelectual 
y,  dando  a  la  pahibra  su  más  alto  y  noble  sen- 
tido, podríamos  decir  que  política.  Es  la  de  aquellos 
hombres  clarividentes  y  entusiastas  que  vieron 
o  ven  la  unidad  y  la  substantividad  de  la  civili- 
zación latina  que  España  y  Portugal  llevaron  a 
América,  la  estiman  grande,  predican  la  nece- 
sidad de  afirmarla  y  defenderla  manteniendo  su 
pureza  substancial  (que  no  contradice,  ni  el  apro- 
vechamiento de  otros  aportes,  ni  la  fraternidad  de 
relaciones  más  amplias),  y  al  prevenir  en  este  sen- 
tido a  sus  compatriotas,  hacen  labor  de  hispanismo 
a  la  vez  que  labor  nacional,  y  sientan  los  cimien- 
tos de  un  «alma  americana»  que  aleteará  algún  día 
sobre  todos  ios  pueblos  del  mismo  origen,  por  en- 
cima de  sus  especializaciones  nacionales. 

Las  expresiones  de  ambos  hispanismos — mati- 
zados, claro  es,  por  infinidad  de  variantes,  que 
responden  a  una  amplitud  mayor  o  menor  de  pro- 
grama— son  ya  numerosísimas.  A  ellas  van  ligados 
nombres  prestigiosos,  tras  de  cada  uno  de  los 
cuales  hay  una  obra  y  una  posición  original,  con- 
currentes al  mismo  fin:  Rodó,  Joaquín  V.  González, 
ligarte,  Rojiís,  Mesa,  Grálvez,  Reyes,  Esquivel... 

No  pocos  de  los  discursos  pronunciados  en 
América  con  motivo  de  las  últimas  celebraciones 
del  12  de  Octubre,  pertenecen  a  esta  misma  litera- 
tura, y  en  ella  significan  algo  más  que  retórica  y 
cortesía  diplomática. 

En  anteriores  trabajos  he  citado  y  comentado 
algunas  de  esas  fuentes  (1).  De  un  modo  especial 
he  llamado  la  atención,  hace  poco,  sobre  dos  de 
«sas  manifestaciones:  una,  que  se  refiere  a  la  esti- 

(1)    Cuestiones  hispanoamericanas  (1900);  España  en  América  a909);  Mi 
viaje  a  América  (1910);  España  y  el  jM-ograma  americanista  (1917). 
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mación  del  tipo  noble  de  nuestros  conquistadores 
(Alvarado),  que  convendría  estudiasen  ios  que  aún 
dicen  que  nuestra  conquista  en  América  fué  toda 
a  sangre  y  fuego,  hija  de  la  codicia  y  de  la  bar- 
barie dominadora  (1);  otra,  que  corresponde  a  la 
concepción  del  «alma  americana»  de  tronco  his- 
pánico (2).  No  he  de  repetir  lo  ya  dicho;  pero  con- 
viene a  mi  propósito  añadir  aquí  otra  manifesta- 
ción de  un  escritor  hispanoamericano  que,  a  mayor 
abundamiento,  bien  dice  en  su  apellido  que  no 
procede  de  sangre  española.  Me  refiero  a  la  confe- 
rencia dada  recientemente  en  el  Ateneo  Hispano- 
americano de  Montevideo  por  D.  Clemente  One- 
lli  (3). 

El  tema  fué  la  presentación  de  un  cráneo 
español  del  siglo  XVI,  hallado  en  la  finca  que  posee 
D.  Aarón  de  Anchorena,  en  la  Colonia.  Vale  la 
pena  trasladar  integramente  algunos  párrafos  del 
conferenciante: 

«Traigo  aquí  este  cráneo — dijo — para  consa- 
grarlo al  culto  de  la  nuestra  y  de  las  generaciones 
futuras,  pues  revolver  así  las  cenizas  es  cosa 
aconsejíible  y  muy  digna.  He  aquí,  pues,  la  reli- 
quia venerable,  que  detengo  en  mi  poder  hasta 
esta  noche  para  que  ustedes  la  consagren  con  su 
alta  autoridad;  he  resuelto  depositarla  después  en 
el  Museo  Histórico  de  Lujan,  de  reciente  creación, 
instalado  en  las  viejas  aulas  del  Cabildo  Colonial. 

>Es  una  reliquia  que  dice  todos  los  trajines 
dolorosos  de  la  raza  castellana,  genial,  atrevida, 
apasionada  y  valiente;  reliquia   preciosa  y  que 

(1)  V.  el  juicio  del  escritor  chileno  Vicaña  Mrvkenna  acerca  do  Alvara- 
do (Psicología  del  pueblo  español,  2.'  edición,  páginas  113-1 U). 

(?)  El  alma  de  América,  por  D.  F.  G,  do  Mesa,  y  ua  comentario  mío . 
(En  La  Lectura,  año  d«  1917). 

(3)  Paiilicada  en  la  Revitta  del  citado  Ateneo,  año  I,  núm,  i  (Junio  y 
Julio  de  1918). 
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debería  estar  sobre  los  altares  de  la  patria  como 
objeto  de  veneración  y  de  gratitud  para  los  pueblos 
civiles  que  más  tarde  surgieron  a  la  orilla  del 
Plata;  quizá,  y  sin  quizá,  es  el  único  despojo  mor- 
tal que  se  conozca  de  los  primeros  conquistadores 
en  este  lado  oriental  de  América.  Este  cráneo  es 
de  un  español  que  en  el  año  1652  navegó  por  las 
aguas  de  este  mar  dulce  del  Plata,  y,  junto  a  otros 
cien  españoles,  se  encastilló  en  un  pobre  reducto 
de  piedra  y  ladrillo,  levantado  por  ellos  mismos 
para  resistir  a  los  embates  y  a,  las  asechanzas  de 
los  feroces  e  implacables  charrúas. 

»Era,  probablemente,  un  simple  soldado — agre- 
gó el  Sr.  Oiielli — ;  por  tanto,  su  cráneo  representa 
mejor  el  esfuerzo  común  de  la  nación  española; 
así,  hombre  de  tropa,  guerrero  de  fila  o  arcabu- 
cero en  la  tronera  de  su  miserable  choza,  carac- 
teriza la  democracia  de  siglos  posteriores  mejor 
que  los  directores  de  la  conquista,  llenos  de  ambi- 
ciones y  rivalidades  mal  disimuladas»  (1). 

Refiriéndose,  no  sólo  a  ese  soldado,  sino  tam- 
bién a  los  hombres  de  quienes  proceden  otros  restos 
óseos  encontrados  en  el  mismo  punto,  concluye  el 
Sr.  Onelli  con  estas  consideraciones: 

«¿Quiénes  eran  ellos?¿Cómo  se  llamaba  el  dueño 
de  este  cráneo?  No  es  difícil  la  contestación:  eran 
abnegados  y  valientes  entre  los  valientes  conquis- 
tadores, porque  fueron  escogidos  para  la  atrevida 
expedición;  quizá  sean  de  los  más  veteranos  de  la 
tierra,  residuos  de  la  expedición  de  Gaboto,  y  por 
eso  enviados  a  ese  punto  como  ya  prácticos,  desde 
entonces,  de  la  isla  San  Gabriel  y  de  los  ríos  Sal- 
vador y  San  Juan;  quizá  por  eso  conocieron  la 
bondad  y  la  belleza  de  la  legendaria  Lucía  Miran- 

II)    Xo  todos.  Bjeinplo.  el  mismo  AWarado. 
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da,  tan  casta  como  la  Virginia  Romana;  quizá  fue- 
ron prácticos  adoradores  de  la  Maldonada,  que  yo 
quisiera  denominar  la  Biendonada,  pues  fué  ia  pri- 
mera cuartelera  guapa  que  acompañó  a  las  tropas 
de  la  conquista.  Pero  fueron  seguramente  los  pri- 
meros conquistadores  que  vinieron  a  estas  playas 
del  Plata  a  explotar  las  verdaderas  riquezas  de  la 
tierra:  su  fertilidad.  Son  los  precursores  infortu- 
nados de  la  agricultura;  si  no  tuvieron  resultados 
por  las  asechanzas  del  salvaje,  indicaron,  sin  em- 
bargo, el  filón  de  explotación  más  segura,  más 
noble  y  más  necesaria  para  el  hombre. 

•  Fueron  ios  primeros  chacareros  del  Plata,  los 
que  al  fin  descansaron  tranquilos  bajo  las  glebas 
fértiles  de  San  Juan,  donde  debido  a  ellos  se 
levanta  ahora  un  alegre  y  señorial  castillo. 

»Es  por  eso  que  D.  Aarón  de  Anchorena  en 
todas  las  primaveras  hace  celebrar  una  misa  de 
campaña  sobre  esas  ruinas,  llenas  de  recuerdos  y 
llenas  de  gloria». 

¿Podría  decir  algo  más  caluroso  y  entusiasta  el 
español  más  patriota?  ¿No  es  eso  de  un  hispanismo 
admirable  y  sólido  a  prueba  de  leyendas  y  de  pa- 
siones chauvinistas? 

Por  último,  es  también  derivación  de  la  histo- 
ria—  de  nuestra  historia  —  otro  hispanismo  que 
arrastra  aun  a  los  menos  susceptibles  de  sentir  los 
demás:  el  que  deriva  de  tener  en  nuestra  mano,  en 
nuestro  suelo  peninsular,  la  llave  de  una  parte 
considerable  de  la  historia  hispanoamericana.  El 
Archivo  de  Indias — lo  he  dicho  cien  veces — es 
un  imán  que  siempre  atraerá,  con  poder  inde- 
cible, las  miradas  y  el  interés  de  todos  los  ame- 
ricanos. 

Suponiendo  que  en  futuro  remoto  (muy  remoto) 
lo  hicieran  inútil  las  copias  e  impresiones  de  docu- 
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mentos,  aún  disponemos  de  muchos  años  para 
utilizar  su  enorme  energía  acumulada,  años  en  los 
cuales,  a  pesar  de  nuestra  incuria,  seguirá  siendo 
un  lazo  de  atracción  hacia  nosotros;  por  tanto, 
una  base  de  nuestro  americanismo. 
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II 


El  ualop  social  de  nuestros  emigrantes 

Volviendo  sobre  uiiii  de  las  bases  a  que  me 
refiero  en  el  capitulo  anterior,  he  de  añadir  algu- 
nas consideraciones  dignas  de  ser  tomadas  en 
cuenta. 

Contra  los  escepticismos  españoles  que  desespe- 
ran de  todo  lo  patrio  o  lo  condenan  ligeramente,  y 
contra  los  hispanofobismos  que  esporádicamente 
se  muestran  todaviaen  algunos  puntos  de  América, 
he  sostenido  siempre  que  nuestros  hombres  son  un 
excelente  elemento  colonizador,  y  que  lo  han  sido 
siempre.  La  historia  de  ayer  y  la  experiencia  de 
hoy,  muestran  de  consuno,  no  sólo  eso,  sino  tam- 
bién que  nuestro  colono  es  superior  a  casi  todos 
los  otros,  europeos,  asiáticos  o  americanos. 

Confirmación  de  esto  la  hallo  en  un  reciente 
artículo  de  la  revista  norteamericana  «The  Lite- 
rary  Digest»,  del  que  copio  algunos  párrafos  muy 
notables. 

«Un  hecho  importantísimo — comienza  diciendo 
— puede  notarse  entre  las  muchas  personas  que 
hablan  el  Español  en  los  Estados  Unidos,  y  es  que 
son  españoles  solamente  la  minoría  de  los  inmi- 
grantes que  han  arribado  a  la  nación  durante  los 
últimos  años.  Español,  como  fácilmente  puede  re- 
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cordarse,  es  el  idioma  nacional  de  Sudamérica, 
con  excepción  del  Brasil. 

»Al  presente,  railes  de  almas  han  llegado  aquí 
procedentes  de  aquellas  regiones.  Pero  sólo  esta- 
mos interesados  nosotros  en  la  asimilación  de  loa 
verdaderos  «españoles  de  España»,  que  han  emi- 
grado hacia  los  Estados  Unidos  y  que  se  han  est.a- 
blecido  aquí  para  disfrutar  de  una  vida  regalada 
durante  un  lapso  de  tiempo  fijo  y  luego  regresar 
a  su  Patria. 

»Se  ha  comprobado  que,  al  presente,  el  número 
de  españoles  en  los  Estados  Unidos  asciende  a 
80  000.  Ellos  acostumbran  a  formar  colonias  con 
sus  compatriotas.  Un  grupo  puede  hallarse  en  las 
minas  de  carbón  del  Estado  de  West  Virginia. 
Allí,  según  se  dice,  hay  establecidos  cerca  de  dos 
mil  en  un  estilo  genuinamente  español. 

•  Existe  también  un  notable  elemento  de  su  po- 
blación en  los  grandes  centros  fabriles,  tales  como 
Filadelfia,  Cleveland,  Nueva  York,  Elizabethport, 
Nueva  Jersey,  Bayonne,  Waterburg,  Connectituc 
y  Tampa. 

»En  fin,  se  nos  informa  que  ellos  están  disemi- 
nados por  toda  la  nación,  y  obligados  por  el  cambio 
de  las  condiciones  actuales  del  trabajo,  se  mueven 
en  diferentes  direcciones. 

»De  los  españoles  que  aqui  han  llegado  a  traba- 
jar en  fechas  recientes,  una  gran  parte  son  casa- 
dos. Tienen  la  costumbre  de  enviar  mensualmente 
a  España  grandes  sumas  de  dinero  para  la  manu- 
tención de  sus  familias. 

•Transcurrido  un  tiempo  adecuado,  ya  están  en 
condiciones  y  traen  sus  familias  al  país,  y  aquí 
crían  sus  hijos,  bajo  los  auspicios  de  instituciones 
americanas.  El  alto  costo  de  la  vida  en  los  años 
de  la  guerra,  claro  está,  no  les  permitía  hacer 
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esto.  Pero,  según  se  dice,  una  vez  que  la  situación 
vuelva  a  normalizarse,  los  españoles  en  seguida 
volverán  a  establecerse,  a  encarrilarse  en  los 
Estados  Unidos. 

»Dos  razones  les  impelen  a  estas  resoluciones, 
de  las  cuales,  la  primera  es  que  el  trabajador  es- 
pañol gana  aquí  más  dinero  y  goza  de  mejores 
condiciones  de  vida  que  las  que  puede  brindarle 
su  Patria.  La  segunda  razón,  más  apreciada  por 
los  trabajadores  mejor  informados,  la  constituye 
las  grandes  oportunidades  que  se  les  presentan 
para  el  desarrollo  y  educación  de  sus  hijos. 

>Un  punto  principal  que  reclama  en  favor  del 
trabajador  español,  es  que  él  es  cumplidor  de  la 
ley  y  económico.  Los  «records»  judiciales  rara  vez 
revelan  un  cargo  contra  españoles  por  delito  de 
mayor  o  menor  cuantía.  Claro  que  hay  muchas 
excepciones  a  la  regla;  pero,  en  general,  se  sabe 
que  el  español  es  gente  de  hábitos  moderados  y 
muy  constante  en  su  trabajo.  Pocas  veces  se  en- 
cuentra uno  que  sea  una  carga  pública.  Su  gran 
Sociedad  benéfica.  La  Unión  Benéfico  -  Espa- 
ñola, mira  por  el  indigente  y  el  enfermo  y  por  ios 
que  necesitan  de  su  concurso  en  asuntos  legales, 
según  ocurrió  en  los  casos  del  servicio  militar. 
Pero  la  mayoría,  realmente,  jamás  solicita  ayuda 
de  fuera,  y  solamente  pide,  cuando  lo  hace,  como 
miembro  de  su  Sociedad.  Esta  Sociedad  tiene  su- 
cursales donde  quiera  que  hay  españoles  resi- 
dentes en  el  país,  y  también  presta  su  ayuda  a  los 
españoles  que  no  pertenecen  a  ella. 

»De  entre  los  españoles,  cerca  del  90  por  100 
saben  leer  y  escribir  en  su  idioma,  y  la  mayoría  de 
ellos  no  hablan  o  escriben  el  inglés.  Por  lo  tanto, 
algunas  autorizadas  personalidades  españolas 
aconsejan  que  se  les  invite  y  estimule  al  aprendí- 
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zaje  del  inglés,  pues  de  ese  modo  podrían  hallarse 
más  preparados  para  la  ciudadanía  americana. 
De  otra  parte,  aunque  la  clase  de  españoles  que 
pertenecen  al  comercio  y  las  profesiones,  están  en 
minoría,  se  inclina  a  aceptar  la  ciudadanía  nues- 
tra, porque  se  ha  decidido  quedarse  aquí. 

•  Como  exportadores  e  importadores,  especial- 
mente en  la  costa  del  Atlántico,  los  españoles 
ejercen  gran  influencia  en  nuestra  vida  cívica,  y 
como  profesionales  ocupan  puestos  de  significa- 
ción y  valer». 

Después  de  esto,  pueden  seguir  desprestigiando 
a  España  algunos  «buenos  españoles». 
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III 


Nuestro  campo  de  acción 

Las  bases  anteriormente  detalladas  nos  ofrecen 
un  punto  de  apoyo — mejor  dicho,  tres — para  asen- 
tar en  firme,  y  con  gran  ambiente  de  simpatía, 
nuestras  relaciones  de  todo  género  con  Amé- 
rica. 

A  ellas  se  unen  circunstancias  especiales  del 
momento  actual  que  han  producido  o  intensificado 
manifestaciones  hispanistas  de  géneros  muy  diver- 
sos en  países  cuyo  idioma  nacional  no  es  el  espa- 
ñol (1);  asi  se  ha  creado  una  serie  de  posibilidades, 
singularmente  favorables  (pero  también  muchas 
de  ellas  momentáneas)  a  nuestro  programa  ameri- 
canista Esas  posibilidades  se  dan,  no  sólo  en  los 
países  hispanoamericanos,  sino  también  en  los 
mismos  Estados  Unidos  del  Norte,  aunque  con  la 
natural  diferenciación  de  orientaciones  y  de  esfe- 
ras de  actividad.  Aun  siendo  ésta  restringida  y, 


(l)  Los  hechos  referentes  a  estas  manifestaciones  estAn  expuestos  en 
mi  libro  España  y  el  prnqrama  americanista,  primera  pnrte,  cap.  III  (Las 
posibilidades  de  España);  en  la  conferencia  dada  en  la  Real  Academia  de 
Jurispruuencia  (Cuestiones  internacionales:  España,  América  y  los  Esta- 
dos Unidos  ;  en  el  discurso  inaugural  de  la  Sección  de  Estudio.s  históricos 
en  el  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las  Ciencias  (reunión 
de  Sevilla,  Mavo  de  1917);  en  varios  artículos  recientes  publicados  en 
Diario  Español  (Habana),  entre  ellos  el  que  se  titula  «Nuevos  signos  de 
hiipauisnio»  (19  Julio  19it>). 
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por  de  contado,  careciendo  necesariamente  de  la 
trascendencia  que  lleva  implícita  la  que  se  refiere 
a  los  pueblos  de  nuestro  tronco,  sería  una  locura 
despreciarla,  incluso  porque  también  allí  se  asien- 
ta en  la  firme  base  de  un  hispanismo  que  otras 
naciones  más  avispadas  boy  que  la  nuestra  en  ma- 
teria internacional,  hubieían  ya  fomentado  y  utili- 
zado convenientemente  (1). 

Nuestras  posibilidades — las  permanentes  y  lai 
de  circunstancias— se  pueden  distribuir  en  dos 
grandes  grupos:  económicas  y  espirituales.  Esta 
división,  como  casi  todas,  no  tiene  más  valor  que 
el  de  una  cierta  comodidad  para  las  explicaciones. 
Por  lo  demás,  en  el  segundo  grupo  haj»^  no  pocas 
cosas  de  que  se  deriva  inmediatamente  un  prove- 
cho material,  y  que  se  ligan,  por  tanto,  con  otras 
del  grupo  económico. 

Estas  se  refieren  principalmente  a  la  venta  de 
algunos  de  nuestros  productos  (primeras  materias 
y  manufacturas)  en  América.  Concretamente  he 
dado  noticia  de  las  principales  y  de  los  trabajos 
auxiliares  o  preparatorios  que  para  su  aprovecha- 
miento es  necesario  desarrollar,  en  escritos  que 
antes  cité  y  en  una  conferencia  sobre  Relaciones 
económicas  de  España  con  América,  dada  en  el  Ate- 
neo Mercantil  de  Valencia  (Mayo  de  1912).  A  ella 
se  refieren  también,  entre  otros,  varios  libros  de 
D.  Julio  de  Lazúrtf'gui,  el  de  D.  Rodrigo  Zarate, 
España  y  A  mérica.  Proyecciones  y  problemas  derivados 
de  la  guerra,  los  do  Federico  liahola:  Aspectos  eco- 
nómicos de  la  gran  guerra  y  Programa  americanista. 
Post-guerra,  con  varias  publicaciones  más  y  los 
trabajos  de  la  Casa  de  América,  de  Barcelona,  y  de 

(1)  Las  pruebas  principales  de  esta  aserto  búsquense  en  la  Conferencia 
de  1*  academia  de  .Inris prudencia,  en  el  discurso  de  Sevilla  y  en  el  pró- 
logo a  Los  exploradoret  españoles  del  siglo  xvi,  de  Ch.  E.  Luinmis. 
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Otros  Centros  análogos  de  Madrid  y  provincias, 
amen  de  algunos  que  proceden  de  nuestras  colo- 
nias de  emigrantes. 

Las  afirmaciones  substanciales  de  todos  esos 
documentos  son  que  España  produce  materias  que 
tienen  ya  o  pueden  tener,  si  se  procuran  debida- 
mente, mercados  seguros  y  amplísimos  en  toda 
América,  incluso  los  Estados  Unidos  del  Norte; 
que  la  naturaleza  de  esos  productos  los  hace  sus- 
ceptibles de  una  política  mercantil  de  armonía  con 
las  naciones  hispanoamericanas  y  también  con  los 
Estados  Unidos  en  gran  parte;  que  el  verdadero 
peligro  para  nosotros  no  está,  por  lo  que  a  eso  con- 
cierne (a  lo  menos,  hoy  por  hoy),  en  América,  sino 
en  Europa  (países  de  producciones  iguales  o  seme- 
jantes a  las  nuestras),  y  que  el  consumo  de  las  es- 
pañolas tiene  por  base  la  demanda  de  nuestros 
emigrantes  (cuyos  gustos,  natura. mente,  van  hacia 
lo  que  conocen  desde  la  infancia),  la  carencia  de 
ellas  en  muchos  paises  de  aquel  continente  y  la 
superioridíid  de  alguna  de  sus  especies  sobre  las 
análogas  que  allí  se  producen;  todo  lo  cual  motiva 
un  movimiento  de  preferencia  hacia  lo  nuestro, 
fecundo,  pero  no  explotado  todavía,  como  en  eí 
caso  de  los  E-tados  Unidos  respecto  de  ciertos 
productos  genuinamente  españoles  (1). 

Entre  los  productos  de  más  valor  presente  (no 
obstante  nuestro  descuido)  y  de  más  seguro  porve- 
nir, está  el  libro  impreso  en  castellano:  originales 
y  traducciones.  Todo  lo  que  podia  decirse  acerca 
de  este  punto  se  ha  dicho  ya.  Sobria  y  elocuente- 
mente ha  venido  a  resumirlo  D.  Gustavo  Gilí  en  la 
coínunicación  leída  ante  la  conferencia  de  Amigos 
del  Libro,  celebrada  en  Barcelona  a  fines  de  Junio 

(1)    Citas,  en  mi  conferencia  de  la  Academia  de  inrispradencia. 
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de  1917  (1).  Siempre  que  no  abandone  la  lucha — 
como  hasta  ahora  ha  ocurrido,  salvo  excepciones 
honrosas  y  escasas  que,  aun  así,  no  han  desarro- 
llado toda  la  actividad  necesaria — ,  nuestro  libro 
no  ha  de  temer  la  competencia  de  los  editores  ex- 
tranjeros que  imprimen  en  castellano.  Cuando  digo 
nuestro  libro,  quiero  indicar  el  de  autor  español,  an- 
tiguo o  moderno,  y  las  traducciones,  salvo  las  de 
escritores  actuales,  porque  éstas  nos  las  pueden 
impedir  los  editores  de  los  respectivos  países  que 
quieran  explotarlas.  Aun  sin  estas,  nos  queda  un 
campo  de  acción  enorme,  que  comprende  todo  lo 
español,  todo  lo  clásico  y  oriental  y  todo  lo  euro- 
peo que  haya  caído  en  el  dominio  público;  résta- 
nos atraernos  la  producción  hispanoamericana 
orientándola  hacia  nuestras  Casas  editoriales 
como  ya  en  parte  se  ha  hecho  espontáneamente 
pero  en  escala  reducida.  La  base  de  mercado  lo  re 
presentan,  por  lo  menos — todo  el  mundo  lo  sabe — 
19  naciones  de  habla  española  y  51  millones  o  más 
de  hombres  que  la  tienen  por  suya;  digo  «por  lo 
menos»,  para  dejar  fuera  de  la  cuenta  la  difusión 
que  el  hispanismo  de  los  Estados  Unidos  y  la  exis- 
tencia en  la  gran  República  del  Norte  de  copiosos 
grupos  españoles  o  de  gentes  que  hablan  el  español, 
puede  proporcionar  a  nuestros  libros  clásicos  y 
escolares,  como  ya  ofrecen  colocación  a  nuestros 
profesores  y  lectores  de  castellano  y  literatura  (2). 

(1)  Véase  el  íoUeto  Conferencia  de  Editores  y  Amigos  del  Libro,  Barce- 
lona, 1917.  En  él  va  incluida  la  cfuminicación  del  Sr.  Gili.  Nu«vos  des- 
ai  rollos  coDCrpto*  del  miiono  problema  .se  enctientrHii  «n  el  Número 
extraordinario  dedicado  a  la  expansión  comercial  del  Libro  expafiol,  jmbii- 
cado  en  Mayo  de  19)8  por  la  Revista  Comercial  y  d«  la  Exportación  Etpa- 
fióla  (Barcelona,  Editorial  «Minerva»), 

(2)  De  todo  esto  he  dudo  noticias  en  los  escritos  antes  mencionados. 
Cojifirinación  de  lo  que  dije  entonces  se  ha  visto  luepo  en  referencias  del 
señor  Onis  (de  que  han  hablado  los  periódicos)  y  del  Sr.  Romero  Navarro 
en  8U<confi-rencias  de  Coruña,  Gijón,  i  >viedo,  Bilbao,  M.iíririd,  etc.  (verano 
y  otoño  de  1918),  y  en  su  libro  sobre  El  hispanismo  en  Norteamérica. 
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Nuestras  posibilidades  del  grupo  que  he  llamado 
espiritual,  comienzan  por  esta  misma  del  libro  y  se 
extienden  por  el  campo  del  intercambio  docente, 
de  ias  pensiones  de  estudio  en  América,  de  las  ex- 
posiciones de  Arte  reciprocas,  de  la  creación  de 
escuelas  españolas  en  aquellos  países,  del  envío  de 
profesores  y  maestros  para  las  que  allí  se  fundan 
y  necesitan  personal  europeo,  como  ya  se  ha  hecho 
en  Centro  América,  en  Colombia,  en  Boiivia,  etc. 

Quizá  es  esta  parte  del  programa  americanista 
la  que  con  más  detalle  se  ha  estudiado  y  expuesto. 
Como  yo  he  sido  uno  de  los  que  han  tratado  la  ma- 
teria insistentemente  y  ha  predicado  con  el  ejem- 
plo, me  considero  dispensado  de  una  repetición  (1). 
Es  además  este  asunto  uno  de  los  que  más  fácil- 
mente penetran  en  el  espíritu  de  las  gentes  que, 
sin  necesidad  de  meditaciones,  comprenden  en  se- 
guida cuánto  podemos  y  debemos  hacer  en  este 
orden  para  continuar  el  entronque  de  la  civiliza- 
ción hispanoamericana  con  la  nuestra,  defender 
el  legado  latino  en  la  acepción  que  Rodó  le  daba, 
e  incluso  refrescar  nuestro  espíritu  mediante  el 
contacto  y  la  íntima  comunicación  de  los  brotes 
nuevos  que  nuestra  vieja  savia  produce  allí,  cada 
día  con  más  vigorosa  personalidad  y  matices  más 
originales. 

Hay,  pues,  en  este  campo  de  acción  juntamente 
un  provecho  económico  y  una  finalidad  esperitual, 
de  las  que  alcanzan  trascendencia  histórica  y  en- 
troncan con  los  grandes  problemas  de  la  civiliza- 
ción humana.  Quien  no  se  sienta  movido  por  éstos, 
hallará  siempre  acicate  bastante  en  el  negocio 
mercantil  que  supone  la  venta  del  libro  español, 
cuya  difusión,  naturalmente,  depende  de  nuestro 

(1)    Véanse  no  obstante  nuevos  datos  en  algunos  capítulos  referentes 
al  grupo  de  Americanismo  práctico. 
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prestigio  intelectual,  de  nuestra  influencia  de  este 
género. 

Pero  hasta  ahora  nuestros  capitalistas  no  han 
sabido  ver  ese  negocio,  o  si  parece  que  lo  han 
visto  lo  han  organizado  de  modo  tan  deplorable 
(por  ceder  a  preocupaciones  y  fetichismos  eruditos 
o  sabios),  que  prácticamente  serán  infructíferos. 
Esperemos  que  algún  día  despierten  de  ese  error  y 
de  aquella  indiferencia.  Pero  ¿no  será  tarde? 
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IV 


La  competencia  extpanjepa 

Hasta  aquí  he  señalado  los  hechos  favorables 
para  nuestia  actividad  americanista;  pero  tanto 
como  éstos  es  necesario  conocer  los  que  nos  son 
desfavorables,  para  ver  si  podemos  eliminarlos  o 
contrarrestarlos;  cuando  menos,  para  tenerlos  en 
cuenta  como  factores  de  lucha. 

Dos  orígenes  tienen  esos  factores:  el  interés  y 
la  actividad  dé  otras  naciones  europeas  y  ameri- 
canas y  nuestra  apatía.  Comencemos  por  exami- 
nar los  del  primer  origen. 

Las  naciones  europeas  que  principalmente  han 
procurado,  y  seguirán  procurando,  influir  en  Amé- 
rica y  sus  mercados  de  todo  género,  son  Italia, 
Francia,  Alemania  e  Inglaterra. 

Ninguna  de  ellas  tiene  en  los  países  hispano- 
ameiicanos  lazo  históiico  ni  de  idioma  que  contra- 
pese al  nuestro.  Francia  e  Inglaterra  carecen  tam- 
bién de  emigración  apreciable.  Alemania  cuenta 
con  ella  sólo  en  el  Biasil.  Con  esto  terminan  las 
desventajas  de  la  competencia  europea  frente  a 
nosotros.  No  son  insignificantes  si  sabemos  sacar 
partido  de  ellas. 

En  cambio  sus  ventajas  son  serias.  Italia  posee 
tina  numerosísima,  poderosa  y  organizada  emigra- 
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ción  en  gran  parte  de  la  América  del  Sur.  Consti- 
tuye allí,  por  esto  y  por  la  igualdad  o  analogía  de 
sus  productos  agrícolas  con  los  de  España,  una 
competidora  formidable.  Lo  es  por  naturaleza  y 
procura  serlo  reflexivamente. 

La  conciencia  de  esta  acción  social  y  econó- 
mica no  la  tienen  sólo  sus  hombres  de  gobierno, 
sino  también  la  misma  masa  emigrante.  Frecuen- 
tes hechos,  que  conocen  bien  quienes  han  estado 
allí,  demuestran  lo  que  decimos. 

Francia  no  tiene  emigración,  pero  sí  un  gran 
prestigio  intelectual  y  político.  Políticamente, 
Francia  es  para  aquellas  democracias  jóvenes  la 
autora  de  la  Revolución  de  1789,  que  aún  repre- 
senta (salvo  para  algunos  superficiales  jóvenes 
españoles)  un  valor  histórico,  y  también  la  nación 
europea  más  progresiva  en  este  orden.  La  guerra 
última  ha  exaltado  ese  prestigio  con  toda  razón; 
y  del  efecto  que  en  América  han  producido  el  pa- 
triotismo heroico,  la  disciplina  y  el  talento  de  los 
franceses  en  la  gravísima  crisis  actual,  hay  mani- 
festaciones diarias  en  aquellos  países. 

De  las  condiciones  alemanas  para  la  expansión 
mercantil  y  el  dominio  de  los  mercados,  es  inútil 
hablar.  Todo  el  mundo  las  conoce.  La  guerra  cor- 
tó el  aprovechamiento  de  ellas,  y  probablemente 
lo  disminuirá  mucho  después  de  la  paz,  no  obstante 
los  recientísimos  planes  de  emigración  en  grandes 
masas  a  varios  países  de  América.  De  todos 
modos,  es  un  enemigo  formidable,  pero  de  menos 
efecto  positivo  contra  nosotros  que  Italia  y  Fran- 
cia, porque  sus  productos  mercantiles  no  tienen 
ninguna  analogía  con  los  nuestros  y  su  influencia 
intelectual  no  puede  ser  intensa  sino  a  través 
de  trjiducciones,  y  aun  así,  el  genio  espiritual  de 
sus  escritores,  tan  diferente   del   que  llamamos 
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latino,  no  es  temible  en  relación  de  competen- 
cia (1). 

En  cuanto  a  Inglaterra,  bien  sabido  es  que  su 
influencia  tiene  una  dirección  capitalista  e  indus- 
trial. Como  en  ninguno  de  estos  órdenes  (salvo  un 
poco  en  manufacturas  de  cierto  género)  podemos 
competir,  no  nos  interesa  este  factor,  que  en  otros 
particulares  está  contrarrestado  por  los  Estados 
Unidos. 

Todas  estas  condiciones  naturales  e  históricas 
se  hallan  acrecentadas  en  las  naciones  referidas 
por  una  clara  visión  de  sus  conveniencias  ameri- 
canas y  por  una  actividad  incesante  para  afirmar- 
las y  extenderlas.  En  los  escritos  antes  citados  y 
en  artículos  más  recientes,  que  de  un  modo  espe- 
cial exponen  ese  tema  (2),  he  consignado  nume- 
rosos hechos  que  prueban  esa  actividad  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  las  agobiadoras  y  dolorosas 
atenciones  de  la  guerra  podrían  explicar  un  apla- 
zamiento de  toda  otra  acción.  Entre  nosotros,  y 
especialmente  para  nuestros  gobiernos,  esa  sería 
una  excusa  de  gran  fuerza  que  justificaría  el 
hecho  cómodo  de  cruzarse  de  brazos. 

Mencionaré  aquí,  un  poco  al  azar,  algunos  de 
aquellos  hechos:  los  estudios  y  gestiones  empren- 
didos por  el  Gobierno  francés  para  establecer 
nuevas  líneas  de  comunicación  naval  mercante 
con  América  (3);  el  viaje  de  propaganda  que  por 

(1)  Véase  el  artículo  El  peligro  alemán  en  la  América  española,  de 
E.Gómez  Carrillo,  publicido  en  El  Liberal  deMidrid  (27  Octubre  1915). 
Ese  p**ligro  (en  la  acepcii'in  en  que  aquí  lo  tomo)  se  ha  vuelto  a  acentuar 
después  de  la  guerra,  por  la  grande  actividad  de  los  productores  y  co- 
merciantes alt  maiie«. 

(2)  «La  realidad  de  nuestra  situación  en  América»  (en  El  Día  de  15  d« 
Agoito  i9i8),  «Detall'  s  de  política  americanista»  (ídem  X8  Agosto},  y  va- 
rioN  artículo»  en  El  Fiyaro  (1^19-1920). 

(3)  Véase  el  artículo  ile  M.  G.  Bu-ea«,  subsecretario  de  Kstado  de  la 
Mai  ina  mercante,  en  el  número  especial  de  la  Lecttire  pour  Toxis,  15  Octu- 
bre de  1916. 
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las  Repúblicas  hispanoamericanas  hizo  el  Cónsul 
general  del  Uruguay  en  Francia,  Sr.  Lomba,  para 
crear  en  todas  ellas  Casas  de  América,  cuya  enti- 
dad central  radicará,  naturalmente,  en  París;  la 
Eml)ajada  extraordinaria  enviada  por  Italia  al 
Bia>il,  y  que  ha  visitado  también  otros  países 
Buramericanos;  las  Comisiones  y  Delegaciones  es- 
peciales, con  autonomía  de  acción,  que  Francia 
e  Inglaterra  están  enviando  a  cada  momento;  la 
actividad  incesante  del  Groupement  des  Universiíés 
et  grandes  Ecoles  de  France  poiir  les  relaiions  avec 
l'Amériqíie  latine,  cuyo  Bulletin  circula  al li  profusa- 
mente, al  paso  que  el  de  L'  Alliance  Frangaise  se 
reparte  gratis;  la  obra  sistemática  de  las  Semanas 
de  la  América  latina,  que  en  Francia  se  prosigue 
con  entusiasta  concurso  de  hombres  de  prestigio 
hispanoamericanos;  la  propngjuida  de  Eugenio 
Garzón  (1);  la  organización  en  París  del  Comité 
Francia-América  (2),  que  preside  M.  Gabriel  Ha- 
notaux,  y  que  ya  tiene  grupos  correspondientes 
en  varios  países  hispanoamericanos  (v.  gr.,  Cuba); 
las  publicaciones  inglesas  en  castellano  que  se 
dirigen  a  difundir  en  Inglaterra  el  conocimiento 
de  los  asuntos  americanos  y  en  América  a  facili- 
tar la  penetración  económica  inglesa;'los  anuncios 
de  nuevas  emigraciones  italianas  a  países  que 
hasta  nhora  no  las  habían  recibido,  y  el  proyecto 
del  viiije  a  Suramérica  del  propio  Rey  de  Italia; 
las  nuevas  lineas  trasatlánticas  que  varias  nacio- 


(t)  Véaoe  resumidn  en  sus  lineas  genernles  en  el  libro  Discoure  pr»- 
noncés  en  1914.  París,  19  8.  Pwra  el  cuadro  geneinl  de  la  acción  y  fl  jto- 
gijiina  finncés,  hnsta  la  f<"Chn  de  .«u  ixiliiitación,  el  libro  de  G.  Lafund 
L'effort  frnnqatB  en  Amérique  Latine.  Faris,  iyi7. 

(2)  Un  eii-niplo  reciente  de  la  tficacia  de  este  0(  milé  nos  lo  da  la  crea- 
ció"  en  iSantiiiK"  df  Chile,  bajo  el  palronaio  de  aquél,  de  una  librería 
francesa  que,  srg^ún  dice  un  diario  de  l'arís,  ha  vendido  t^ii  sólo  tres  días, 
Biá.i  d«  ü.oou  volúmenes.  Aunque  bul>iese  exagtración  en  ekta  cifra,  la 
advertencia  es  para  ser  oída. 
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nes  de  Europa  preparan  o  tienen  ya  en  principio 
de  explotación;  la  federiición  de  importantes  Casas 
editoriales  francesas  para  la  venta  del  libro  fran- 
cés y  español  (editado  por  ellas)  en  países  ameri- 
canos (1);  la  revista  América  Latina  que  en  Londres 
pública  D  Benjamín  Barrios  y  que  circula  profu- 
samente; la  reconstitución  de  la  sociedad  naviera 
Mihanovitch  con  el  concurso  de  capitales  ingleses 
y  franceses  y  las  gestiones  para  conseguir  lo  mismo 
respecto  de  las  Compañías  peruana  y  chilena  del 
Pacífico;  la  Exposición  de  documentos  de  la  guerra 
y  de  catálogos  comerciales  organizada  en  Quito  por 
las  colonias  unidas  de  los  países  aliados;  la  misma 
difusión  de  la  enseñanza  del  castellano  en  Ingla- 
terra y  Francia;  la  constitución  de  nuevas  socie- 
dades y  Academias  alemanas,  cuyo  punto  de  mira 
es  la  América  española,  y  muchos  más  que  pudie- 
ran añadirse. 

A  ellos  vino  a  juntar  la  guerra  otro  de  impor- 
tancia considerable:  la  dependencia  comercial  en 
que  las  circunstancias  han  colocado  a  las  naciones 


(I)  La  cMftiflon  du  Livre  franjáis»  qne  se  creó  hace  unog  diez  meseBí 
íen  Mayo  1920)  está  formada  por  105  casas  e  litoriales  y  534  iibreríafi  y  se 
propone  mejorar  y  dessrrollar  en  lo  posible  el  comercio  del  libro  fran- 
cés, tanto  en  Francia  como  en  el  extranjero. 

El  objeto  esencial  de  la  nueva  insí  itución  es  llegar  con  más  seguridad 
y  rapid-7.  ai  lector  gracias  a  una  organización  comercial  más  moderna 
y  meódica,  y  para  ello  ha  entrado  ya  en  relaciones  con  más  de  un  millar 
de  libi  ei  os  extr«njero8. 

La  cMaison  du  Livre  frani;ais>  centraliza  las  demandas,  las  expedicio- 
nes y  los  pagos. 

Emprenderá  la  publicación  de  import«ntes  obra»  de  bibliografía,  qne 
permiran  a  lo»  libreros  t^ner  una  comunicación  regular  y  poder  infor- 
mar exactamente  a  los  clientes. 

Esta  nueva  orpaiización  creará  inmediatamente  una  Escuela  de  libre- 
ría, que  permitirá  la  formación  de  los  viajantes  del  libro  y  de  todos  loa 
que  afepten  su  representa,  ion  en  el  extranjero. 

Para  poner  al  público  «1  comente  de  los  nrogramas  del  libro  francés, 
tanto  desde  el  aspeC'O  artístico  e  industrial  como  comercial,  organiza 
nn  Muspo  del  Lihri>  y  Exnosicirvnes,  que  serán  constantemente  renovadas. 

La  cMiiison  du  Livre  franjáis»  será  un  poderoso  instrumento  de  coor- 
áinación  y  de  acción,  qoe  permitirá  a  toda  la  librería  france-^a  irradiar 
por  todas  partes  y  extender  el  conocimieuco  de  la  civilización  fraucaaa. 
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hispanoamericanas  respecto  de  las  potencias  de 
1* Entente.  Una  explicación  clara  y  precisa  de  este 
hecho  puede  hallarse  en  la  Memoria  escrita  por  el 
profesor  Lorin,  sobre  «Las  repercusiones  económi- 
cas de  la  guerra  en  los  Estados  de  la  América 
Latina»  y  presentada  a  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  de  París  (1).  América  tiene 
para  vender  mucho  más  de  lo  que  puede  exportar. 
Necesita,  pues,  transportes. 

Esos  transportes  no  los  pueden  obtener  por  los 
medios  normales  que  anteriormente  se  utilizaban, 
y  los  únicos  países  en  condiciones  de  suministrar- 
los son  los  aliados.  «Por  eso,  los  gobiernos  surame- 
ricanos  reconocen  que  deben  acercarse  a  las 
naciones  de  la  Entente...,  y  aquí  se  evidencia  todo 
el  valor  de  la  ventaja  que  los  aliados  tienen  sobre 
sus  adversarios  con  el  dominio  del  mar.  Todos  los 
cálculos  alemanes  previsores  de  la  acumulación 
de  stocks  de  primeras  materias,  han  fracasado  por 
el  solo  efecto  de  la  duración  de  la  guerra.  Una 
cosecha  ha  venido  a  expulsar  la  otra;  todas  las 
provisiones  se  han  vendido,  a  veces  averiadas. 
Los  vendedores  reclaman,  no  compradores  a  pla- 
zo, si  no  transportes  inmediatos.  El  problema 
grave  es  para  ellos  el  del  flete  disponible.  Han 
sido,  pues,  llevados  a  establecer  convenios  en  que 
el  suministro  de  tonelaje  libre  sea  el  elemento 
principal,  ya  movilizando  sus  propios  barcos,  caso 
de  tenerlos,  ya  poniendo  en  circulación  los  de 
Alemania  internados  en  los  puertos  neutrales.  En 
la  indigencia  general  de  fletes,  que  les  aprieta  a 
unos  para  colocar  eus  productos,  a  los  otros  para 
satisfacer  sus  necesidades  urgentes,  los  Estados  de 
la  América  latina  y  los  aliados  están  de  acuerdo 

(1)    Esti  pul'lic»da  esa  Memoria  en  Siances  et  travaux  de  I'  Acadé- 
míí,  8*  üviaibou,  Aout,  1918. 
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para  condenar  la  inmovilidad  de  todo  navio  capaz 
de  navegiir.  Sobre  esta  solidaridad  de  intereses  se  han 
fundado  todas  las  recientes  convenciones,  de  las  cuales 
es  un  modelo  la  de  Francia  con  el  Brasil». 

¿Se  adivina  la  fuerza  inmensa  que  esto  repre- 
sentará en  las  futuras  relaciones  entre  América  y 
los  países  europeos  que  poseen  una  potencia  naval 
de  seguro  desarrollo  una  vez  terminada  la  guerra, 
como  ya  lo  está? 

Vengamos  ahoia  a  la  competencia  en  la  propia 
América.  Es  doble.  Procede,  por  una  parte,  de  loa 
Estados  Unidos;  por  otra,  de  las  mismas  naciones 
hispanoamericanas,  en  su  despertar  reciente  eco- 
nómico y  de  solidaridad  política  y  social. 

El  interés  de  ios  Estados  Unidos  por  penetrar 
(si  fuera  posible,  dominar)  en  todos  los  mercados 
de  América  y  por  influir  en  la  orientación  docente 
y  política  de  hxs  naciones  hispanoamericanas,  es 
bien  conocido. 

Los  hechos  expresivos  de  sus  trabajos  sistemá- 
ticos para  conseguir  una  y  otra  cosa  han,  sido  re- 
latados más  de  una  vez  en  diarios  y  revistas  euro- 
peos. En  mi  citada  conferencia  de  la  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  y  en  el  libro  España 
y  el  programa  americanista ,  he  consignado  algunos. 
Añádanse  a  ellos  unos  cuantos  recientes:  las  Comi- 
siones y  Delegaciones  especiales  que  a  cada  mo- 
mento están  enviando  a  los  países  de  la  América 
del  Sur,  no  sólo  el  Gobierno  norteamericano,  sino 
también  la  banca,  el  comercio  y  las  Universida- 
des de  la  gran  República;  el  aumento,  ya  prepa- 
rado, de  tonelaje  (400.000  toneladas)  para  el  co- 
mercio entre  los  Estados  Unidos  y  las  naciones  del 
Sur,  con  el  plan  de  «sustituir  al  tonelaje  neutral  en 
las  lutas  hispanoamericanas»;  la  gestión  (una  en- 
tre  tantas  del  mismo  Centro)  del  presidente  de 
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la  Oficina  Unión  Panamericana  en  Washington, 
Mr.  Barret,  para  que  se  publiquen  en  inglés  ex- 
tractos y  antologius  de  literatura  latinoamericana 
(esto  de  latino  no  es  mío,  sino  de  Mr.  Barret)  y  la 
mayor  cantidad  posible  de  revistas  o  magazines 
dedicados  al  estudio  de  los  países  americanos  de 
habla  española  y  redactados  por  escritores  de  esos 
mismos  países;  el  ofrecimiento  hecho  por  no  poca» 
revistas  norteamericanas  de  ayudar  en  esta  ges- 
tión a  la  Oficina  Washington...  En  el  orden  ban- 
cario  y  de  los  grandes  negocios,  lo  que  represen- 
tan actualmente  los  Estados  Unidos  está  bien 
expresado  en  el  fragmento  siguiente  de  la  Memo- 
ria dé  M.  Lorin:  «Para  la  América  del  Sur  son 
ahora  como  el  pariente  rico,  que  tiene  en  sus  ma- 
nos las  comanditas  decisivas.  La  National  City 
Bank,  el  Guaranty  Trust  y  otras  Sociedades  más, 
han  enviado  Misiones  de  estudio  y  abierto  sucur- 
sales en  diversas  ciudades  del  Sur.  Las  reservas 
en  oro  de  la  gran  República  se  estimaban  a  media- 
dos de  19 17  en  16  millares  de  millones  de  francos, 
y  hablase  de  lanzar  en  Nueva  York  un  empréstito 
brasileño  de  500  millones  de  francos,  así  como 
emisiones  de  valores  con  destino  a  obras  públicas 
y  ferrocarriles  en  Bolivia  y  Perú.  La  transforma- 
ción moderna  de  las  salitreras  de  Chile  está  dirigi- 
da por  capitalistas  americanos,  y  lo  mismo  ocurre 
con  los  nuevos  frigoríficos  de  Argentina,  Uruguay 
y  Brasil.  Eu  fin,  los  Estados  Unidos  trabajan  para 
crear,  con  pabellones  exclusivamente  americanos, 
una  flota  mercantil  para  el  servicio  de  todo  el  con- 
tinente en  sus  dos  costas  atlántica  y  pacifica»  (1). 
Renuncio  a  traducir  más.  M.  Lorin  añade  otros 
testimonios,  de  algunos  de  los  cuales  ya  me  ocupé 

(1)    Muy  útir  para  er  estudio  do  este  hecho  es  el  reciente  Atlas  América 
Ltifina,  publiCido  en  Ne\r  York  por  laGaneral  Drafting  Coinpany  (1319). 
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anteriormente.  Pero  con  los  referidos  aquí  hay  su- 
ficientes para  fundamentar  de  manera  sólida  mi 
afirmación  inicial.  Y  si  alguno  faltase,  recuérdese 
la  última  Conferencia  económica  panamericana. 

Las  aspiraciones  de  los  Estados  Unidos  han 
sido  favorecidas  por  la  guerra.  El  hecho  es  tan 
conocido,  que  sería  ocioso  detenerse  aquí  en  expo- 
nerlo y  explicarlo.  Toda  América — aun  la  que  per- 
manece neutral — giró  fundamentalmente  en  la  ór- 
bita que  en  punto  a  la  actitud  internacional  hubo 
de  marcar  la  decisión  de  los  Estados  Unidos.  El 
efecto  principal  ha  sido  impulsar  la  corriente  pa- 
namericanista en  el  sentido  favorable  a  la  Repú- 
blica del  Norte  y  estrechar  con  ella  las  relaciones 
y  simpatías  de  casi  todas  las  de  habla  española. 
He  citado  recientemente  algunos  hechos  que  co- 
rresponden a  esta  materia  (1).  El  mensaje  enviado 
a  los  universitarios  de  Norteamérica  por  los  estu- 
diantes uruguayos  es  bien  significativo.  El  envío 
de  la  Misión  diplomática  presidida  por  el  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay,  Dr.  Brum, 
no  lo  es  menos. 

Cierto  es  que  contra  esto  sigue  operando  el  re- 
celo del  imperialismo  norteamericano,  muy  vivo 
en  algunas  naciones  y  en  grupos  de  opinión  de 
otras.  De  estos  recelos,  que  a  veces  son  convicción 
hondísima  en  cnanto  a  las  intenciones  absorbentes 
de  los  Estados  Unidos,  tenemos  recientes  manifes- 
taciones literarias  en  España. 

Los  hechos,  no  lejanos,  en  que  ellas  se  apoyan 
son,  a  juicio  de  quienes  las  mantienen,  la  verda- 
dera expresión  del  programa  político  americano 

(i)  En  lo-í  artículos  Dublicados  por  El  Día  y  que  antes  cité,  y  en  la  sec- 
ción Las  rutao  de  América  que  he  dirigido  durante  mu  ho  tiempo  en  el 
diario  de  Midrid  Bl  Firjaro,  y  que  ofrece  un  arsenal  abuiidancísimo  de 
hechos  que  podrían  forrnir  un  interesante  apéndice  de  este  libro,  si  no 
f  nese  por  su  gran  extensión . 
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de  los  Estados  Unidos  y  deátrnyen  el  valor  de  las 
seguridades  verbales  que  se  han  prodigado.  Sin 
terciar  ahora  en  la  discusión,  el  balance  de  hechos 
en  que  principalmente  consiste  el  presente  traba- 
jo, obliga  a  reconocer  que  esa  opinión  pierde  de 
día  en  día  terreno  en  América.  La  tendencia  do- 
minante es  a  creer  en  las  declaraciones  y  protestas 
del  presidente  Wilson.  Si,  como  M.  Lorin  recomien- 
da, velando  por  los  intereses  del  grupo  beligerante 
a  que  pertenece,  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos tradujese  en  actos  sus  manifestaciones  me- 
diante una  «gestión  espontánea>,  no  sólo  se  «des- 
vanecerían los  últimos  rastros  de  la  desavenencia 
que  separa  a  los  Estados  Unidos  y  a  Colombia  a 
propósito  de  la  República  de  Panamá>,  sino  tam- 
bién otros  muchos  motivos  de  desconfianza. 

Prodúzcase  o  no  esa  gestión,  hoy  por  hoy  lo  que 
triunfa  es  la  confianza  en  los  Estados  Unidos  y  el 
acercamiento  de  los  demás  países  a  la  República 
del  Norte  (1). 

Aun  en  el  supuesto  de  que  «el  espectro  del 
monroismo  agresivo»  no  se  desvaneciese,  y  por 
tanto  no  prosperase  el  panamericanismo  de  pola- 
rización norteamericana,  existe  actualmente  otro 
movimiento  de  análoga  orientación,  que  importa 
considerar  para  conocer  totalmente  los  factores 
que  integran  nuestro  problema  americano.  Es  el 
aludido  antes  al  indicar  la  competencia  que  en  la 
propia  América  procede  de  las  naciones  afines  a 
nosotios. 

Desde  que  comenzaron  a  sentirse  en  ellas  loa 
efectos  económicos — mucho  más  cuando  se  han 
añadido  a  éstos  otros  de  índole  política — se  dibujó 

(1)  Recientes  aucenoH  políticos  que  examino  en  ini  conferencia  Elpunto 
de  vista  americano  en  la  Sociedad  de  las  Naciones,  hau  venido  a  rectificar 
en  ])arCG  la  coucluüión  que  en  el  texto  se  afirma. 
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un  seiiiimiento  ericiiminado  a  organizar  la  vida 
americana  con  independencia  de  la  europea  en 
todo  lo  que  fuese  posible.  No  procedía  ese  senti- 
miento de  ninguna  hostilidad  haciti  Europa,  sino, 
sencillamente,  de  la  necesidad  en  que  las  nacio- 
nes americanas  se  vieron  (al  faltarles  elementos 
económicos  del  Viejo  Mundo  con  que  antes  conta- 
ban) de  proveer  a  sus  necesidades  con  medios  pro- 
pios. El  resultado  ha  sido  despertar  en  aquellos 
países  grandes  actividades  industriales  y  mercan- 
tiles (1)  cuyo  desarrollo  futuro  restará,  induda- 
blemente, algo  de  nuestras  posibilidades  comercia- 
les. A  nuestros  economistas  y  hombres  de  negocios 
toca  estudiar  hasta  dónde  alcanzaría  ese  peligro. 
Esas  mismas  necesidades  económicas,  y  las 
relaciones  de  índole  política  que  la  guerra  ha 
suscitado,  están  produciendo  el  efecto  de  una  inti- 
midad hispanoamericana — por  lo  menos,  surameri- 
cana — ,  cuya  consecuencia  natural  es  el  nacimien- 
to de  un  panamericanismo  de  índole  distinta  del 
que  procede  de  Norteamérica;  y  al  acercar  los 
diferentes  países  de  tronco  español  y  portugués, 
que  antes  estuvieron  distanciados,  moverá  a  resol- 
ver en  común,  y  mediante  la  combinación  de  re- 
cursos, problemas  para  los  cuales  se  recurría 
antes  a  Europa.  Ya  ha  sonado  diferentes  veces  la 
idea  de  considerar  América  como  un  mundo  aparte, 
que  atenderá  por  sí  propio  a  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  y  a  la  resolución  de  sus  cuestiones 
privativas,  por  lo  menos,  como  un  mundo  que  tiene 
una  esfera  de  vida  aparte  de  todo  otro.  Y  aunque 
en  esa  separación  pretendida  por  algunos  haya 
mucho  de  irrealizable — los  datos  de  relación  eco- 
nómica y  espiritual  con  diversos  países  de  Europa, 

(I)    Ejemplos  de  ellas   pueden  encontrarse  en  la  citada  Memoria  de 
M.  Lorin,  que  tiene  la  ventaja  de  |)resentarlas  reunidas. 
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que  antes  hemos  expuesto,  lo  prueban  bien — ,  j 
aunque  la  misma  intervención  en  la  guerra  euro- 
pea origine,  por  otro  lado,  nuevos  motivos  de  so- 
lidaridad con  el  Viejo  Mundo,  no  cíibe  duda  que 
ese  movimiento  americanista  de  que  venimos  ha- 
blando es  un  elemento  de  competencia  para  nos- 
otros. En  los  proyectos  del  Cónsul  Sr.  Lomba,  a 
que  antes  aludí,  hay  no  pocas  cosas  que  llevan  esa 
dirección  y  que  necesitamos  estudiar  (1).  Paname- 
ricanismo integral  (entrando  el  Canadá,  como  opina 
el  Sr.  Lomba),  panamericanismo  hispano,  ibérico 
o  sólo  del  Sur,  o  panamericanismo  de  orientación 
yanqui,  son  todos  y  cada  uno  de  ellos  movimientos 
que  envuelven  necesariamente  cierta  disociación 
de  Europa;  por  tanto,  de  España.  Y  aunque  a  la 
vez  se  está  produciendo  una  corriente  intensa  de 
hispanismo  en  aquellos  países,  es  problemático  qué 
tendencia  vencerá  a  la  postre,  sobre  todo  teniendo 
en  cuenta  que  nosotros  hacemos  poquísimo  por 
favorecer  laque  no  es  propicia. 

Y  ese  es  el  punto  grave  de  nuestro  america- 
nismo; el  que  en  primer  término  necesitamos  cono- 
cer y  en  el  que  urge  que  nos  resolvamos  a  una 
acción  enérgica  y  sistemática,  para  que  la  com- 
petencia extranjera  no  acabe  por  anularnos  em 
absoluto. 

(1)  Véase  la  entrevista  con  el  Sr.  Lomba  de  que  dio  cuenta  en  May* 
último  La  Nación,  de  Btienoi  Aires,  y  ei  artículo  que  al  mismo  asaat* 
dedicó  en  los  primeros  días  de  Junio,  el  diario  porteño  La,  Época. 
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Dos  notas  más  sobre  las  bases  de  nuestro 
amepícanismo 

I.— NUESTRO   JUSTO  TÍTULO 

Durante  muchos  siglos,  la  Humanidad  entera 
«reyó  que  las  conquistas,  las  colonizaciones  y  aun 
las  evangelizaciones  de  los  pueblos  enemigos  ó 
considerados  como  inferiores,  podían  haceise,  con 
pleno  derecho,  en  beneficio  exclusivo  del  domina- 
dor. Todavía  pretenden  lo  mismo,  a  título  de  doc- 
trina moderna,  algunos  tratadistas  de  colonización. 
A  E-paña  le  cabe  la  gloria  de  haber  alzado  su  voz, 
antes  que  nadie,  contra  aquella  teoría,  y  de  haber 
luchado  bravamente  por  llevar  a  la  práctica  su 
sistema  de  iiiíela  colonial. 

Eli  cierto  respecto,  muy  fundamental,  la  histo- 
ria toda  de  nuestra  coloniz;ición  es  la  de  una  lucha 
entre  las  ideas  y  los  sentimientos  generosos  de  los 
hombres  (muchos)  que  en  España  y  en  América 
repiesentaban  la  nueva  manera  de  considerar  las 
relaciones  con  los  pueblos  inferiores,  y  la  masa 
egoísta  pegada,  aquí  y  en  todas  partes  entonces,  al 
más  grosero  utilitarismo  y  educada  secularmente 
en  las  viejas  doctrinas  de  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre.  El  balance  verdadero  de  las 
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veces  en  que  los  hombres  nuevos  lograron  la  vic- 
toria en  esa  lucha  empeñada,  será,  cuando  so 
sepa,  el  criterio  justo  para  juzgar  lo  que  España 
realizó  en  uno  de  los  aspectos  esenciales  de  la  co- 
lonización americana. 

Pero  aunque  no  sea  más  que  por  lo  que  intentó 
hacer,  e  hizo  repetidamente,  bien  ganado  tiene  el 
título  para  festejar  como  cosa  propia  el  12  de  Oc- 
tubre y  para  pedir  a  la  humanidad  entera — la  que 
quiere  un  mundo  nuevo  mejor  que,  el  presente — 
que  se  asocie  a  la  celebración  de  la  fecha  memo- 
rable. 

II. — MADRE  DE  PUEBLOS 

Ser  madre  de  pueblos  no  es  solo— como  en  la 
maternidad  individual — materia  de  orgullo,  sobre 
todo  cuando  los  hijos  honran  a  la  madre  por  uno 
o  varios  conceptos.  Debe  ser,  también,  materia  de 
deberes. 

Esos  deberes  van  bastante  más  allá  de  lo  que 
se  llama  el  cariño.  El  querer  suele  quedarse,  para 
muchas  gentes,  en  un  puro  orden  sentimental  que 
no  se  traduce  en  ningún  acto  favorable  a  la  per- 
sona amada,  a  excepción  de  la  caricia.  Pero  si  la 
caricia  es  halago,  y  a  ese  título  conforta  siempre 
el  espíritu  de  los  hombres,  ella  sola  es  de  muy  li- 
mitada eficacia. 

La  madre  debe,  en  primer  término,  esmerarse 
tanto  en  su  propia  conducta  y  perfeccionamiento, 
que  pueda  ser  siempre  un  alto  ejemplo  para  sus 
hijos.  Debe  luego  probarles  que  se  interesa  por 
ellos,  estudiando  su  vida,  y  tomar  de  olla,  sin  sen- 
tir menoscabo,  todo  lo  nuevo  y  bueno  que  pueda 
ofrecerle.  Debe,  en  fin,  llamarles  amorosamente 
al  culto   ancestral,  haciéndoles  ver  el  provecho 
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que  hay  en  vivir  bien  con  los  afines  y  en  estrechar 
los  lazos  familiares  que  suponen  intereses  comu- 
nes de  orden  espiritual  humano,  trascendentes  a 
todas  las  direcciones  de  la  existencia. 

Y  en  todo  eso,  ella  ha  de  ser  quien  dé  el  ejem- 
plo de  la  iniciativa  y  de  la  persistencia,  sin  aguar- 
dar a  que  los  hijos  le  pregunten  por  qué  no  cumple 
con  sus  deberes. 

Cuando  la  madre  España,  colectivamente,  no 
por  medio  de  una  pequeña  minoría  de  sus  hombres 
advertidos  ya  de  la  verdad  de  las  cosas,  cumpla 
enteramente  con  esos  mandamientos  de  su  mater- 
nidad, pensando  en  sus  hijos,  la  fiesta  del  12  de  Oc- 
tubre será  fiesta  de  cosecha  y  no  de  sembradura. 

Y  en  la  vida,  importa  sin  duda  sembrar,  pero 
a  condición  de  cuidarse  de  que  lo  sembrado  se 
encamine  a  una  esplendorosa  granazón  de  frutos. 
Para  eso,  no  basta  la  lluvia,  que  cae  del  cielo 
cuando  asi  lo  disponen  fuerzas  que  no  está  en 
nuestras  manos  dirigir,  ni  basta  el  buen  deseo  de 
coger  mucha  mies  cuando  llegue  su  época.  Hace 
falta  añadir  el  trabajo  del  hombre,  respecto  del 
cual  la  palabra  solo  es,  si  acaso,  un  anuncio,  pero 
en  manera  alguna  una  realidad. 
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VI 

Lñ  realidad  de  nuestra  situación  en  América 

Terminé  uno  de  los  anteriores  capítulos  con  la 
conclusión  natural  y  lógica  que  se  desprende  de  los 
datos  expuestos,  a  saber:  que  si  España  cuenta 
con  bases  iraportantísinias  de  acción  en  América 
y  esas  bases  se  hallan  amenazadas  por  competen- 
cias extranjeras  y  por  movimientos  sociales  y  eco- 
^micos  propios  de  la  misma  vida  americana 
¿tual,  nuestro  primer  deber,  y  también  nuestra 
elemental  reacción  instructiva,  tendrían  que  ser  el 
desarrollo,  en  las  esferas  oficiales  y  en  las  particu- 
lares, de  una  extensa  e  intensa  política  americanis- 
ta que  aproveche  las  referidas  bases,  evite  todo  mo- 
tivo de  descontento  (especialmente  de  los  pueblos 
hispanoamericanos),  aproveche  activamente  las 
buenas  circunstancias  presentes  y  demuestre  a 
todos  los  elementos  que  nos  son  afines  y  están 
prontos  a  ayudarnos,  que  poseemos  juntamente  la 
conciencia  clara  de  lo  que  conviene  hacer  y  la 
voluntad  firme  el  hacerlo. 

¿Lo  hemos  hecho?.  Es  evidente  que  no. 

Los  pocos  americanistas  documentados  que  te- 
nemos, no  pueden  hacer  más  que  hablar  o  escribir 
de  estos  asuntos.  Las  entidades  sociales  que  se 
ocupan  de  ellos  en  Barcelona,  Madrid,  etc.,  care- 
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cen  de  medios  materiales  y  de  intervención  oficial 
para  realizar  actos  eficaces,  en  el  supuesto  que 
pensaran  decididamente  en  realizarlos.  En  cuanto 
a  los  elementos  gobernantes,  ¿qué  han  hecho,  si  se 
descuenta  algún  reciente  tratado  de  reducida  in- 
fluencia económica  y  algún  Decreto  de  Instrucción 
Pública  que  prácticamente  no  ha  producido  nada? 
Supongo  que  no  apuntarán  en  la  lista  de  los  actos 
positivos  la  creación  de  la  Embajada  de  Buenos 
Aires,  que  aún  no  nos  ha  servido  casi  para  nada; 
y  si  me  equivoco,  que  digan  lo  que  ha  conseguido 
o  intentado  en  favor  nuestro  (1).  No  hay  en  estas 
palabras  mías  censura  alguna  para  el  embajador, 
sea  quien  sea,  porque  ni  éste  ni  nadie  puede 
hacer  nada  si  los  Gobiernos  no  le  dan  un  programa 
concreto  de  acción  y  medios  e  independencia  su- 
ficiente para  realizarlo.  Como  no  le  dieron  nada 
de  esto  al  Sr.  Soler,  el  doctor  Avellaneda  siguió, 
hasta  su  deplorada  marcha,  sin  encontrar  aquel 
colaborador  que  estimaba  necesario  para  que  fruc- 
tificasen sus  buenos  propósitos  respecto  de  las 
relaciones  hispanoargen tinas. 

Y  si  del  campo  de  la  diplomacia  vamos  al  de 
las  instituciones  docentes,  pregunto  cuántos  pen- 
sionados envió  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios a  las  Repúblicas  hispanoamericanas  en  estos 
últimos  cinco  años,  y  si  las  Universidades  han  pen- 
sado siquiera  en  imitar  a  las  francesas  en  la  forma- 
ción de  un  Comité  para  las  relaciones  con  aquellos 
países,  a  lo  cual  alguien  las  llamó  en  1910. 

Lo  mismo  digo  de  los  libreros  y  editores  espa- 
ñoles, que  a  pesar  de  conocer  bien  el  problema, 
no  han  sido  capaces  aún  de  constituir  una  fuerte 

(1)  Lo  poquísimo  consesuido  desde  la  fecha  en  qne  escribí  esto,  no 
airve  renlinente  inA»  que  para  poner  en  evidencia  su  exigüidad  f renta  &  lo 
que  queda  por  hacer  y  puede  hacerse. 
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empresa  de  exportación,  que  es  lo  que  primera- 
mente necesitamos. 

Eli  cuanto  a  los  hombres  de  negocios,  no  obs- 
tante las  clarísimas  advertencias  de  Lazúrtegui  y 
otros  especialistas,  ni  han  acometido  briosamente 
el  problema  de  los  transportes  marítimos  a  los 
países  americanos,  ni  han  tenido  agallas  para 
colocarse  en  primera  línea  (como  les  corresponde) 
para  la  conducción  siquiera  de  emigrantes  y  via- 
jeros ordinarios,  ni  han  sabido  comprender  el  ne- 
gocio que  hay  en  la  venta  de  libros  españoles  y  en 
otras  empresas  semejantes  (1). 

Cierto  es  que  se  ha  hecho  algo  en  alguno  de 
estos  órdenes  de  actividad  mercantil;  pero  todo 
ello  es  diminuto  frente  a  las  necesidades  y  a  la 
competencia  extranjera,  e  incluso  comparándolo 
con  lo  proyectado  que  no  pasó  de  palabras,  ges- 
tiones y  papeleo.  Bastaría  confrontar  lo  preconi- 
zado y  planteado  en  estos  anos  últimos  por  la  Casa 
de  América  de  Barcelona,  por  alguna  otra  entidad 
americanista  y  por  varios  entusiastas  de  nuestra 
acción  en  aquellos  países,  con  lo  ejecut.ido  real- 
mente,  para  obtener   un   balance  desconsolador. 

También  en  las  esferas  oficiales — con  estar  tan 
dormidas — hay  una  desproporción  evidente  entre 
lo  pensado  y  lo  hecho. 

Recuérdese  sino  la  proyectada  Comisión  de  In- 
genieros que  el  Ministerio  de  Abastecimientos  pensó 
enviar,  en  1919,  a  la  América  del  Sur,  y  las  Misio- 
nes comerciales  que,  consignadas  en  Presupues- 
tos (2),  aún  no  sé  que  se  hayan  siquiera  iniciado. 

(1)  En  el  momento  de  enviar  a  la  imprenta  estas  páginas,  se  noticia 
el  proyecto  de  organizar  en  Barcelona  una  Sociedad  anónima,  que  con  el 
titulo  de  «El  Libio  español»,  trHh«jarH  para  lograr  el  jjred'^minio,  en 
todas  las  naciones  de  habla  espafuda,  del  libro  editado  en  España.  Pero 
eso  mi-mo  se  propuso  la  Cámara  del  I^ibro  español  (véase  el  cap.  IV  de 
la  Segunda  Parte)  y  no  lo  realizó.  Seguimos  en  el  mundo  de  los  proyectoi. 

(2)  Véase  la  Parte  II  de  este  libro,  cap.  XIV. 
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Lo  obtenido  por  la  Academia  de  la  Lengua  en 
punto  a  las  Academias  análogas  y  correspondien- 
tes en  las  naciones  hispanoamericanas;  la  igual 
relación  científica  (base  posible  de  futuros  tra- 
bajos comunes  o  de  acuerdo),  lograda  por  las  Aca- 
demias de  la  Historia  y  de  Ciencias  Morales"  y 
Políticas;  la  Misión,  ciertamente  muy  prove- 
chosa, pero  aislada,  del  ingeniero  Sr.  Boix,  cuyos 
resultados  informativos  publica  la  Oficina  de  In- 
formación Comercial  del  Ministerio  de  Estado;  el 
envío  de  dinero  español  a  alguna  República,  como 
la  de  Colotnbia  y  las  gestiones,  favorablemente 
acogidas  aquí,  pero  no  acept.idas,  para  que  la 
Banca  española  prestase  ayuda  a  la  cubana  en  las 
actuales  circunstancias;  la  expedición  de  viajan- 
tes de  comercio  que  salió  no  hace  mucho  de  Barce- 
lona, festejada  por  la  Casa  de  América;  la  presen- 
cia de  Comisiones  militares  nuestras,  solicitadas 
por  varios  países,  y  la  de  profesores  y  maestros 
que  particularmente  han  procurado  para  Costa 
Rica,  Colombia,  Bolivia,  Méjico  y  otras  naciones 
hermanas,  la  solicitud  de  algunos  españoles  patrio- 
tas de  aquí  y  de  allí,  respondiendo  a  gestiones  de 
nuestras  colonias  y  de  hispanoamericanos  que 
tienen  fe  en  el  valor  de  nuestro  concurso  intelec- 
tual; el  premio  Hispanoamericano  creado  en  1919 
por  la  Academia  de  la  Historia;  la  recientísima 
gestión  de  la  de  la  Lengua  para  dar  efectividad 
práctica  al  proyecto  de  Unión  Internacional  His- 
panoamericana de  Bibliografía  y  Tecnología  cientí- 
ficas, en  parte  debido  a  nuestro  Torres  Quevedo;  la 
Exposición  de  productos  españoles  preparada  para 
Septiembre  de  1921  por  la  colonia  española  de 
Costa  Rica,  con  el  apoyo  de  aquel  Gobierno;  la 
reciente  creación,  por  elementos  españoles,  hispa- 
noamericanos v  norteamericanos  de  un  «Instituto 
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de  las  Españas»  en  la  Columbia  University  de 
Nueva  York,  son,  con  otras  pequeñas  acciones 
de  género  intelectual  y  económico  que  sería  pro- 
lijo enumerar  (creo  no  haber  olvidado  nada  impor- 
tante), todo  lo  que  podemos  consignar  en  nuestro 
haber  efectivo,  a  más  de  lo  ya  indicado  en  párra- 
fos anteriores. 

Si  a  ello  se  añade  lo  conseguido  en  el  reciente 
Congreso  Postal  de  Madrid,  principalmente  por  la 
resuelta  actitud  de  los  delegados  americanos  (sin 
que  esto  sea  quitarle  un  ápice  de  valor  a  la  ges- 
tión acertadísima  de  nuestro  Director  general  de 
Comunicaciones,  Sr.  Conde  de  Columbi),  creo  que 
queda  cerrado  el  balance  (1). 

Hora  bien;  de  este  escasísimo  haber  tiene  que 
derivarse,  necesariamente,  fatalmente,  la  pérdida 
gradual  y  rápida  de  terreno  para  el  desarrollo  en 
América  de  los  intereses  españoles,  no  obstante 
las  grandes  bases  que  allí  ofrecen  (como  vengo 
repitiendo)  nuestra  emigración,  nuestro  idioma,  el 
pasado  común  y  la  manifiesta  inclinación  hispa- 
nista de  los  elementos  intelectuales  en  muchos 
países. 

La  única  manera  de  evitar  este  segurísimo  pe- 
ligro (que  es  en  gran  parte  ya  un  hecho)  consiste 
en  aprovechar  esas  bases  mediante  una  serie  de 
medidas  ejecutadas  con  rapidez  y  con  intensidad, 
y  no  solo  desde  aquí,  sino  en  el  propio  terreno 
americano,  sin  limitarse  a  la  estrecha  esfera  diplo- 
mática, por  encima  de   la   cual  vienen  saltando 

(1)  Véanse  otros  hechos  en  la  Parte  II  de  este  libro.  Como  se  verá, 
en  los  citados  aquí  me  limito  a  cosas  hechas,  y  prescindo  de  los  proyec- 
tos y  de  las  gestiones  (numerosí-'iuios  aquellos  y  estas)  que  figuran  en  el 
haber  particular  de  algunos  americanistas  y  en  el  social  de  entidades 
como  la  Unión  Iberoamericana,  la  Casa  de  América,  el  Centro  de  Cul- 
tura Hi-ipanoamericana,  etc.  Todo  esto,  con  tener  mucho  valor,  es 
programa,  y  a  ese  titulo  deben  conocerlo  quienes  han  de  producir  acción; 
pero  no  «s  acción  positiva  y  eficaz. 
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todos  los  pueblos  cuya  actividad  americanista  con- 
trasta con  nuestra  indiferecia. 

Pero  yo  no  confío  en  nuestra  acción  oficial. 
Dudo  mucho  que  despierte  tan  pronto  como  es 
necesario  del  sopor  que  la  invade  hace  tiempo  en 
esta  parte  tan  considerable  de  nuestra  política 
internacional,  y  que  sepa  salir  del  terreno  de  las 
promesas  parlamentarias  (1).  Lo  que  puede  sal- 
varse de  nuestra  representación  y  de  nuestros 
intereses  en  América,  por  su  esencialidad  dentro 
de  la  vida  de  aquellos  países  y  porque,  a  fuerza 
de  ser  nuestro,  no  pueden  crearle  substitutivos  otras 
naciones  europeas,  eso  lo  salvarán,  si  acuden 
pronto  y  con  empuje,  las  iniciativas  privadas  de 
los  americanistas  (en  la  reducida  esfera  donde  su 
actividad  puede  ser  eficaz)  y  de  los  hombrea  de 
negocios  españoles,  si  al  fin  se  percatan  de  que 
América  no  es  solo  un  campo  de  sentimentalismo 
patriótico,  sino  un  mercado  que  puede  rendir 
mayores  beneficios  que  muchos  mercados  europeos 
y  que  el  propio  mercado  nacional. 

Y  para  remachar  el  clavo  en  punto  al  efecto 
de  nuestra  inacción  frente  a  la  acción  ajena,  y 
subiayar  alguna  de  las  gestiones  prácticas  y  fáci- 
les que  podrían  realizarse  en  seguida,  ahí  van  dos 
ejemplos  extranjeros: 

El   uno  nos   lo  da  el   reciente  número  16  del 


(1)  ¡Hay  tantas  cosas  fáciles  de  h*cer!  Cito  el  ejemplo  de  la  rapidez 
en  la  trainitación  de  las  iustaucias  de  estudiantes  hispanoaiiiericaiios 
que  vienen  a  terminar  >tu.s  estudios  en  nuestras  Universidades,  Las  hay 
entradas  en  el  Ministerio  en  Septiembre  de  1919  y  que  a  mediados  de 
Enero  dw  19JtO,  aun  no  han  sido  dei-pHchadas.  Ya  sé  que  de  esto  no  se  puede 
culpar  a  los  ^lilli^tro8  y  que  el  desdichado  expedienteo  de  nuestra  buro- 
cracia obliga  a  infinidad  de  dictámenes,  pases  de  una  oficina  a  otra,  etc.; 
pero  hay  también  que  con-iderar  el  pésimo  efecto  que  produce  en  eso» 
jóvenes  (venidos  unos,  por  entusiasmo  liispanistn;  otros,  enviados  oflcial- 
menie  por  sus  gohieruus  respectivos)  ver  tran-icurrir  los  meses  -iu  que  8« 
cuuipU  8u  de  6')  de  ser  aluinnos  ofíciaivs  de  niiesti  as  cátedrns.  Si  hubiera 
intención  americanista  en  nue-*tros  centros  oficiales  ¡quién  duda  que  eaoi 
afuntos  se  tramitarían  con  toda  urgencia! 
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«Boletín»  del  Departamento  del  Interior  de  los 
Estados  Unidos:  Oficina  de  educación,  dedicado  ¿i 
divulgar  las  «Facilidades  ofrecidas  a  los  estudian- 
tes extranjeros  en  los  Colegios  y  Universidades  de 
ios  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte». 
(Washington,  1919).  La  amplitud  de  esas  «facili- 
dades» puede  deducirse  del  hecho  de  formar  el 
mencioucido  «Boletín»  un  volumen  de  220  páginas. 

¿Qué  facilidades  ha  procurado  hasta  ahora 
nuestro  ministerio  de  Instrucción  Pública  y  nues- 
tros claustros  universitarios  a  los  estudiantes  his- 
panoamericanos? No  nos  referimos  a  la  acogida 
cordial  de  los  que  han  querido  venir  a  estudiar  con 
nosotros  y  a  las  amabilidades  que  con  ellos  perso- 
nalmente se  tienen,  sino  a  las  ventajas  positivas 
y  a  las  facilidades  apetecibles  que  de  un  modo  sis- 
temático y  general  les  ofrezcan  nuestro  régimen 
de  enseñanza  y  los  distintos  centros  en  que  pueden 
querer  trabajar. 

Oficialmente,  nada  se  ha  hecho,  y  aun  en  ma- 
teria de  reconocimiento  de  estudios,  cada  caso  es 
una  cuestión  que  renueva  la  discusión  de  la  doc- 
trina. Salvo  la  Real  orden  de  16  de  Abril  de  1910 
sobre  intercambio  universitario,  dirigida  a  la  Junta 
para  ampliación  de  estudios,  y  que  no  sabemos  que 
ésta  haya  tratado  siquiera  de  cumplir;  la  de  6  de 
Mayo  del  mismo  año,  que  ignoramos  si  cumple  la 
Residencia  de  estudiantes,  y  la  de  8  de  Judío,  tam- 
bién de  1910,  que  aún  no  ha  salido  de  la  categoría 
de  encargo,  en  ningún  otro  momento  se  ha  visto 
que  Instrucción  Pública  se  acuerde  de  la  parte 
que  le  corresponde  realizar  en  esta  obra  de  ame- 
ricanismo, salvo  lo  que  luego  diré  de  las  becas.  En 
cuanto  a  las  Universidades  mismas,  veremos  si,  al 
conseguir  la  autonomía,  piensan  o  no  en  emular, 
hasta  donde  es  posible,  el  ejemplo  de  los  Estados 
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Unidos;  bien  entendido  que  no  es  dinero  (es  decir, 
becas),  lo  que  puede  halagar  a  los  estudiantes  his- 
panoamericanos y  atraerlos,  como  con  excelente  in- 
tención pero  notorio  error  se  ha  hecho  últimamente 
o,  por  lo  menos,  se  ha  ordenado  hacer.  Los  estu- 
diantes hispanoamericanos  estimarían  mucho  más 
(estoy  seguro  de  ello)  que  el  expedienteo  a  que 
aludo  en  una  nota  anterior,  se  aligerase  en  bene- 
ficio de  los  que  desean  continuar  aquí  sus  estudios 
y  que  ya  son  numerosos,  enviados  por  sus  respec- 
tivos Gobiernos. 

.  El  otro  ejemplo  práctico  nos  lo  da  la  Conferen- 
cia comercial  Panamericana,  que  se  ha  celebrado 
en  Washington.  Frente  a  esas  propagandas,  ¿qué 
hace  nuestro  comercio,  nuestra  industria,  nuestras 
Compañías  navieras,  nuestro  ministerio  de  Fo- 
mento? 

Una  obra  de  conjunto,  de  solidaridad,  de  em- 
puje, bien  concertada,  bien  dirigida  desde  arriba... 
de  eso,  ni  un  indicio.  Pero  «eso»  lo  vienen  predi- 
cando hace  años  los  americanistas  españoles.  Son 
los  hombres  prácticos — políticos  y  no  políticos — 
quienes  no  lo  realizan. 

Como  una  comprobación  más  concreta,  del 
estado  actual  de  cosas,  copiaré  (y  con  ello  termino 
esta  materia)  algunos  párrafos  elocuentísimos,  no 
por  retórica,  sino  por  lógica,  de  cierta  carta  es- 
crita al  conocido  editor  barcelonés  Sr.  Araluce, 
en  fines  de  1919,  por  un  distinguido  venezolano: 

«La  propaganda  americanista  que  preocupa 
hoy  más  que  ayer  a  los  pensadores  españoles,  ha 
llegado  a  producir  espiritualmente  sus  generosos 
resultados;  pero  es  preciso  confesarlo:  es  el  mo- 
mento de  que  los  hechos  sustituyan  a  las  palabras. 
En  los  presentes  días  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  desarrollan  un  impulso  asombroso  para  su 
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imperio  industrial  en  la  América  del  Sur.  Sus  mi- 
llones, su  actividad,  su  inteligencia  y  su  recomen- 
dable sentido  práctico,  sobrepujan  a  toda  propa- 
ganda espiritual;  de  aquí  que  España  debe  situarse 
en  el  punto  designado  por  las  circunstancias  para 
no  perder  el  poco  terreno  en  sus  relaciones  indus- 
dustriales  con  las  incipientes  Repúblicas  del  Sur. 
Me  voy  a  permitir  concretarme  a  mi  país.  España 
debe  reconocer,  como  paso  urgente,  una  más  fre- 
cuente relación  con  Venezuela.  A  sus  puertos  arri- 
ba únicamente  un  barco  español  cada  mes;  en  Ca- 
racas existen  cinco  poderosos  Bancos  norteameri- 
canos; España  todavía  no  ha  comprendido  o  no  lo 
ha  creído  necesario,  el  establecimiento  de  un  ins- 
tituto bancaiio  en  mi  país  y  es  esto  una  urgente  e 
imprescindible  necesidad  que  tiene  que  satisfacer, 
para  no  pasar  al  correr  de  los  dias  por  una  derrota 
comercial  en  países  que  anhelan  vivir  con  España 
y  espiritualizarse  cada  día  más  con  la  adorable 
Madre,  que  por  ley  natural  debe  llevar  la  bandera 
española  rodeada  por  los  estandartes  sudamerica- 
nos en  marcha  hacia  los  brillantes  destinos  del 
porvenir,  fuertes  y  preparadas  para  los  sucesos 
que  se  desarrollen  en  los  futuros  dias. 

»E1  sitio  de  España  es  el  corazón  de  América  y 
ese  sitio  sagrado  debe  ser  el  más  elevado  trono 
dondese  cante  perpetuamente  el  hosanna  del  triun- 
fo y  de  la  gloria  española.  «Hechos  y  no  palabras»: 
eso  es  lo  que  salvará  los  escollos  del  porvenir  para 
España  y  las  nacionalidades  americanas. 

•Venezuela,  segunda  patria  de  una  colonia  es- 
pañola respetable  y  laboriosa,  convida  hoy  a  todos 
los  españoles  a  compartir  con  ella  esta  era  de 
prosperidad  que  disfruta  por  una  patriótica  labor 
del  Presidente  D,  Juan  V.  Gómez,  quien  le  ha  dado 
a  mi  país  una  paz  inconmovible  y  un  crédito  in- 
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menso,  garantías  para  la  propiedad  y  el  trabajo; 
pues  Venezuela  no  tiene  pendientes  con  nadie  en 
el  mundo  obligaciones  insolventes;  el  país  está  co- 
municado de  un  extremo  a  otro  por  magnificas 
carreteras,  obra  esta  del  General  Gómez,  de  modo 
que  puede  cruzarse  en  automóvil  toda  su  extensión 
territorial;  sus  terrenos  agrícolas  invitan  al  cultivo 
del  café,  algodón,  cacao,  arroz,  tabaco,  trigo,  vi- 
ñas, etc.,  etc.  Sus  minas  de  carbón,  de  oro,  de 
phita,  etc.,  etc.,  ofrecen  brillante  porvenir  al 
capital;  sus  diferentes  climas  propicios  a  todas  las 
razas,  su  desarrollo  industrial  además  de  las  faci- 
lidades para  el  trabajo,  son  todas  circunstancias 
favorables  para  una  labor  más  eficaz,  más  prác- 
tica, a  fin  de  que  Espiíña  sea  la  triunfadora  en 
los  días  que  vienen. 

»Ha  dicho  un  ilustre  ciudadano  inglés  que 
«América  es  el  porvenir  del  Mundo».  Pues  a  los 
hechos,  substituyendo  a  las  palabras.  España  debe 
en  los  actuales  momentos  defender  su  sitio  y  hacer 
perdurable  su  vida  espiritual  con  América.  De  otro 
modo,  no  nos  quedará  más  tarde  a  los  hijos  del 
Nuevo  Mundo  ni  siquiera  la  esperanza  de  que  se 
repita  lo  del  Mar  Rojo,  que  nos  refiere  la  leyenda 
bíblica,  para  perdurar  nuestros  sagrados  vínculos 
y  mucho  menos  para  abrazarnos  con  nuestra  glo- 
riosa y  heroica  Madre,  en  los  acontecimientos 
de  lo  porvenir». 

Y  el  caso  de  Venezuela  se  repite  en  muchas 
otras  naciones  hispanoamericanas. 
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VII 


Los  puntos  flacos  de  nuestpa  situación 

Insistiendo  en  las  deficiencias  prácticas  de 
nuestro  americanismo,  examinaré  ahora  una  digna 
de  medicarse. 

En  otro  lugar  de  este  libro  aludo  a  la  encuesta 
realizada  en  Madrid  por  el  redactor  de  la  Nación, 
de  Buenos  Aires,  íár.  Ortiz  Echagüe,  acerca  de  las 
doctrinas  de  nuestros  americanistas. 

En  el  último  de  los  artículos  que  el  Sr.  Ortiz 
dedica  a  exponer  las  respuestas  alcanzadas,  resu- 
me el  contenido  útil  de  las  opiniones  recogidas,  y 
expone  su  parecer.  Merece  ser  atendido  y  estudiado. 

En  primer  téimino,  dos  párrafos  de  ese  artí- 
culo, que  reproduzco  literalmente.  El  Sr.  Ortiz 
dice  que  hay  dos  grupos  de  americanistas  en  Es- 
pana,  perfectamente  distintos  por  la  orientación 
de  sus  ideas.  Unos — escribe — «toman  como  base 
firme  de  su  labor  la  comparación  de  las  actuales 
posibilidades  españolas  con  relación  al  grado  de 
progreso  alcanzado  por  las  diferentes  Repúblicas 
hispanoamericanas»;  otros  «apoyan  su  campaña, 
casi  exclusivamente,  en  la  perduración  de  los  fac- 
tores étnicos,  sin  tener  en  cuenta  la  impoitancia 
secundaria  que  presentan  las  cuestiones  de  raza 
en  estos  países  nuevos  (el  Sr.  Ortiz  se  refiere  na- 
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turalmente,  de  un  modo  particular,  a  los  de  Sur- 
américa,  y  sobre  todo  a  la  Argentina)  abiertos  a 
todas  las  actividades  humanas  y  dotados  de  una 
facilidad  de  asimilación  tan  grande,  que  permite 
fundir  en  sus  enormes  crisoles  todos  los  heterogé- 
neos elementos  que  Europa  envía». 

Luego  añade,  tocando  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión: «Siendo,  pues,  diferente  el  punto  de  partida 
en  que  se  apoyan  unos  y  otros,  deben  diferir  tam- 
bién en  los  demás;  y  así  vemos  que  mientras  estos 
engloban  en  el  problema  hispanoamericano  a 
todos  los  países  de  habla  española,  concediendo 
igual  importancia  a  la  Argentina  que  a  la  última 
República  centroamericana,  aquellos  desligan  del 
problema  general  a  los  países  que,  como  el  citado 
especialmente  y  después  Cuba  y  algún  otro,  merecen 
una  atención  preferentísima  por  las  particulares 
características  que  en  su  incesante  progreso  pre- 
sentan para  el  estudio  de  la  cuestión». 

El  Sr.  Ortiz  tiene  razón  en  lo  que  dice.  Res- 
pecto de  este  último  error  que  señala  en  algunos 
de  Jiuestros  americanistas,  todos  sabemos  que  pro- 
cede de  la  manera  teórica  como  abordan  el  pro- 
blema sin  haber  visitado  nunca  tierras  america- 
nas y  aun  improvisándose  en  estos  estudios,  a  que 
llegan  sin  preparación  alguna  desde  campos  de 
actividad  muy  ajenos.  Pero  esto  nada  importa 
desde  el  momento  que  son  una  minoría  y  que  hay 
aquí  gentes  bien  orientadas,  como  el  propio  arti- 
culista reconoce. 

También  es  cierto  lo  que  dice  en  punto  a  la 
jerarquía  económica  y  social  de  las  Repúblicas. 
Esta  consideración  de  perspectiva,  es  necesaria 
tratándose  de  un  continente  tan  inmenso  y  vario 
en  sus  diferentes  partes;  pero  siendo  muy  verdad, 
no  excluye  la  existencia  de  ciertas  cuestiones  co- 
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muñes  a  todos  los  países  de  habla  española,  ya  en 
lo  que  se  refiere  a  nuestros  emigrantes,  ya  en  lo 
que  toca  a  las  relaciones  de  aquellos  con  España, 
su  comercio,  su  espiritualidad,  etc.  En  la  distin- 
ción de  lo  común  y  lo  especial  de  estos  asuntos  y 
en  el  diferente  empuje  que  cada  cosa  requiere, 
reside  el  tino  que  distingue  a  un  hombre  de  gobier- 
no de  un  simple  aficionado  en  cualquier  orden  de 
acción  nacional. 

Pero  aún  más  interesante  que  lo  dicho,  es  lo 
que  el  Sr.  Ortiz  escribe  acerca  de  los  emigrantes 
españoles.  Reconoce  el  redactor  de  La  Nación, 
que  una  buena  parte  de  la  obra  que  nos  urge  rea- 
lizar en  América  corresponde  a  los  elementos 
mencionados.  <Esos  tres  millones  de  españoles 
repartidos  en  el  continente  americano,  constituyen 
el  único  y  verdadero  lazo  de  unión  entre  España  y 
los  países  de  habla  castellana.  Ellos  representan 
el  único  elemento  capaz  de  desarrollar  la  acción 
necesaria  para  que  el  tópico  de  la  confraternidad 
hispanoamericana  se  traduzca  en  hechos  reales 
y  concretos,  tendientes  a  vigorizar  nuestro  tráfico 
comercial  ultramarino>. 

Yo  disiento  del  Sr.  Ortiz  en  estimar  como  único 
lazo  de  unión  a  nuestros  emigrantes;  pero  si  los 
considero,  en  muchos  respectos,  como  el  más  po- 
deroso. Por  ello,  y  por  otras  razones  (no  menos 
atendibles  aunque  sean  de  distinto  género)  me  es- 
fuerzo desde  hace  años  por  atraer  la  atención  de 
ios  políticos  hacia  la  necesidad  de  preocuparse  de 
nuestros  emigrantes,  satisfacer  sus  justas  aspira- 
ciones y  utilizarlos,  como  utilizan  a  los  suyos 
otros  países  de  Europa,  en  algo  más  que  en  sus- 
cripciones para  fiestas  o  calamidades  nacionales. 

Pero  el  Sr.  Ortiz  fía  poco  en  lo  que  hagan  nues- 
tros emigrantes.  «Esas  colectividades,  escribe — y 
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me  refiero  principalmente  a  la  radicada  en  la  Ar- 
gentina, por  ser  la  única  que  conozco, — no  tienen 
plena  conciencia  de  sus  deberes»,  A  juicio  del 
Sr.  Ortiz,  esa  falta  se  evidencia  sobre  todo  en  la 
carencia  de  cooperación,  de  unidad  de  miras,  de 
sentido  orgánico  y,  en  este  respecto,  propiamente 
nacional.  Es  un  iluso,  dice  <quien  pretenda  que  un 
millón  de  españoles  (ese  número  suma  nuestra  co- 
lectividad en  la  Argentina)  se  unan  para  realizar 
una  labor  común,  por  útil  y  patriótica  que  ella  sea. 
Y  es  que  esos  hombres,  que  viven  anhelando  el  en- 
grandecimiento de  España,  que  prodigan  su  dinero, 
penosamente  ganado,  para  la  creación  de  centros 
de  beneficencia  y  de  fraternidad  española,  y  que 
demuestran  en  todo  momento  su  hondo  amor  a  la 
patria,  son  incapaces  de  organizarse.  Nuestra  in- 
suficiencia de  talento  organizador,  se  muestra  bien 
palpable  en  estos  países  donde  luchan  los  hombres 
de  todas  las  razas.  Aquí  triunfan  los  españoles 
tanto  como  los  alemanes,  los  franceses,  los  italia- 
nos o  los  ingleses,  lo  que  demuestra  que  individu- 
almente considerados  no  somos  inferiores  a  los 
demás  pueblos.  Pero  cuando  se  nos  compara  colec- 
tivamente con  las  demás  agrupaciones  europeas, 
acusamos  una  marcada  inferioridad.  Surge  la 
agrupación,  y  con  ella,  el  desorden,  generador 
del  fracaso  que  anula  todos  los  esfuerzos  y  vicia 
las  mejores  voluntades». 

Numerosos  ejemplos  dan  base  firme,  sin  duda, 
a  esta  opinión  del  Sr.  Ortiz.  Algo  que  parece  haber 
ocurrido  con  un  reciente  folleto  del  Sr.  López  de 
Gomara,  lo  corrobora  con  hechos  bien  inmediatos. 
Pero  ¿es  éste  un  mal  invencible? 

El  mismo  Sr.  Ortiz  cree  que  no.  «Defecto  na- 
cional es  éste  y,  por  lo  tanto,  puede  parecer  de 
difícil  remedio;  pero  también  lo  son  la  pereza,  la 
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indiferencia,  el  pesimismo,  la  falta  de  conviccio- 
nes y  hasta  la  de  patriotismo,  que  no  se  manifies- 
tan en  el  español  emigrado.  El  cambio  de  ambiente 
estimula  su  laboriosidad;  la  competencia  con 
hombres  de  otras  razas,  despierta  su  amor  a  la 
patria,  y,  en  suma, el  español  trasplantada,  parece 
despojarse  de  esas  cualidades  inferiores  para  la 
lucha  por  la  vida.  ¿Por  qué,  pues,  si  el  español 
emigrado  logra  deshacerse,  al  abandonar  la  patria, 
de  todos  esos  defectos  ai  parecer  innatos,  no  ha 
de  conseguir  también  crearse  un  talento  organiza- 
dor tan  indispensable  para  alcanzar  el  éxito  en 
estos  tiempos  de  ruda  competencia?» 

Con  todas  las  reservas  necesarias  en  punto  a 
la  afirmación,  o  la  sospecha,  de  que  todos  esos  de- 
fectos apuntados  sean  innatos  en  nosotros  (ya  sé 
que  mucha  gente  lo  cree,  pero  no  basta  creer  que 
lina  cosa  es  de  cierto  modo,  para  que  sea  así  en 
realidad),  ni  aún  que  constituyan  la  característica 
de  la  vida  española  presente,  estoy  conforme  con 
que  en  punto  a  oiganizaeión,  es  decir,  a  coopera- 
ción y  sentido  social,  hasta  ahora  nos  hemos  mos- 
trado inferiores  a  los  demás  pueblos  europeos. 

No  proviene  esto  de  falta  de  percepción  (por- 
que el  problema  lo  ven  con  claridad  todos  los  es- 
pañoles), si  no  de  sobra  de  individualismo,  de 
envidia,  de  cantonalismo  estrecho  y  de  otras  peque- 
neces que  aislan  a  nuestros  hombres  o,  a  lo  sumo, 
loa  agrupan  en  pequeñas  comunidades  celosas 
unas  de  otras.  La  falta  de  subordinación  del  indi- 
viduo a  un  principio  superior  y  el  exceso  con  que 
domina  nuestra  vida  el  deseo  de  ser  antes  cabeza 
de  ratón  que  cola  de  león,  explican  en  gran  parte 
este  hecho. 

Pero  yo  no  lo  creo  fatal  e  irremediable.  Tam- 
poco el  Sr.  Ortiz,  en  fin  de  cuentas. 


PARTE  SEGUNDA 


AMERICANISMO    PRÁCTICO 


Vengamos  ahora  a  señalar  varios  pantos 
eoncreíoá  de  pon'iica  amencaDista,  es  decir  d» 
lo  que  puede  con  iodo  derecho  llaiiiarbe  «a>i>e- 
ricauismo  p  áctico>  y  que  Oetalla  o  completa 
«1  programa  conoeu.-ado  en  mi  libro  anterior. 

Como  .-e  verá,  algunot-  de  esos  puntos  se 
refieren  a  iniciativa»  emprendidas  y  muy  pocaa 
realizada-i  te  talmente.  Los  mas,  indican  r<ólo 
el  camino  que  debería  beguirse  para  obtener 
nn  resultado  eficaz.  Unos  y  otros  son  ¡semillero 
de  acciones  que  tienen  ya  uva,  base  rtal  y  que 
esperan,  en  los  másdu  los  rasos,  lacooperacón 
resuelta  de  lo.-  hombres  que  saben  cuánto  vale 
en  la  vida  un  hacer  entusiasta  y  practico. 
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La  pectificación  de  la  Histopia  Colonial 

Siempre  que  un  país  dominado  por  otro  en 
cualquier  forma  de  dominio,  colonial  o  no,  ha  roto 
por  la  fuerza  los  lazos  que  políticamente  le  sujeta- 
ban, se  ha  producido  una  literatura  de  acusaciones 
hacia  el  Poder  respecto  del  cual  se  declaraba  la 
Independencia.  Este  hecho  es  un  resultado  psico- 
lógico indeclinable  de  la  disociación  espiritual  que 
precede  al  rompimiento  y  de  los  agravios  que  toda 
dominación  origina.  Es  también  un  arma  de  lucha 
que  los  patriotas  de  todos  los  tiempos  han  esgri- 
mido para  caldear  la  opinión  pública.  La  inteli- 
gencia de  las  masas  es  más  permeable  a  una  acu- 
sación que  a  un  razonamiento  de  principios  y 
tiende  naturalmente  a  ver  en  el  enemigo  politice, 
social  o  como  sea,  un  tirano  y  un  prototipo  de 
todos  los  errores  y  todas  las  maldades,  sin  con- 
cederle nada  bueno,  ni  la  sombra  siquiera  de  una 
disculpa. 

Como  consecuencia  de  ello,  las  generaciones 
próximas  a  la  liberación  se  educan  en  un  ambiente 
de  hostilidad  a  la  metrópoli  antigua  (si  son  colo- 
nias), alimentado  por  las  exagei'aciones  de  los  de- 
fectos pasados  y  los  perjuicios  recibidos,  y  aun  por 
la  invención  legendaria  de  algunos  que  no  existie- 
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ron  jamás.  Así  se  ha  visto,  repito,  en  todos  los 
tiempos  y  países. 

Pasan  los  años,  se  aplacan  los  resquemores,  los 
odios  mismos  nacidos  en  la  lucha  armada,  y  el 
lazo  troncal  vuelve  a  dar  tirones  del  espíritu, 
aproximando  cada  día  más  a  los  que  política- 
mente son  distintos  y  soberanos.  Primero,  una 
minoría  de  las  clases  ilustradas  y  directoras; 
luego,  la  mayoría  de  ellas;  las  clases  incultas, 
por  fin,  olvidan  los  antiguos  disentimientos  y  re- 
anudan las  relaciones  cordiales  con  el  pueblo 
contra  cuya  dominación  luchai'on  los  antepasados. 
Pero  la  leyenda  sigue  actuando  como  elemento  de 
juicio  histórico.  Con  la  antigua  madre  patria,  tal 
como  ha  quediido,  perdida  su  condición  de  metró- 
poli colonial,  toda  suerte  de  inteligencias  son  posi- 
h\es',  pero  históricamente  se  la  sigue  viendo  y,  por 
tanto,  juzgando;  según  la  leyenda,  que  perdura 
muchísimo  más  tiempo  que  la  separación  y  la  anu- 
lación o  frialdad  de  las  relaciones. 

Perdura,  sobre  todo,  en  los  libros,  en  la  educa- 
ción pública,  en  la  tr;idieión  popular. 

Al  fin,  aparece  el  último  momento  de  esa  evo- 
lución. Un  gi  upo  pequeño  de  inteligencias  ecuáni- 
mes, en  quienes  puede  más  el  atractivo  de  la 
verdad  histórica  que  el  de  las  afirmaciones  reci- 
bidas en  el  ambiente  social,  inicia  la  rectificación 
de  la  leyenda.  La  rectificación  pasa  por  un  primer 
periodo  erudito,  cuyos  efectos  no  salen  de  un  nú- 
mero reducido  de  especialistas.  Luego,  el  grupo 
aumenta;  se  escriben  libros  de  más  generalidad  y 
de  alcance  sobre  el  gran  público,  pero  la  eficacia 
de  esta  obra  de  vindicación  sobre  toda  la  litera- 
tura hisióri(ia  y  sobre  el  saber  vulgar  de  lasgentea 
tarda  mucho  en  producirse.  El  único  modo  de  ace- 
lerarla es  llevar  la  rectificación  a  los  libros  esco- 
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lares,  en  que  aprenderán  la  historia  colonial  las 
generaciones  futuras. 

Esa  es  la  situación,  precisamente,  de  la  obra 
colonial  de  España  en  las  naciones  que  surgieron 
de  esa  obra  raisraa.  A  remediarla  de  un  modo  sis- 
temático y,  hasta  donde  es  posible,  definitivo,  se 
dirige  la  iniciativa  de  un  español  patriota,  D.  Ber- 
nardino  Corral,  iniciativa  que  tiene  un  doble 
valor  para  nosotros.  De  una  parte,  el  que  nace  de 
la  idea  misma;  de  otra,  el  que  procede  de  su  acep- 
tación por  los  elementos  docentes  y  políticos  del 
país  americano  en  que  se  ha  producido:  Chile. 

La  iniciativa  es  de  un  certamen  histórico,  que 
se  anuncia  bajo  los  auspicios  de  la  Universidad 
del  Estado,  del  Instituto  Nacional,  de  la  Universi- 
dad Católica  y  de  otros  Centros  docentes  chilenos, 
para  premiar  un  nuevo  texto  de  Historia  de  Chile 
que  se  utilizará  en  la  enseñanza  secundaria  de  la 
República  y  de  un  compendio  de  la  misma  materia 
para  su  uso  en  las  escuelas  preparatorias.  Ambos 
trabajos  han  de  inspirarse  en  las  últimas  investi- 
gaciones históricas  (dice  el  programa)  y  su  objeto 
ha  de  ser  «cooperar  al  acercamiento  intelectual  e 
industrial  que  viene  produciéndose  entre  España 
y  sus  antiguas  colonias». 

El  hecho  no  necesita  comentarios.  La  orienta- 
ción que  a  toda  su  propaganda  de  rectificación 
histórica  colonial  ha  dado  el  iniciador  de  la  idea, 
dice  lo  bastante  en  cuanto  al  fin  que  se  persigue. 
La  aquiescencia  y  cooperación  de  la  Universidad 
Nacional  de  Chile,  cuyo  rector,  Domingo  Amuná- 
tegui,  ha  traducido  una  parte  considerable  del  libro 
vindicador  de  Gaylord  Bourne,  subraya  suficiente- 
mente el  resultado  a  que  se  aspira. 

Asi  viene  a  condensarse,  en  una  forma  eminen- 
temente práctica  y  de  eficiencia  enorme,  toda  esa 
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corriente  rectificadora  de  nuestra  historia  colonial, 
que  en  todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas 
tiene  ya  notables  representantes  y  que  en  los  Es- 
tados Unidos  ha  formado  escuela  (1). 

De  ella  esperamos  la  justicia  que  merecemos. 
Nadie  pretende  negar  que  en  el  sistema  colonial 
de  España  hubo  errores,  egoísmos  y  violencias; 
nadie  que  los  hombres  encargados  de  la  obra  de 
colonización  obedecieron,  más  o  menos  veces, 
antes  a  los  dictados  de  su  propio  provecho  que  a 
los  de  las  leyes  mismas,  que  trataban  de  amparar 
a  los  débiles.  Pedimos  tan  sólo  que  se  reduzcan 
aquellos  hechos  históricos — de  que  no  está  libre 
ninguna  nación  colonizadora,  incluso  en  los  tiem- 
pos contemporáneos,  en  que  son  menos  disculpa- 
bles— a  su  verdadera  realidad  en  número  y  en 
proporciones  de  daño;  que  se  nos  reconozca  jun- 
tamente todo  lo  bueno  que  hicieron  nuestra  admi- 
nistración y  nuestros  compatriotas,  laicos  y  reli- 
giosos, y  que  se  quiten  así  de  la  inteligencia  y  el 
corazón  de  los  hermanos  de  América  y  de  la 
Humanidad  toda,  motivos  de  condenación  despro- 
vistos de  verdad,  y  que  nos  enajenaron  durante 
mucho  tiempo  la  simpatía  de  los  espíritus  gene- 
rosos de  todas  las  razas. 


(1)  Como  prueba  de  lo  bien  preparado  que  está  el  ambiente,  cit«ré  el 
reciente  hecho  del  certamen  sobre  coloniznción  rie  España  eu  América 
abierto  por  el  diario  Hispano  de  Bahía  Blanca  (Argentina)  euire  los  alum- 
nos del  Colegio  Kacioual  y  al  que  eatotí  han  concurrido. 
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II 


Defensa  del  castellano 

Quizá  ha  sido  un  bien  que  uo  se  haya  podido 
celebrar  la  Fiesta  de  la  Raza  tal  como  se  había 
proyectado  y  anunciado  en  muchas  localidades  (1). 
Nos  hemos  ahorrado  unos  cuantos  discursos  de  sen- 
timentalismo insincero  o, cuándo  menos, infecundo, 
porque  nadie  cree  en  él.  En  todo  caso  es  seguro 
que  no  influye  para  nada,  ni  en  el  modo  como  bou 
tratados  nuestros  emigrantes  aqui  y  allá,  ni  en  el 
abandono  positivo  en  que  tenemos,  prácticamente, 
nuestras  relaciones  con  América. 

En  cambio,  la  sobriedad  de  ceremonial  impues- 
ta por  las  circunstancias  ha  producido  la  conden- 
sación de  las  ideas  en  una  serie  de  conclusiones 
encaminadas  a  la  acción  inmediata,  independiente 
de  los  sentimientos.  Cierto  que  la  casi  totalidad  de 
esas  conclusiones  se  refieren  a  la  acción  oficial;  es 
decir,  son  peticiones  al  Gobierno,  y  muy  pocas  se 
dirigen  a  las  fuerzas  sociales  que  por  si  mismas, 
sin  tener  que  pedir  permiso  a  ningún  centro  oficial, 
pueden  hacer  mucho  y  rápidamente.  Pero  así  y 
todo — es  decir,  aun  condenadas  al  más  lamentable 
olvido — ,  las  conclusiones  referidas  señalan   un 

(i;    Esta  párrafo  se  «Bcribló  en  Octubre  de  191t« 
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progreso  en  cuanto  a  nuestro  modo  de  celebrar  la 
fiesta.  Nos  acercamos  al  procedimiento  de  los  par- 
tidos políticos  modernos.  Hagamos  votos  porque 
se  siga  avanzando  en  ese  camino. 

Entre  todas  esas  peticiones  hay  una  que  re- 
quiere especial  señalamiento.  Ya  ha  sido  subraya- 
da por  algún  periódico,  pero  no  es  ocioso  insistir. 
Me  refiero  a  la  que,  suscripta  por  las  representacio- 
nes de  los  Centros  científicos  y  económicos  de  Va- 
lencia y  por  el  cuerpo  consular  allí  residente, 
resumie  su  pensamiento  en  los  siguientes  pantos, 
que  expresan  otras  tantas  peticiones: 

«Primero.  El  estudio  obligatorio  y  diario  de  la 
lengua  y  literatura  españolas  en  todos  los  cursos 
del  Bachillerato  y  de  Escuela  Normal. 

Segundo.  El  establecimiento  del  estudio  de  la 
lengua  española  en  la  enseñanza  primaria  y  en  las 
escuelas  técnicas,  industriales,  de  artes  y  ofi- 
cios, etc. 

Tercero.  El  establecimiento  en  la  Universidad 
Central  de  cátedras  de  ampliación  e  investigación 
gramatical,  de  Fonética,  de  Morfología  y  Sintaxis, 
etcétera,  etc. 

Cuarto.  La  exigencia  del  titulo  que  acredite 
estos  estudios  superiores  gramaticales  y  filológicos 
para  la  enseñanza  de  nuestra  lengua  en  Institutos, 
Normales,  escuelas  técnicas,  etc.,  a  fin  de  que  el 
profesorado  encargado  de  estas  enseñanzas  tenga 
un  grado  tal  de  competencia  que  garantice  su  sa- 
ber y  altas  dotes  pedagógicas  para  el  éxito  de  estas 
reformas». 

Siempre  rae  ha  maravillado — y  en  alguna  oca- 
sión he  escrito  acerca  de  ello  especialmente — que 
en  nuestras  frecuentes  imitaciones  del  Bachillera- 
to, tipo  francés,  lo  hayamos  copiado  o  adaptado 
todo  menos  lo   que  constituye  nota  esencial  de 
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aquel  sistema:  el  cultivo  intenso  del  idioraa  patrio, 
no  en  la  forma  puramente  gramatical,  de  que  son, 
más  que  aficionados,  idólatras  nuestros  maestros 
y  profesores,  sino  en  la  lectura  y  estudio  de  los 
grandes  modelos  literarios. 

Como  los  que  aquí  se  las  echan  de  partidarios 
de  la  tradición  y  de  lo  castizo  suelen  ser  tan  hue- 
ros, mientras  perdían  el  tiempo  en  ditirambos  de 
un  pasado  histórico,  que  no  conocen  más  que  de 
referencia  vulgar  y  equivocada,  olvidaban  pedir 
esto  que  es  tan  racional  y  de  tan  positivo  españolis- 
mo: que  se  lean  nuestros  clásicos  antiguos  y  moder- 
nos, porque  también  los  tenemos  (como  los  friince- 
ses)  en  el  siglo  decimonono.  Y  como,  por  otra  parte, 
nuestros  reformadores  se  suelen  contentar  con  la 
iniciación  de  las  cosas  que  luego  dejan  a  medio 
hacer,  todo  ensayo  de  método  cíclico  o  concéntrico 
en  el  periodo  docente  de  cultura  general  (primera 
y  segunda  enseñanzas)  se  ha  quedado  a  medio  ca- 
mino, y,  por  tanto,  no  ha  dado  frutos.  Quizá  no 
hay  materia,  como  esta  de  nuestra  literaturii,  que 
más  fácilmente  se  preste  a  un  plan  cíclico,  desde 
el  primero  al  último  año  de  cada  periodo  de  estu- 
dios. 

Los  valencianos,  con  muy  buen  sentido,  vuel- 
ven al  buen  cauce.  Su  petición  plantea  las  cosas 
como  deben  ser.  Líi  respuesta  lógica  y  adecuada 
está  en  la  adopción  de  aquel  método.  Pero,  repito, 
con  poca  Gramática  y  mucha  lectura  y  comen- 
tario. 

Aunque  no  tuviéramos  la  necesidad  que  supone 
nuestro  problema  de  América,  sería  en  nosotros 
obligada,  como  españoles,  esa  intensificación  de 
estudio  de  nuestro  idioma  nacional.  Lo  que  espiri- 
tualmente  significa  un  idioma  se  ha  dicho  cien  ve- 
ces y  de  un  modo  admirable.  Tómese  como  ejemplo 
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lo  que  sobre  este  tema  escribió  Fichte  en  sus  «Dis- 
cursos a  la  nación  alemana».  De  aqui  que  no  pueda 
haber  mejor  lección  de  españolismo  que  la  emana- 
da de  nuestros  grandes  escritores,  si  no  es  la  que 
procede  de  nuestra  Historia.  Historia  e  Idioma 
patrio  debieran  ser  ios  dos  ejes  de  nuestra  educa- 
ción ciudadana. 

América  añade  nuevas  razones  a  éstas,  que  no 
son  flojas.  Los  valencianos — hombres  de  dos  idio- 
mas, nótese  bien — lo  dicen  con  frase  sobria  y  pre- 
cisa: 

«El  primer  paso  para  una  más  íntima  compe- 
netración, para  una  más  perfecta  unidad  espiritual 
española,  es  el  cultivo  intenso  en  nuestros  centros 
de  enseñanza  de  nuestra  lengua,  que  es  la  expre- 
sión de  nuestro  espíiitu  y  de  nuestra  literatura, 
que  es  la  expresión  más  alta  de  nuestra  civiliza- 
ción. 

>Daremo3  con  ello  un  ejemplo  a  nuestros  herma- 
nos de  América,  y  no  disentirán  nuestros  cuadros 
de  estudio  de  los  vigentes  en  el  resto  de  las  nacio- 
nes civilizadas». 

No  olvidemos  que  dos  de  nuestras  bases  de 
acción,  en  gran  parte  de  América,  son  la  comuni- 
dad de  idioma  y  la  emigración,  que  también  aporta 
y  robustece  el  idioma.  Los  peligros  que  éste  sufre 
allí  por  la  presión  de  otras  influencias  lingüísticas 
y  por  la  incultura  inicial  de  muchos  de  nuestros 
emigrantes,  son  bien  conocidos.  Si  continuamos 
debilitando — o  no  fortaleciendo,  que  es  lo  mismo — 
ese  factor  de  intimidad  e  influencia,  perderemos 
todos  los  que  de  él  dependen. 

Hay,  pues,  en  esto  algo  más  que  un  interés 
sentimental.  Hay  un  interés  que  diriamos — abra- 
zando todas  las  acepciones  de  la  palabra — econó- 
mico. Por  olvidarlo,  se  ha  planteado  mal  entre 
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nosotros  el  pleito  del  idioma  nacional  y  de  los  re- 
gionales, y  se  pretende  restar  fuerza  al  primero, 
sin  advertir  las  consecuencias  funestas  que  esto 
podría  traer  «para  todos». 

Gústennos  o  no,  los  hechos  cumplidos  tienen 
una  fuerza  incontrastable.  El  hecho  cumplido  de 
nuestra  Historia  es  que  el  castellano  se  impuso,  si- 
glos ha,  como  nuestro  idioma  común  y  representa- 
tivo. El  expresa  nuestra  unidad  nacional  y  política; 
es  el  apellido  único  con  que  el  mundo  nos  conoce, 
nos  estudia  y  nos  cotiza;  es  nuestro  lazo  de  inteli- 
gencia con  millones  de  hombres.  Por  eso,  el  punto 
de  vista  práctico  desde  el  cual  debe  considerarse 
la  cuestión  de  nuestro  idioma  y  de  su  cultivo,  es  el 
de  su  acción  internacional,  que  envuelve  el  de 
nuestras  conveniencias  económicas  y  espirituales. 

Para  una  cosa  y  otra — ya  lo  he  dicho  en  re- 
ciente ocasión — es  necesario  emplear  el  instru- 
mento más  fuerte,  más  fácil  de  penetrar  en  las 
filas  ajenas  y  más  representativo,  y  procurar  ahin- 
cadamente que  no  se  debilite  ni  se  acorte  su  uso 
entre  todos  los  hombres  nacidos  en  tierra  española, 
o  de  ella  derivados.  Esto,  y  no  otra  cosa,  es  «lo 
que  nos  conviene>.  Mirando  a  los  países  america- 
nos, eso  es  lo  que  nos  dicta  nuestro  deber  patrio  y 
nuestra  utilidad  mercantil.  Es  hora  ya  de  que, 
pensando  en  nuestros  destinos,  vivamos  con  la 
verdad  y  no  con  la  fantasía. 

Recojan,  pues,  los  Poderes  públicos  esas  peti- 
ciones de  los  valencianos.  Puesto  que  quieren 
renovar  la  vida  española,  renuévenla  en  esa  ma- 
teria, que  no  pide  exotismos,  sino  todo  lo  contrario: 
el  regreso  a  lo  más  hondo  y  troncal  de  nuestro 
espíritu. 

Y  no  echen  en  saco  roto  esta  discretísima  obser- 
vación de  los  valencianos: 
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«No  escapa  a  la  aguda  perspicacia  de  vuecen- 
cia que  en  Italia,  país  más  polidialeetal  que  el 
nuestro,  existe  en  la  clase  media  y  en  el  pueblo  un 
respeto  y  un  afecto  a  la  lengua  nacional  de  que 
aquí  carecemos.  Que  reciente  la  unidad  política, 
hay  una  más  perfecta  unidad  espiritual  que  entre 
nosotros.  Que  la  cultura  de  la  clase  media,  y  sobre 
todo  de  la  juventud  que  ingresa  en  las  aulas  uni- 
versitarias, ha  elevado  su  nivel  moral  e  intelectual 
en  los  últimos  lustros,  y  todo  ello  se  debe,  como  de 
consuno  reconocen  publicistas  y  maestros,  a  las 
reformas  pedagógicas,  a  los  nuevos  planes  y  siste- 
mas de  enseñanza,  a  la  incorporación  de  Italia  al 
movimiento  cultural  europeo». 

Bastarla  ese  ejemplo  de  una  nación  que  en  po- 
cos años  ha  renacido  y  se  ha  hecho  fuerte,  para 
que  viésemos  la  necesidad  apremiante  de  inten- 
sificar el  estudio  de  nuestro  idioma,  y,  si  preciso 
fuera,  para  que  lo  defendiésemos  viril  y  empeñada- 
mente. 
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III 


La  unidad  nacional  y  el  idioma 

El  americanismo  está  de  moda.  Congratulémo- 
nos de  ello.  Cierto  es  que  con  él  pasa  algo  análogo 
a  loque  ocurre  con  el  aliadofilismo.  Una  porción 
de  señores  de  quienes  no  se  supo  nunca  que  sintie- 
sen simpatía  por  la  causa  de  los  aliados,  y  que  en 
los  días  de  peligro  permanecían  discretamente 
silenciosos,  ahora  vocean  que  es  un  prinioi-;  y  a  su 
lado,  los  que  en  Francia  califican  con  toda  justicia 
de  «amis  des  mauvais  jours»,  aparecen  poco  me- 
nos que  como  neutrales  «neutroí^».  En  el  america- 
nismo, repito,  ocurre  lo  propio.  Pero  seria 
inconveniente  reñir  por  eso.  Al  fin  y  al  cabo,  lo 
que  importa  es  que  se  forme  opinión,  y  la  opinión 
pública  es,  pn  cieno  aspecto,  la  suma  de  opiniones 
individuales.  Venga  en  hora  buena,  pues,  la  moda 
del  americanismo.  Inscríbanlo  en  su  programa  los 
partidos  que  nunca  se  acordaron  de  él  o  no  lo 
practicaron  desde  el  gobierno.  Fórmense  bloques 
con  partidarios  de  primera  o  de  última  hora.  Ea 
fin  de  cuentas,  las  ideas  ganarán  con  esto. 

Pero  dejémonos  de  repetir  lirismos.  Ya  he  dicho 
en  otra  ocasión,  y  con  motivo  de  este  mismo 
asunto,  que  hay  tanto  lirismo  en  cantar  sentimen- 
talmente una  idea  como  en   exponer  programas 
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prácticos  y  no  cumplirlos,  ni  aun  en  aquello  que 
procede  de  la  iniciativa  particular.  Si  América 
nos  importa,  cuidémonos  de  ella  y  recojamos  todo 
lo  que  puede  ofrecernos  como  signo  de  sus  orienta- 
ciones económicas  y  espirituales.  Tengamos  la 
lógica  de  estimar  —  si  podemos  entendernos  con 
ella — lo  que  dice  acerca  de  las  grandes  cuestiones 
del  momento,  y  en  especial  lo  que  dice  de  nos- 
otros. Quizás  encontremos  llamadas  importantes  a 
la  reflexión  de  nuestros  propios  problemas  y  al 
juicio  de  los  términos  en  que  los  planteamos. 

Ahi  va  un  ejemplo: 

Uno  de  los  más  ilustres  profesores  argentinos, 
Rodolfo  Ri varóla,  presidente  cuando  escribió  lo 
que  sigue,  de  la  Universidad  de  la  Plata,  ha  dado 
en  la  ciudad  de  Rosario  de  Santa  Fe,  y  con  motivo 
de  la  Fiesta  de  la  Raza,  una  conferencia,  cuyo 
título  es  «La  raza  como  ideal». 

¿Qué  piensa  el  Sr.  Rivarola — hijo  de  italiano  y 
catalana — de  nuestro  problema  de  raza?  Vale  la 
pena  repetirlo  aquí  en  la  hora  presente. 

Luego  de  exponer  el  conflicto  social  en  que  él 
mismo  se  encuentra  por  su  origen,  y  que  seria  el 
de  tantos  hombres  si  las  cosas  humanas  se  preten- 
dieran resolver  con  el  criterio  de  la  raza  «antro- 
pológica», escribe  estas  graves  palabras:  «No 
admitiréis  razón  que  intente  dividir  a  España,  hoy 
en  nueva  era  de  grandeza,  en  diversidad  ni  con- 
glomerado de  razas.  Os  hallaréis  jnejor  dispuestos 
en  consentir  que  la  raza  sea  española,  indivisible 
y  única,  y  que  en  el  fondo  de  la  diversidad  regio- 
nal de  vuestra  tierra,  la  unidad  ancestral  de 
vuestra  sangre  explique  «vuestra  unidad  política 
innegable».  No  consienten  los  italianos,  que  han 
hecho  gloriosamente  la  unidad  de  Italia,  que  ésta 
no  sea  cuna  de  la  raza  latina  y  que  no  sea  la 
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sangre  latina  necesaria  explicación  de  la  unidad 
poli  tica  de  su  tierra». 

Más  adelante,  y  ensalzando  las  ventajas  de  la 
cohesión  de  los  pueblos,  dice:  «La  conciliación  de 
los  hombres  es  más  probable  con  la  atenuación  de 
desigualdades  que  la  naturaleza  y  las  circunstan- 
cias traen  consigo,  «que  no  con  acentuarlas  o 
marcarlas  para  dividir  a  un  pueblo  en  vez  de 
unirlo  en  comunes  sentimientos  y  esperanzas». 
La  política  universal  de  las  nacionalidades  des- 
confiadas y  recelosas,  «contraria  a  la  Sociedad  de 
las  naciones»,  ha  dado  los  frutos  que  de  tal  error 
podían  esperarse:  la  hora  siniestra  de  la  historia, 
de  que  somos  testigos». 

Por  último,  buscando  cuál  sea  el  lazo  de  unidad 
de  la  América  española  y  de  ésta  con  España, 
declara,  cómo  no  tienen  más  remedio  que  declarar 
todos  aquellos  que  no  hayan  perdido,  juntamente 
con  el  sentido  de  observación  de  la  realidad,  el 
instinto  de  la  conservación  propia,  que  «sólo  en 
el  idioma  yo  la  encuentro  (la  unidad),  en  este 
idioma  común  en  que  me  place  hablaros...;  de  esta 
lengua  que  el  pueblo  debe  hablar  sin  maltratarla, 
y  que  en  parte  la  hablaría  si,  en  vez  de  repetirse 
en  las  escuelas  las  reglas  de  gramática,  se  hablara 
en  castellano,  aunque  ignorándose  las  reglas.  Con 
ello  vinieron  escritas  las  viejas  leyes  que  dieron 
estructura  a  la  vida  social  de  la  colonia;  con  ella, 
y  por  razones  de  mejor  gobierno,  los  criollos  dije- 
ron sus  querellas  contra  los  que  llamaron  «godos*, 
y  en  la  propia  lengua  les  dijeron  que  serían  inde- 
pendientes del  gobípriio  de  España;  con  ella  ento- 
naron el  grito  sagrado,  y  por  tres  veces  aclamaron 
la  libertad;  con  ella  fueron  escritos  los  nuevos 
Códigos  y  se  afirmaron  en  la  sociedad  las  normas 
del  orden  y  del  respeto  por  cuanto  es  digno  de  ser 
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respetado;  y  al  terminar  el  siglo  del  grito  indepen- 
diente, emocionado  de  rencor  y  odio,  fué  en 
cambio  paiabia  de  paz  la  que  hizo  vibrar  los  ca- 
bles que  ligan  con  la  coi'riente  eléctrica,  mate- 
rialmente, 11  los  dos  continentes  que  se  ignoraron 
el  uno  al  otro  hasta  hace  apenas  más  de  tres 
siglos»  (1). 

He  ahí  lo  que  nos  dice  uno  de  los  directores 
del  pensamiento  aígentino,  avisándonos  de  lo  que 
nos  importa  y  nos  signiüca  el  mantenimiento  del 
castellano  como  expresión  de  unidad  y  de  co- 
mercio interniícional  con  la  América  a  que  di- 
mos nacimiento.  Como  Rivarola  piensan  todos 
los  que  desde  allí  observan  y  estudian  nuestro 
problema  que  es  también,  en  gran  parte,  el 
suyo. 

Pero  también  aprecian  de  igual  modo  las  cosas, 
con  carácter  general,  otros  hombres  del  Viejo 
Mundo  Es  interesante  a  este  respecto  confrontar 
la  doctrina  que  está  en  el  fondo  de  las  declaracio- 
nes de  Rivarola,  con  la  del  profesor  del  colegio  de 
Francia,  A.  Meillet,  en  su  reciente  libro  <Les  hin- 
gues  dans  l'Euí'ope  nouvello.  Meillet  teme,  y  con 
razón,  la  parcelación  excesiva  de  los  idiomas 
como  resultado  del  neojiacionalismo.  «He  quei'ido 
— dice — exponer  la  situación  lingüística  de  Euio- 
pjx  tal  como  es,  y  no  como  las  vanidades  y  las 
pretensiones  nacionales,  exasperadas  desde  el 
siglo  XIX,  apetecen  que  sea».  Cuanto  más  ne- 
cesidad hay  de  entenderse,  menos  se  dispone  de 

(1)  Es  interesante  advertir  que  de  día  en  día  crece  el  avge  de  nuestro 
idioma  y  nuestra  literatura  y  no  solo  en  los  países  de  IihUIh  extrnnjVra 
que  pueiien  necesiiar  de  aquél  como  instrumento  de  expansión  comercial, 
sino  tamlijén  en  aquellos  df  nuestro  tronco  en  que  más  de  temer  era  el 
desarrollo  de  uua  icnd^nciH  linfíüistica  particularista  o  muy  infliiiiia  por 
extranjerismos.  Es  muy  sip^nificativ»  a  este  respecto  la  serie  de  «riículos 
que  sobi-e  El  español  como  le.ngua  univer$al  viene  publicando  el  importan- 
te diario  bouaerenbe  La  unión. 
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medios  para  que  sea  así,  dice  en  otro  lugar  de 
su  libro. 

¿Podrán  llamarnos  a  reflexión  a  nosotros,  los 
españoles  de  esta  triste  hora  de  España,  esas 
voces  de  gentes  que  discurren  libres  de  nuestras 
pasiones,  de  nuestra  ofuscación  peligrosa? 


I 
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IV 


La  defensa  del  libro  espafíol 

Mientras  algunos  políticos  preparaban  la  con- 
sabida Asamblea,  trabajaban  en  cosas  muy  distin- 
tas algunos  españoles  congregados  en  una  obra 
común  con  olvido  absoluto  desús  diferencias  polí- 
ticas, filosóficas,  regionales  y  sociales,  que  nada 
tenían  que  hacer  en  el  asunto,  pero  que  espíritus 
menos  patriotas  seguramente  hubiesen  levantado 
como  barreras  para  impedir  toda  empresa  cordial. 
Me  refiero,  al  decir  ésto,  a  la  Conferencia  de  Edi- 
tores españoles  y  Amigos  del  Libro,  celebrada  en 
Barcelona  en  los  últimos  días  de  Junio  de  1917. 

Nuestra  prensa  no  ha  concedido  a  este  hecho 
toda  la  atención  que  merece,  distraída  con  la  agra- 
vación de  los  asuntos  políticos.  Esperemos  que  se 
la  concederá  cuando  la  vida  española  vuelva  a  su 
cauce  o  descanse  en  uno  nuevo,  si  ese  es  nuestro 
destino  (y  conste  que  la  frase  es  puramente  lite- 
raria). 

Un  común  interés  reunió  en  la  Conferencia  a  la 
mayoría  de  Editores  y  Libreros  importantes  de  Es- 
paña y  a  unos  pocos  escritores  y  amigos  del  libro. 
Ese  interés  no  es  otro  que  el  de  hxs  publicaciones 
españolas,  del  producto  intelectual  español  que  en 
las  circunstancias  presentes  halla  un  momento  pro- 
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pricio  para  su  difusión,  y  que  tropezará,  apenas 
termine  la  guerra,  con  peligros  muy  serios,  sobre 
todo,  en  tierras  americanas.  Un  elocuente  aviso  de 
esto  lo  ofrece  la  recientísima  unión  cooperativa  de 
las  más  importantes  casas  editoriales  de  París,  con 
relación  a  la  venta  del  libro  francés  en  América. 

Pensando  en  la  oportunidad  de  hoy  y  en  la 
amenaza  de  mañana,  ios  congregados  en  la  Confe- 
rencia de  Barcelona  han  estudiado  el  programa  de 
reformas  e  iniciativas  que  conviene  emprender 
desde  luego.  Tres  días  emplearon  en  ese  estudio. 
Pocas  veces,  en  una  reunión  de  hombres  (no  diré 
de  españoles,  por  no  incurrir  en  la  vulgaridad 
usual,  y  porque  sé  bien  que  no  somos  nosotros  los 
más  charladores  y  derrochadores  del  tiempo)  se 
habrá  hablado  menos  y  obtenido  más  fruto.  Caste- 
llanos, catalanes,  valencianos...,  españoles  de  casi 
todos  nuestros  puntos  cardinales,  se  mostraron 
igualmente  sobrios  de  retórica  y  prácticos  en  el 
acuerdo. 

En  cuatro  temas  fundamentales  se  agruparon 
las  conclusiones  votadas  por  unanimidad.  He  aquí 
la  expresión  de  esos  temas: 

Primero. — Medios  conducentes  a  compensar  la 
Bubida  de  los  precios  de  las  primeras  materias,  es- 
pecialmente, la  del  papel. 

Segundo. — Medios  conducentes  a  la  facilidad 
en  los  envíos  de  toda  la  producción  editorial  y  su 
reembolso. 

Tercero. — Medios  conducentes  a  la  mayor  ga- 
rantía en  los  derechos  de  propiedad  intelectual  y 
a  su  facilidad  para  establecerlos. 

Cuarto. — Ampliación  del  Estatuto  del  Centro  de 
la  Propiedad  Intelectual.  Establecimiento  de  fies- 
tas y  medios  de  propaganda  para  la  difusión  del 
libro. 
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No  copiaré  aquí  las  diez  y  ocho  conclusiones, 
algunas  muy  extensas  y  detalladas.  Prescindo, 
desde  luego,  de  las  especialmente  técnicas,  que  no 
pueden  interesar  al  gran  público.  Pero  si  éste  (en 
cuanto  está  representado  por  mis  lectores)  se  ha  de 
dar  cuenta  de  la  labor  realizada  por  la  Conferencia 
y  ha  de  comprender  su  importancia,  es  indispensa- 
ble que  conozca  sus  ideas  principales. 

Figura  en  ese  número  la  formación  de  un  Sin- 
dicato de  Editores  (conclusión  cuarta  del  tema  pri- 
mero), encaminado  a  ejercer  una  «acción  comer- 
cial común»  y  especialmente  a  realizar  lo  que 
sigue:  propaganda  del  libro  español,  repartiendo 
cada  año  un  catálogo  general  de  la  librería  espa- 
ñola y  uno  mensual  de  las  nuevas  publicaciones; 
información  de  los  compradores  del  exterior  y  re- 
gistro de  todas  las  publicaciones  hechas  en  España; 
ensayo  de  establecimiento  de  casas  cooperativas 
distribuidoras  del  libro  español  en  puntos  apropia- 
dos del  extranjero,  respondiendo  al  interés  desper- 
tado en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  principal- 
mente, por  el  estudio  del  idioma  español;  solución 
práctica,  ya  sea  con  el  establecimiento  de  una  caja 
mutual  de  liquidación  de  facturas  o  por  otro  medio 
conveniente,  del  problema  de  las  ventas  a  largo 
plazo  de  los  libros  en  América,  para  obtener  así 
una  mayor  difusión  del  libro  español. 

Creo  inútil  encarecer  la  importancia  de  estos 
piopósitos,  que  atacan  las  principales  dificultades 
presentes  de  nuestra  extensión  literaria  por  tierras 
de  América,  o  se  disponen  a  aprovechar  las  opor- 
tunidades del  momento  Coadyuvando  a  esta  sana 
orientación,  tuve  el  gusto  de  comunicar  a  la  Con- 
ferencia (con  cuya  presidencia  honoraria  fui  hon- 
rado desde  la  sesión  segunda)  dos  hechos  recientes 
de  gran  enseñanza.  Uno  es  la  cooperativa  de  anun- 
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cios  de  los  productores  de  vinos  de  California,  en 
que  el  intei'és  especial  de  cada  una  de  las  marcas 
se  ha  supeditado  al  interés  común  de  difundir  ge- 
néricamente el  conocimiento  del  producto,  ejem- 
plo aplicable  a  las  ediciones  de  libros  españoles. 
El  otro  es  la  creación  en  Londres,  y  en  sitio  cén- 
trico de  la  ciudad,  de  un  depósito  cooperativo  de 
publicaciones  italianas,  es  decir,  de  obras  escritas 
en  un  idioma  que  de  momento  no  atrae  la  atención 
tanto  como  el  de  España.  Y  como,  además,  según 
también  comuniqué  a  la  Conferencia,  del  mismo 
Londres  han  partido  indicaciones  para  el  estable- 
cimiento de  otro  depósito  español,  sería  tonto,  y 
antipatrótico  desde  luego,  desperdiciar  el  ejemplo 
y  la  coyuntiva.  Los  editores  españoles  no  han  que- 
rido, como  se  ve,  ser  tontos  ni  antipatriotas. 

En  el  tema  segundo,  son  de  notar  las  siguientes 
conclusiones  referentes  a  América. 

Conclusión  tercera:  «Establecimiento  del  fran- 
queo de  25  céntimos  por  kilo  para  los  envíos  pos- 
tales a  la  América  Latina,  aunque  no  se  obtenga 
la  reciprocidad  de  los  países  receptores,  como  pro- 
tección indirecta  del  Estado  a  la  cultura  por  el 
libro  y,  a  la  vez,  como  medio  de  fomentar  en  el 
Nuevo  Mundo  los  intereses  espirituales  de  España 
vinculados  en  el  habla  castellana».  Un  segundo 
párrafo  de  esta  conclusión,  cuyas  últimas  palabras 
son  notables  y  contrarrestan  ciertos  fanatismos 
particularistas,  provee  a  la  conformidad  entre  la 
reforma  preconizada  y  los  compromisos  interna- 
cionales del  Convenio  de  Berna. 

Conclusión  quinta:  «Recabar  de  la  Administra- 
ción de  Correos  el  establecimiento  de  los  giros  pos- 
tales contra  reembolso,  para  el  envío  de  libros  y 
revistas  a  las  Repúblicas  de  América;  es  decir,  el 
establecimiento  del  cobro  de  las  facturas  e  importe 
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de  los  envíos  por  correo,  de  modo  que  los  funciona- 
rios de  las  Administraciones  americanas  y  los  de 
la  Administración  española,  en  justo  trato  de  reci- 
procidad, pudiesen  efectuar  el  cobro  al  efectuar  la 
entrega  de  los  paquetes». 

Conclusión  sexta:  «Apoyar  ante  el  Estado  la 
petición  de  la  Casa  de  América,  de  Barcelona,  para 
que  se  nacionalice  el  transporte  de  paquetes  pos- 
tales, especialmente  con  América,  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias». 

Del  grupo  de  las  conclusiones  referentes  al 
tema  tercero,  tomo  únicamente  la  sexta,  encabe- 
zadií  con  el  epígrafe  de  «Protección  en  América». 
—  «Es  de  desear — dice — que  por  el  Ministerio  de 
Estado  se  prosigan  con  todo  interés  las  gestiones 
para  concertar  tratados  de  protección  de  nuestra 
propiedad  intelectual  en  los  países  en  que  aún  no 
poseemos  esa  garantía.  El  concertado  con  la  Re- 
pública del  Ecuador  en  30  de  Junio  de  1900,  publi- 
cado en  la  «Gaceta»  de  27  de  Enero  de  1905,  es  un 
buen  modelo  de  tratado». 

Y  dando  una  muestra  de  amplitud  de  criterio 
y  deseo  de  concordia,  la  Conferencia  añade  el 
párrafo  siguiente: 

«Para  vencer  la  resistencia  que  tradicional- 
mente  oponen  los  Gobiernos  y  los  Parlamentos  his- 
panoamericanos a  concertar  tratados  de  esa  na- 
turaleza, puede  llegarse  hasta  aceptar  un  «menor» 
plazo  de  duración  de  la  protección  a  nuestra  pro- 
piedad intelectual  en  el  otro  país  contratante,  del 
que  nosotros  podamos  otorgar  a  la  suya».  Y  es 
triste  que  salvo  lo  poco  conseguido  en  el  Congreso 
Postal,  el  amplio  y  sensato  programa  de  Barce- 
lona esté  aun  incumplido  y  casi  sin  acometer. 
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El  libro  español  en  Amépica 

Que  el  libro  español  tiene — después  del  produ- 
cido en  la  misma  América  de  habla  castellana — 
preferente  derecho  para  ser  órgano  de  la  vida  in- 
telectual de  aquellos  países;  que  en  el  campo  pri- 
vativo y  especial  de  nuestra  producción  literaria 
y  científica  (singularmente,  en  cuanto  a  nuestra 
literatura  clásica  y  moderna  y  a  nuestra  historio- 
grafía colonial)  le  corresponde  forzosamente  el 
primer  puesto,  dado  que  es  insustituible,  y  que 
para  su  uso  y  difusión  encuentra  allí  un  medio  pre- 
parado por  el  idioma,  por  siglos  de  historia  común 
y  por  afinidades  que  laten  permanentemente  (a 
despecho  de  todas  las  disidencias  y  luchas)  en  el 
espíritu  de  lo  que  bien  podemos  llamar  raza,  son 
cosas  que  nadie  discute  ya. 

Salvo  lo  que  han  ido  creando  como  fruto  de  su 
civilización  propia — y  ya  es  mucho  y  de  altísima 
importancia  en  no  pocos  respectos — aquellos  pue- 
blos jóvenes,  toda  cultura  extraña  a  la  que  se  ex- 
presa en  castellano,  para  influir  ampliamente  en 
ellos  y  aplicarse  a  la  educación  general,  tiene  que 
pasar  por  la  traducción.  Y  ni  que  decir  tiene,  cien 
ejemplos  lo  muestran,  que  las  traducciones  debidas 
a  plumas  no  hispanoamericanas  o  españolas  (y  a 
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condición  de  que,  siendo  ese  su  origen,  no  estén 
contaminadas  por  larga  residencia  en  país  extran- 
jero), adolecerán  siempre  de  múltiples  defectos  que 
originan  perturbadoras  consecuencias. 

La  consideración  de  que  España  debía  ser  para 
América  un  medio  de  transmisión,  con  las  traduc- 
ciones, de  lo  selecto  de  las  producciones  literarias 
y  científica  en  idiomas  extraños,  no  es  ya  única- 
mente española.  La  he  oído  repetir  muchas  veces 
en  América.  Y  recuerdo  que  al  expresarla  un  pro- 
fesor cubano,  en  cierto  discurso  de  salutación  de 
que  fui  objeto,  quejábase  juntamente  de  ia  inco- 
rrección gramatical  de  algunas  traducciones  es- 
pañolas, citando  la  de  la  Historia  de  la  civilización 
de  Seignobos.  La  queja  era  fundada;  pero  la  tra- 
ducción de  Seignobos  aludida  es,  precisamente,  de 
las  que  no  están  hechas  en  España.  Y  como  esa, 
podría  citar  muchas. 

Pero  si  todo  eso  es  archisabido;  si,  como  conse- 
cuencia de  ello,  todo  el  mundo  (no  sólo  los  editores 
y  libreros)  repite  que  nuestro  libro  se  debe  y  se 
puede  vender  abundantemente  en  América,  y  que 
si  no  nos  preocupamos  de  esto  concluirán  por  adue- 
ñarse de  aquel  mercado  las  ediciones  y  las  traduc- 
ciones hechas  en  Alemania,  en  Francia,  en  los 
Estados  Unidos,  etc.,  muy  pocos  son  los  que  expo- 
nen concretamente  medios  paia  que  no  ocurra  esto 
último  y  se  cumpla  lo  primero,  y  menos  aún  los 
que  realizan  actos,  dentro  de  la  esfera  de  su  ac- 
tividad profesional,  para  que  así  suceda. 

No  ignoro  que  algunos  editores  trabajan  bien 
8U  mercado  de  América;  pero  igualmente  sé  que 
no  alcanzan  ni  la  décima  parte  de  lo  que  se  podría 
lograr  con  una  acción  concertada  y  sistemática, 
naturalmente  superior  a  los  medios  individuales, 
por  muy  poderosos  que  ellos  sean;  que  esos  edito- 
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res  a  que  rae  refiero  son  pocos  en  número,  y  que 
la  apatía  de  los  demás,  o  el  conformismo  con  las 
ganancias  alcanzadas,  segregan  de  la  influencia  de 
nuestra  producción  intelectual  muchísimos  puntos 
de  América  en  que  podría  desarrollarse  amplia- 
mente. 

El  conocimiento  de  todos  estos  hechos  y  de  los 
peligros  que  suponen,  ha  concluido  por  despertar 
el  espíritu  de  los  principalmente  interesados:  y 
consecuencias  importantes  de  ello  han  sido  la 
«Conferencia  de  Editores  y  Amigos  del  Libro»  ce- 
lebrada en  Barcelona,  y  el  proyecto  de  una  «Cá- 
mara del  Libro  español»  o  «Asociación  de  los 
Amigos  del  Libro»,  que,  a  propuesta  de  D.  Gus- 
tavo Gili,  aceptó  por  unanimidad  la  Conferencia 
relatada  en  el  capítulo  anterior. 

Hay,  entre  las  conclusiones  aprobadas  por  esta 
reunión — cuya  nota  original  fué  la  presencia  de 
autores,  unidos  con  los  editores,  libreros  e  impre- 
sores— ,  algunas  en  que  se  concretan  medios  de 
protección  para  nuestro  libro,  relativamente  a  su 
difusión  y  venta  en  América.  Pero,  singularmente, 
la  tarea  de  trazar  todo  el  programa  y  de  proceder 
a  su  ejecución  ha  de  corresponder  a  la  mencionada 
Cámara,  condicionada  fundamentalmente  por  el 
documento  en  que  el  Sr.  Gili  la  propuso  y  definió 
su  propósito. 

Para  ayudar  a  la  determinación  de  ese  progra- 
ma, voy  a  exponer  aquí  algunas  consideraciones, 
con  la  reserva  de  que  no  pretenden  abrazar  la 
totalidad  de  la  cuestión,  sino  tan  sólo  algunos  de 
sus  elementos  principales,  complementando  lo 
que  tuve  el  honor  de  exponer  en  la  referida 
Conferencia,  sobre  base  de  experiencias  mías  en 
América  y  de  iniciativas  de  naciones  europeas 
próximiis  a  nosotros. 
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La  difusión  y  venta  de  nuestro  libro  en  los 
países  de  habla  castellana  (y  a  ellos  se  pueden  unir 
hoy  otros  en  que  la  enseñanza  del  castellano  se 
extiende  cada  día  más)  reposa  sobre  dos  condicio- 
nes fundamentales:  que  llegue  a  todos  los  sitios 
donde  puede  haber  un  comprador,  la  noticia,  y  si 
63  posible,  un  ejemplar,  de  todo  libro  nuevo,  y  que 
se  acreciente  el  prestigio  de  nuestra  producción 
intelectual. 

Lo  primero  es  función  privativa  de  libreros  y 
editores.  De  su  federación,  de  sus  esfuerzos  reuni- 
dos, de  su  solidaridad  y  cooperación  incluso  en  loa 
anuncios  (ejemplo  de  los  productores  de  vinos  ca- 
lifornianos;  ejemplo  también,  y  muy  reciente,  de 
los  editores  de  París),  depende  que  esto  se  consiga. 
La  Cámara  proyectada  deberá  preocuparse  de  esto 
en  primer  término. 

Hoy  día  puede  decirse  que  la  realidad  es  todo 
lo  contrario.  Empecemos  por  el  hecho  de  que  nin- 
gún Boletín  bibliográfico  español  da  idea  de  la  tota- 
lidad (a  veces  ni  de  la  mayor  parte)  de  la  produc- 
ción española,  sin  que  podamos  explicarnos  esa 
ignorancia  o  esa  negligencia  en  cosas  que  consti- 
tuyen la  materia  de  comercio  para  quienes  suelen 
publicar  esos  Boletines.  Añadamos  que,  deficientes 
y  todo,  la  tirada  de  ellos,  así  como  de  los  catálogos, 
es  generalmente  tan  corta,  que  no  puede  cubrir 
sino  una  parte  mínima  de  las  necesidades  de  pro- 
paganda en  América.  Creo  inútil  demostrar  que 
es  completamente  errónea  la  creencia  de  que  basta 
enterar  de  las  novedades  de  librería  a  los  libreros 
de  las  capitales  de  nación  y  de  algunas  ciudades 
importantes.  Limitarse  a  esto  es  condenarse  a  un 
radio  de  acción  mezquino.  Pero  ni  aun  eso  se  hace 
plenamente.  Más  de  una  vez  he  oído  decir  en 
América,   y   a  personas  de   cultura   (profesores, 
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abogados,  médicos),  que  no  encuentran  medio  de 
enterarse  normalmente  y  con  rapidez  del  movi- 
miento de  las  publicaciones  españolas  en  la  espe- 
cialidad de  sus  conocimientos;  y  no  digamos  nada 
de  las  dificultades  para  adquiíir  los  libros,  una  vez 
averiguada  su  existencia.  Lo  que  escribí  en  Mi 
viaje  a  América,  con  referencia  a  Chile,  sigue  siendo 
de  actualidad,  y  no  sólo  para  aquella  República. 
Pues  sino  remediamos  esto,  todo  lo  demás  es  inútil. 
Y  el  remedio  pertenece  a  la  esfera  do  la  acción 
privada  común  a  editores,  libreros  y  escritores.  El 
Estado  tiene  poco  que  hacer  aquí.  No  perdamos 
tiempo  en  implorarle. 

La  segunda  condición  se  refiere  al  prestigio  del 
libro  español.  Ese  prestigio  va  naturalmente  unido 
al  general  de  nuestra  patria,  tanto  en  su  presente 
como  en  su  pretérito. 

En  varios  libros  he  procurado  demostrar,  a 
propios  y  extraños,  que  nuestro  prestigio  ha  cre- 
cido considerablemente  en  todo  el  mundo,  y  que 
una  gran  parte  de  las  leyendas  e  inculpaciones 
injustas  que  manchaban  nuestra  historia  y  el  con- 
cepto de  España  como  nación  moderna,  se  han 
borrado  del  todo  o  se  van  desvaneciendo.  Porque 
así  fuese,  y  en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas, 
vengo  trabajando  hace  años.  No  han  tenido  otro 
propósito  fundamental  mis  varios  viajes  por  tierras 
americanas  y  mi  intervención  en  Congresos  cien- 
tíficos internacionales. 

Y  el  mundo,  en  efecto,  empieza  a  rendirnos 
justicia.  No  hace  veinticuatro  horas  que  aquí,  en 
Madrid,  nos  decía  a  varios  amigos  españoles  un 
distinguido  profesor  argentino: — «Hace  años,  era 
en  nuestros  libros  docentes  cosa  rara  y  de  poca 
estimación,  una  cita  española.  Ahora,  son  abun- 
dantes y  de  autoridad». — No  se  trata  de  una  li- 
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sonja  de  visitante.  El  hecho  es  cierto,  y  no  solo 
para  la  Argentina.  Y  si  no  aumenta,  la  culpa  prin- 
cipal la  tienen  los  españoles  mismos.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  quienes  principalmente  se  encargan 
de  censurar  y  rabajar  el  mérito  de  nuestros  escri- 
tores de  todo  orden,  son  algunos  colaboradores  es- 
pañoles de  diarios  americanos  y  algunos  conferen- 
ciantes. Aquellos,  no  tienen,  las  más  de  las  veces, 
bastante  voluntad  para  resistir  al  impulso  de  ver- 
ter, en  artículos  que  leerá  un  público  extraño, 
sus  antipatías,  celos,  disputas  y  resquemores  de 
origen  peninsular. 

Los  segundos,  igualmente  débiles  para  esto,  o 
ganosos  de  señalar  el  contraste  que  presumen 
existe  entre  ellos  mismos  y  los  compatriotas  a 
quienes  censuran,  esgrimen  el  látigo  que  es  un 
primor,  y  a  menudo,  no  solo  sobre  espaldas  indivi- 
duales, sino  sobre  las  de  la  patria.  El  caso  de  Villa- 
espesa,  de  que  hablan  los  periódicos  estos  días,  es 
típico.  Podría  añadírsele  el  de  ciertos  conferen- 
ciantes que  apenas  pisan  tierra  americana  se 
apresuran  a  decir,  en  la  indispensable //z/ery/éW  pe- 
riodista, que  España  es  un  país  ignorante  y  ham- 
briento o  cosa  análoga;  como  se  ve,  muy  propicias 
todas  para  realzar  al  prestigio  de  nuestro  país  y 
convidar  a  los  americanos  para  que  se  relacionen 
con  nosotros. 

Bien  evidente  será  para  todos  que  si  no  cambia- 
mos en  esto  (es  decir,  si  no  cambian  los  que  tal 
hacen),  será  inútil,  en  no  poco,  que  publiquemos 
libros  y  nos  esforcemos  por  enviarlos  a  todas  par- 
tes de  América;  porque  allí  les  amenazará  siempre 
el  descrédito  sembrado  por  quienes  más  debieran 
defenderlos:  descrédito  que,  naturalmente,  apro- 
vecharán los  enemigos  que  aún  tenemos  por  aque- 
llas tierras,  o  quienes,  sin  serlo,  se   dejan   llevar 
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por  nacionalismos  y  patrioterías  hoscos  y  llenos  de 
púas  para  todo  lo  extraño,  especialmente  para  lo 
raás  afin,  como  es  de  ley  psicológica. 

El  remedio  de  ese  mal  está  en  manos  de  los  es- 
critores mismos  y  a  ellos  corresponde  aplicarlo  si 
quieren  sinceramente  contribuir  al  mantenimiento 
del  mercado  intelectual  de  América,  y  si  son  capa- 
ces de  anteponer  los  inteses  de  todos — que  son  los 
llamados  de  «la  patria» — a  los  suyos  individuales  o 
A  las  rencillas  del  oficio.  No  es  necesario  esforzarse 
mucho  para  probar  que  entre  la  lisonja  a  todo  lo 
nacional  y  la  intransigencia  con  lo  que  no  es  pro- 
pio o  de  los  amigos  y  correligionarios  de  momento, 
hay  un  campo  amplísimo  en  que  toda  pluma  espa- 
ñola puede  contribuir  al  prestigio  de  lo  bueno  que 
aquí  se  produce,  afortunadamente  en  mayor  can- 
tidad de  lo  que  el  pesimismo  o  la  envidia  creen  y 
propalan. 

Si  de  aquel  modo  concurriesen  desde  hoy  a  la 
obra  común  los  autores,  en  tarea  que  sólo  ellos 
pueden  cumplir  con  autoridad  (1),  se  facilitaría 
grandemente  la  obra  preconizada  por  la  Cámara 
del  Libro  español  y  aun  no  cumplida;  y  el  beneficio 
recaería  sobre  todos,  es  decir,  sobre  cada  uno, 
para  expresarme  en  lenguaje  individualista,  único 
que  muchos  comprenden. 

(\)  Explicaciones  de  esta  dotrina  podrán  haUarse  en  mi  libro  España 
y  el  programa  americanista.  Pero  ¿es  que  no  noa  bastaría  el  ejemplo  de 
'pa  franceses  y  d«  otros  pueblos?  Complemento  práctico  de  ello,  con  indi- 
(jición  de  puntos  de  procedimiento,  puede  hallarse  en  la  conferencia  que 
íjbrt'  Mediot  de  difusión  del  libro  español  en  América  di  en  i  de  Mayo 
t«  19-' D  a  requerimiento  de  la  «Federación  española  de  productores,  co- 
.iiercian  tes  y  amigos  del  Libro»  y  que  esta  asociación  ha  publicado  en 
folleto. 
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VI 
La  «^Institución  cultural  española^ 


Seguramente,  habrá  entre  nosotros  muchas 
gentes  que  solo  tengan  una  vaga  idea  de  lo  que 
significa  para  España  la  Institución  cultural  de 
Buenos  Aires.  Creo  que  a  ello  ha  podido  contribuir 
el  excesivo  «interior ismo»  que  diiiamos,  la  falta 
de  publicidad  con  que,  a  semejanza  de  la  diploma- 
cia tradicional,  suele  llevar  sus  asuntos  la  Junta 
para  ampliación  de  estudios,  a  quien  la  Institución 
de  Buenos  Aiies  encomendó  la  exclusiva  realiza- 
ción en  Eí-pana  de  la  parte  de  aquellos  de  sus  pro- 
pósitos que  soio  aquí  puede  cimiplirse. 

Por  eso  ha  convenido  mucho  que  el  propio  doc- 
tor Gutiérrez  explicase  en  Madrid  lo  que,  según 
sus  fundadoies,  es  y  se  quiere  que  sea  la  referida 
Institución.  Así  lo  hizo  en  el  salón  de  conferencias 
de  la  Residencia  de  er-tudiantes  y  ante  un  público 
numeroso  en  que  tenían  representación  muchas  de 
las  clases  y  profesiones  sociales  que  más  convenía 
oyesen  las  noticias  y  juicios  que  el  conferenciante 
hubo  de  emitir. 

Fundamentalmente,  es  sabido  que  la  Institu- 
ción cultural  consiste  en  una  fundación  cuyas  ren- 
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tas  permiten  sufragar  los  gastos  de  una  cátedra 
española  anual  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 
Antes  de  esa  fundación,  la  presencia  en  la  Argen- 
tina de  profesores  españoles  y  su  actuación  en  las 
Universidades  de  aquel  país  quedaba  al  azar  de 
una  ocasión  fortuista,  o  al  arranque  (no  fácil 
de  repetir)  de  una  Universidad  como  fué  la  de 
Oviedo.  Pero  como  ni  nuestras  otras  Universi- 
dades, ni  nuestros  numerosos  Gobiernos,  habían 
sabido  (o  querido)  implantar  el  intercambio  que 
desde  1910  se  les  predicaba,  la  continuidad,  único 
hecho  eficaz  en  esas  actuaciones,  no  existía,  y 
aun  era  de  temer  que  se  perdiese  todo  contacto 
personal  entre  el  mundo  universitario  español  y  el 
sudamericano. 

La  Institución  cultural  ha  sistematizado  y 
hecho  permanente  y  seguro  ese  contacto.  Ahora 
ya  puede  ir  todos  los  años  a  Buenos  Aires  un  pro- 
fesor español  para  explicar  cursos  de  lecciones  de 
su  especialidíid  y  vivir  en  el  medio  universitario 
porteño.  Y  como  la  Institución  se  ha  extendido  a 
Montevideo  y  a  Santa  Fe,  y  es  muy  probable  que 
pronto  llegue  a  Córdoba  y  otras  poblaciones,  pue- 
de confiarse  en  que  dentro  de  poco  tiempo  todos 
los  centros  docentes  superiores  de  los  países  del 
Plata  tendrán  una  cátedra  española,  es  decir,  re- 
gentada por  un  profesor  español.  Eso  es  precisa- 
mente lo  que  inició  la  Universidad  de  Oviedo 
en  1909  y  lo  que  entonces  se  hubiera  podido  con- 
seguir si  los  Gobiernos  españoles  hubiesen  com- 
prendido la  trascendencia  de  las  relaciones  do- 
centes. 

Por  fortuna,  la  han  comprendido  los  emigrantes 
españoles.  Una  vez  más  nuestros  «indianos»  han 
visto  de  una  manera  práctica  donde  está  nuestro 
interés  espiritual  y  han  sabido  servirle.  Cuando  el 
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doctor  Gutiérrez  explicaba  en  su  conferencia  la 
facilidad  con  que  se  había  llegado  a  constituir  en 
Buenos  Aires  el  capital  necesario  para  la  funda- 
ción solo  con  suscriptores  españoles,  y  la  clara 
conciencia  que  nuestros  compatriotas  tienen  «del 
valor  positivo  de  la  cultura»  en  la  vida,  yo  sentía 
una  hondísima  satisfacción  personal,  muy  discul- 
piable,  puesto  que  tiene  su  raíz  en  un  sano  patrio- 
tismo. Nacía  esa  satisfacción  del  hecho  de  ver  con- 
firmadas las  noticias  y  apreciaciones  que  vengo 
divulgando  hace  anos,  y  que  tal  vez  eran  escucha-, 
das  de  labios  del  doctor  Gutiérrez  por  algunas 
gentes  que  antes  se  habían  mostrado  excépticas  a 
este  respecto,  o  no  habían  concedido  a  los  hechos 
todo  el  valor  que  tienen. 

Mayor  aún,  si  cabe,  fué  mi  satisfacción  cuando 
oí  decir  al  doctor  Gutiérrez,  con  toda  la  fuerza 
de  su  autoridad  como  testigo  permanente  de  los 
hechos,  otra  cosa  que  también  vine  afirmando 
en  1910,  que  muchos  acogieron  aquí  con  poniisa 
de  incredulidad  y  otros  calificaron  de  «patriote- 
rías» mías.  Me  refiero  a  la  rectificación  producida 
(años  antes  de  que  existiese  laliistitucíón  cultural, 
pero  que  naturalmente,  ésta  confirma  y  acentúa 
cada  año)  en  el  medio  intelectual  hispanoameri- 
cano, respecto  de  los  valoies  ci^'ntífico3  de  la  cul- 
tura moderna  española. 

No  se  creía  en  la  existencia  de  esos  valores. 
España  podía  dar,  y  había  dado  siempre,  literatos 
y  artistas;  pero  jurisconsultos,  pedagogos,  filósofos, 
naturalistas,  psicólogos,  médicos,  matemáticos, 
etcétera,  eso  no.  Para  encontrar  esas  especialida- 
des y  la  literatura  aprovechable  a  ellas  corres- 
pondiente, h;i.bía  que  buscarlas  en  Alemania,  en 
Francia,  en  Suiza,  en  Italia... 

Salvo  algún  nombre  suelto,  como  el  de  Cajal, 
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todo  lo  demás,  que  nosotros  ya  teníanlos  en  1909, 
era  desconocido  en  Ai)iéi¡ca.. 

Pero  la  rectificación  vino;  con  ella  la  restaura- 
ción del  prestií^io  español,  la  lectura  y  estudio  de 
autores  españoles,  y,  en  í^enerai,  un  moviiniento 
de  aproximación  a  E-*paña  y  a  su  cultura,  que 
cada  día  se  acentúa  más.  Ese  hecho  fué  el  que  yo 
afií'mé  en  1910;  y  como  antes  digo,  lo  pusieron  en 
duda  muchos  españoles ,  achacándolo  a  lo  que 
llaman  mi  patriotería.  Aún  no  hace  mucho,  y  fun- 
cionando ya  la  Institución  cultural,  alguien  ha 
dicho  públicamente  en  E>pa,na,  que  en  Sudamé- 
rica  nos  despreciaban  como  inútiles  para  la  cul- 
tura, y  ese  alguien  ha  sido  un  español. 

Las  rotundas  afirmaciones  del  doctor  Gutiérrez 
en  la  Residencia  de  estudiantes,  habrán  conven- 
cido a  muchos  de  que  felizmente  no  son  esas  cosas 
«patrioterías». 

II 

En  el  capítulo  anterior  he  hablado  de  lo  que  ya 
realiza  la  Institución  cultui'al  española  en  Buenos 
Aires  y  lo  que  dentro  de  este  mismo  año  realizará 
en  Montevideo,  en  Santa  Fe  y  quizá  en  otros  pun- 
tos de  las  regiones  del  Plata. 

El  doctor  Gutiérrez  cree  que  lo  mismo  puede 
lograr  se  en  losd^más  paises  americanos  de  eniigra- 
eióii  españolii.  Yo  tan)bién  lo  creo,  y  pienso  que 
e^e  sería  el  modo  ínás  fácil  y  rápicio  de  conseguir 
una  cosa  que  siempre  preocupó  a  las  colonias  de 
emigrantes  españoles. 

Las  colonias  tienen,  por  sí  mismas,  una  necesi- 
dad cultural  que  en  la  Hal)ana,  por  ejemplo,  cum- 
plen las  escuelas  del  Cíi'culo  Asturiano,  de  la  Aí^o- 
ciación  de  Dependientes  y  de  otros  centros  sociales. 
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Yo  creo  que  esa  necesidad  es  pasajera;  por  lo  me- 
nos, que  irá  amenguándose  a  jnedida  que  nosotros 
proveamos  aqui  mejor  y  más  extensamente  a  la 
intitrucción  de  nuestros  emigrantes,  y  que  se  com- 
penetren y  acoplen,  mucho  más  aún  de  lo  que  hoy 
lo  están,  las  masas  nacionales  de  cada  pais  con  las 
de  aportación  española.  Pero  creo  también  que 
mientras  subsista  esa  necesidad,  existirá  igual- 
mente la  de  darle  más  perfecta  realización,  y  para 
eso  el  medio  es  que  se  federen  las  Sociedades  es- 
pañolas de  cada  localidad  y  establezcan  un  Cole- 
gio modelo,  con  todos  los  adelantos  pedagógicos 
que  hoy  son  requeridos.  Algunos  de  los  que  lean 
estos  renglones,  recordarán  sin  duda  que  ese  fué 
tema  de  numerosas  charlas,  hace  años,  entre  los 
españoles  de  variar  ciudades  americanas  y  el 
autor  de  este  libro.  El  proyecto  no  se  rae  ha  olvi- 
dado, y  espero  que  a  mis  amigos  de  allá  tampoco. 

Pero  volvamos  a  la  Institución  cultural.  ¿Por 
qué  no  ha  de  tenerla  Cuba?  Segurísimo  estoy  de  que 
la  Universidad  de  la  Habana  la  patrocinaría  en 
igual  forma  y  con  igual  entusiasmo  que  las  de  Bue- 
nos Aires,  Montevideo  y  Santa  Fe.  Por  nuestra 
parte,  no  es  menos  rica  y  numerosa  ciertamente, 
la  colonia  española  de  Cuba  que  lo  son  las  de  Ar- 
gentina y  Uruguay,  ¿Qué  dificultad  puede  haber, 
pues,  para  que  en  el  curso  próximo  funcione  ya  la 
Institución  en  tierra  cubana,  y  explique  un  curso 
de  lecciones  en  aquella  Universidad  un  profesor 
español? 

Bien  entendido,  no  se  trata  de  conferencias 
sueltas,  ni  de  discursos  de  propaganda,  sino  de  la- 
bor científica,  plenamente  didáctica,  realizada  en 
la  intimidad  docente  con  los  escolares  cubanos  y 
en  la  convivencia  con  el  profesorado  respectivo. 
Hay  que  escoger  para  ello,  especialistas,  autorida- 
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des  en  cada  materia,  no  simplemente  oradores. 
Cada  cual  que  hable  de  lo  que  sepa  y  enseñe  de  ello. 

Y  como  estoy  seguro  de  que  en  Méjico,  donde 
cada  día  retorna  más  el  hispanismo  sano,  la  semi- 
lla de  la  Institución  cultural  germinará  igualmen- 
te, y  que  lo  mismo  puede  pasar  en  Puerto  Rico,  en 
Santo  Domingo  y  en  Nueva  York  (bien  sabido  es 
el  entusiasmo  hispanista  actual  de  los  norteameri- 
canos, que  el  nuevo  Instituto  de  las  Españas  viene 
a  probar  de  modo  elocuente),  podría  incluso  llegar- 
se a  una  inteligencia  para  que  un  mismo  profesor, 
en  un  año  completo,  recorriese  las  Universidades 
de  los  puntos  citados,  con  lo  que  se  conseguiría  un 
ahorro  de  personas,  de  tiempo  y  de  dinero,  muy 
apreciables. 

En  lo  que  insisto  es  en  estimar  que  no  debe  en- 
cargarse de  la  selección  de  profesores  en  España 
exclusivamente  a  la  Junta  para  ampliación  de  es- 
tudios. No  puedo  ser  sospechoso  de  enemistad  a  la 
Junta.  De  lo  bueno  que  le  debemos  fui  pregonero 
en  plena  Sorbona,  hace  ya  años  (1),  y  varias  veces 
he  escrito  artículos  encomiando  su  labor.  Pero 
creo  que  es  peligroso  olvidar  a  oti'os  elementos  de 
nuestia  cultura  presente  que  no  figuran  y  proba- 
blemente no  figurarán  nunca  en  la  Junta.  Un  pa- 
tronato de  hombres  de  reconocida  competencia,  de 
patriotismo  y  de  caiácter  para  decir  que  no  a  los 
«vivos>,máso  menos  oradores,  que  quisieran  apro- 
vecharse de  la  Institución,  podría  servir  bien  a  los 
propósitos  de  las  que  se  creasen  en  el  grupo  anti- 
llano y  norteamericano,  por  ejemplo. 

Pero  con  lograr  esa  difusión  de  la  gran  inicia- 
tiva argentina,  no  se  logra  más  que  la  mitad  del 
propósito  que  perseguimos.  Tendremos  profesores 

(1)     Inauguration  des  Conférences  du  Centre  d'étvdes  Franco-Bispam 
que$  de  l'Université  de  Faria.  Paría,  laiS.  Va  foHeto  de  89  paga. 
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españoles,  permanentemente,  en  muchas  de  las 
Universidades  americanas.  Pero  ¿y  los  profesores 
americanos  en  las  españolas? 

Es  necesario  preocuparse  de  ésto,  sin  lo  cual 
yo  creeré  siempre  que  la  obra  queda  imperfecta. 
Ya  sé  que  para  ello  no  pueden  adoptar  las  naciones 
americanas  la  misma  forma  que  nuestras  colonias 
de  emigrantes,  porque  ellas  no  los  tienen  en  la 
Península  en  número  suficiente  para  constituir  esas 
fundaciones.  Pero  restan  otra  porción  de  medios: 
el  auxilio  oficial  de  los  gobiernos  americanos;  el 
consorcio  de  los  nacionales  de  cada  país  residentes 
en  España  con  los  indianos  españoles  que  han  re- 
gresado ya  definitivamente  a  la  Península  y  en 
cuyos  corazones  no  se  extingue  así  como  así  el  lazo 
de  afecto  con  los  países  en  que  trabajaron  y  se 
enriquecieron;  el  mismo  concurso  del  Gobierno  es- 
pañol, en  la  medida  que  fuera  posible...  Todo  es,  en 
la  esfera  de  las  posibilidades  humanas,  cuestión  de 
entusiasmo  y  de  voluntad.  Nunca  he  visto  que  de- 
jasen de  encontrarse  medios  económicos  y  proce- 
dimientos de  organización  cuando  hay  deseos  vi- 
vos de  realizar  algo.  Así  pasará  con  esto,  si  se 
emprende  con  brío  la  propaganda. 

Existen  hechos  que  demuestran  la  buena  pre- 
paración de  los  ánimos  en  algunas  partes.  Los  pro- 
yectos de  intercambio  de  la  Universidad  de  Cali- 
fornia con  la  de  Madrid,  de  que  he  hablado  en 
otros  lugares  y  algunas  manifestaciones  en  igual 
sentido  de  la  Columbia  de  Nueva  York,  podrían 
señalarse  como  precedentes. 

¿Y  no  sería  todo  esto  un  insustituible  america- 
nismo práctico? 


LA    rOLÍTfCA   DE    ESPAÑA   BK    AHBBICA  105 


VII 

La  obra  del  Dp.  Auelino  Qutiéppez 

Creo  necesario,  no  obstante  io  dicho  en  los  ca- 
pítulos anteriores,  puntualizar  la  obra  america- 
nista realizada  por  el  Dr.  Avelino  Gutiérrez,  obra 
que  ha  contribuido  de  manera  tan  eficaz  a  que  el 
prestigio  intelectual  de  España  crezca  y  se  afirme 
en  tierra  argentina  sobre  bases  indestructibles. 

Por  ello  es  el  Dr.  Gutiérrez  un  americanista 
práctico,  como  en  sus  respectivas  esferas  y  posi- 
bilidades lo  son  casi  todos  los  españoles  que  emi- 
gran a  América.  Con  su  conducta  en  este  orden 
de  cosas,  el  Dr.  Gutiérrez  ha  sido  y  es  una  vivien- 
te demostración  de  lo  que  hace  tantos  años  vengo 
diciendo  a  la  opinión  española  respecto  del  valor 
(único  positivo  aquí)  de  la  iniciativa  particular  y, 
en  ella,  de  la  obra  de  nuestros  «indianos». 

Sería  Inexacto  afirmar  que  mediante  la  cátedra 
fundada  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  la 
Sociedad  Cultural  Española,  han  aprendido  los 
argentinos  la  existencia  de  una  España  que  no 
sospechaban.  Años  antes,  esa  existencia  lea  había 
sido  ya  revelada:  primeio,  por  obra  de  los  mismos 
«indianos»,  que  aprovechaban  todas  las  coyuntu- 
ras para  difundir  en  aquel  país  el  conocimiento 
de  lo  bueno  que  en  el  orden  intelectual  aquí  se 
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produce  (¿bastará  el  recuerdo  de  Atienza  y  Medra- 
no,  entre  los  que  ya  no  viven?);  luego,  por  el  pa- 
triotismo de  honibies  que  fueron  allá  a  divulgar, 
más  que  su  obra  propia,  la  de  los  compatriotas 
que  merecían  ser  conocidos,  estimando  que  si  la 
leyenda  del  carnero  blanco  en  el  rebaño  negro 
puede  halagar  la  vanidad  de  los  que  tienen  la 
desgracia  de  contarla  entre  sus  defectos,  el  verda- 
dero españolismo  y  el  culto  a  la  justicia  obligan  a 
desvanecerla. 

Pero  aunque  estaba  así  preparado  el  camino, 
y  comenzado  a  levantar  el  velo;  aunque  sin  nece- 
sidad de  esas  propagandas,  la  fama  de  sabios 
como  Cajal  habíase  esparcido  por  aquellas  tierras, 
la  Sociedad  Cultural  Española  (como  ya  he  dicho 
antes)  prestó  un  enorme  servicio  acudiendo  al  re- 
medio de  un  mal  que  ya  en  1910  se  veía  venir:  el 
abandono  de  las  iniciativas  anteriores;  la  falta  de 
continuidad  de  lo?  esfuerzos  de  unos  pocos.  Crean- 
do la  cátedra  «Menéndez  y  Pelayo»,  la  Cultural 
aseguró  esa  continuidad  en  una  de  sus  formas  más 
importantes,  y  realizó  lo  que  piobablemente  a 
estas  horas  aún  no  habrían  ni  esbozado  siquiera 
nuestros  Gobiernos.  De  esperar  es  que  ampliando 
cada  vez  más  su  meritoria  labor,  poniéndose  cada 
día  más  en  contacto  con  todos,  absolutamente 
todos  los  elementos  que  en  España  significan  vida 
intelectual,  la  Sociedad  Cultural  conseguirá,  en 
plazo  breve,  que  la  intimidad  docente  hispano- 
argentina  disponga  de  un  completo  y  eficaz  ins- 
trumento de  acción. 

Ahora  bien;  la  Sociedad  Cultural  es  el  doctor 
Gutiérrez.  Lo  es  porque  a  él  se  debió  la  iniciativa, 
y  porque  esa  iniciativa  no  fué  más  que  el  último 
término  de  un  proceso  de  aspiraciones  en  que  el 
insigne  patriota  buscaba  el  camino  para  mejor 
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servir  a  lo  que  estimaba  como  una  gran  necesidad 
de  nuestro  americanismo.  Antes  de  eso,  el  doctor 
Gutiérrez  había  pensado  en  otras  instituciones: 
conferencias  para  nuestros  compatriotas  de  la 
Argentina;  un  colegio  español  sostenido  por  la  Fe- 
deración de  todas  las  Sociedades  españolas  de 
aquel  país...  ¿Recuerda  el  Dr.  Gutiérrez  alguna 
de  esas  cosas? 

Pero  antes  de  eso — y  de  la  Cultural — ,  ya  el 
Dr.  Gutiérrez  había  hecho  mucho  por  España.  Lo 
había  hecho  con  su  prestigio  médico,  con  su  hos- 
pital admirable,  con  la  desinteresada  ayuda  (pro- 
pia de  los  hombres  modestos  como  él,  que  no  van 
buscando  la  consecuencia  honorífica  de  sus  actos) 
a  toda  iniciativa  patriótica;  con  el  generoso  auxi- 
lio a  todo  hombre  en  quien  hallaba  el  mismo  en- 
tusiasmo y  la  misma  sinceridad  que  en  él  son 
constitucionales. 

Mucho  de  eso  no  ha  tenido  expresión  pública  y 
no  lo  conocen  las  gentes  sino  en  un  círculo  redu- 
cido de  amistades;  pero  vive  y  perdura  en  el  cora- 
zón de  los  que  sintieron  sus  efectos  y  forma,  alre- 
dedor de  la  figura  moral  del  Dr.  Gutiérrez,  un 
ambiente  de  simpatía,  de  reconocimiento  y  de  es- 
timación que,  estoy  seguro,  él  coloca  entre  sus 
mejores  adquisiciones  sociales. 

Con  lo  demás,  aun  sin  contar  la  Cultural  ni 
los  donativos  para  becas  de  estudios  a  jóvenes 
españoles,  tiene  el  Dr.  Gutiérrez  bastante  para 
considerar  en  el  fondo  de  su  conciencia  que  ha 
cumplido  ampliamente  su  deber  de  patriota  y  que 
en  el  balance  entre  él  y  España  no  es  él  quien 
adeuda.  Importa  ahora  que  la  opinión  pública  de 
nuestro  país  se  entere  de  esto.  No  basta  que  lo 
sepan  unos  cuantos,  profesionales  o  favorecidos. 
Es  preciso  que  lo  sepa  el  país  entero  y  que  de  él 
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salga — mejor  que  de  los  Poderes  públicos — el  ne- 
cesuíio  testimonio  de  gratitud  que  nace  de  un 
claro  conocimiento  de  la  obra  cumplida  por  pa- 
triotas como  Gutiérrez,  que  sienten  el  prestigio  de 
de  España  como  algo  sagrado  en  cuyas  aras  todo 
culto  es  poco. 
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VIII 


Cátedras  españolas 

Hace  poco  me  escribió  un  español  residente  en 
América  comunicándome  la  gratísima  iniciativa 
suya  de  crear  en  cierta  Universidad  Hispanoame- 
ricana una  cátedra  de  asuntos  españoles  que  perió- 
dicamente explicaría  un  profesor  escoírido  entre 
nuestros  catedrático.-*,  escritores,  académicos  y 
artistas  peninsulares.  Es,  en  el  fondo,  la  idea  que 
infoi  mó,  en  Buenos  Aires,  la  creación  de  la  ya 
citada  cátedra  de  «Menéndez  y  Pelayo». 

Considei  o  que,  hoy  por  boy,  esta  es  la  forma 
más  práctica  de  colaboración  y  fraternidad  inte- 
lectual con  los  países  americanos  de  habla  caste- 
llana,caso  aparte  de  lo  que  significan  las  pensiones 
de  viaje,  que  no  me  cansaré  nunca  de  reconiendar 
a  nuestra  juventud  estudiosa  y  a  nuestra  Junta 
para  anipliación  de  estudios,  deniasiadaniente  re- 
misa en  concederlas,  no  sé  aún  bien  por  qué  error 
de  apreciación  o  por  qué  injustificado  lecelo. 

Digo  que  esas  cátedras  son, hoy  por  hoy,  la  for- 
ma más  práctica,  y  me  fundo  en  valias  lazones. 

El  intercambio  universitario  (que  seria  su  com- 
plemento y  que  antes  he  defendido  como  necesa- 
rio) tropieza  con  muchas  dificultades  de  organiza- 
ción  que   van   dilatando   su    cumplimiento.  Esas 
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dificultades  no  nos  son  totalmente  imputables.  El 
Presupuesto  de  nuestro  Ministerio  de  Instrucción 
pública  contiene  una  partida  para  esa  necesidad, 
pero  aún  no  ha  podido  ser  aplicada.  En  los  mismos 
Estados  Unidos,  país  que  la  fama  universal  con- 
sidera (no  sé  si  con  entera  exactitud)  como  emi- 
nentemente práctico,  los  proyectos  hasta  ahora 
iniciados  continúan  siendo  no  más  que  proyectos, 
no  obstante  la  buena  voluntad  de  quienes  con  ellos 
están  encariñados.  Todo  eso  prueba  que  hay  por- 
menores de  organización  todavía  no  bien  conoci- 
dos y  que  oponen  obstáculos  hasta  hoy  invencibles. 

Eti  cambio,  la  fundación  de  cátedras  en  Uni- 
versidades extranjeras  o  en  instituciones  indepen- 
dientes (ejemplo,  el  Instituto  francés,  de  Madrid), 
y  el  llamamiento  individual  de  profesores,  son 
cosas  que  marchan  ya  corrientemente.  Ahora 
mismo  (1916)  la  Columbia  University,  de  Nueva 
York,  ha  pedido  un  profesor  o  conferenciante 
español  para  explicar  este  Otoño  algunas  leccio- 
nes sobre  temas  referentes  a  España.  En  Londres 
hay  propósitos  semejantes,  de  cuya  preparación, 
por  lo  que  toca  a  España,  he  sido  encargado. 

La  sistematización  de  estos  casos  es  lo  que 
puede  procurarse  mediante  la  creación  de  cáte- 
driis  españolas,  pagadas  con  fondos  españoles,  en 
algunas  Universidades  extranjeras;  y,  a  veces 
también  (en  París,  en  Londres,  en  Berlín,  en  Nue- 
va York  o  Boston,  v.  gr.),  de  Institutos  esp:inoles 
como  el  Francés  de  Madrid,  antes  citado.  E-^o  nos 
aseguraría  la  presencia  periódica  de  un  profesor 
nuestro,  que  haría  obra  de  colaboración  científica 
con  sus  colegas  de  otros  países  y  establecería  en 
firme,  año  tras  año,  por  una  convivencia  persis- 
tente combinada  con  la  natural  variación  de  las 
personas  enviadas,  los  lazos  de  fraternidad  y  cora- 
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pañerismo  que  todos  deseamos.  La  permanencia 
de  la  cátedra  evitaría  las  oscilaciones  a  que  están 
sujetas  siempre  las  cosas  que  hay  que  preparar 
de  nuevo  todos  los  años  y  que,  por  eso  mismo, 
quedan  muchas  veces  sin  realizar. 

Para  que  esas  cátedras  (como  para  la  de  Bue- 
nos Aires  se  pensó  y  es  de  desear  que  se  cumpla), 
sean  lo  que  conviene  a  nuestro  patriotismo,  es 
necesario  que  se  sujeten  a  dos  condiciones,  a  mi 
Juicio,  fundamentales. 

La  primera  se  refiere  a  que  las  cátedras  se 
establezcan  con  arreglo  al  país  (inglés,  francés, 
alemán...),  y,  naturalmente,  que  el  profesor  que 
se  envíe  pueda  hablar  en  el  idioma  de  aquel  (in- 
glés, francés,  alemán...)  o  leer,  cuando  menos,  sus 
conferencias  traducidas.  Lo  que  se  busca  con  esos 
envíos  de  personal  docente,  es  que  la  voz  de  la 
ciencia,  la  literatura  o  el  arte  españoles,  sea  oída 
por  el  mayor  número  posible  de  personas.  Es  pre- 
ciso, pues,  hablarles  en  su  idioma  nacional.  Otra 
cosa,  será  reducir  considerablemente  el  círculo 
de  los  oyentes,  salvo  casos  espociales  como  el  de 
la  Naval  Academy  de  Annapolis.  Naturalmente, 
si  en  vez  de  unas  lecciones  o  conferencias,  en  que 
no  hay  propiamente  alumnos,  se  trata  de  una  clase 
permanente  como  las  de  español  que  existen  en 
muchas  de  las  Universidades  norteamericanas,  el 
dominio  del  inglés  (y  lo  mismo  diría  del  francés, 
alemán,  etc.,  en  sus  casos  respectivos),  para  con- 
versar como  los  muchachos,  preguntarles,  etc.,  ea 
tan  imprescindible  ,  que  considero  una  locura 
exponerse  a  la  ridiculez  de  no  poder  cumplir  esa 
fundamental  exigencia.  Por  e^o  llamé  la  atención 
del  Ministro  de  Instrucción  pública  hacia  ese  punto 
en  un  discurso  del  Senado. 

La  otra  condición  (común   a  las  cátedras  en 
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países  de  lengua  castellana  o  no  castellana)  es 
la  del  españolismo:  españolismo  en  los  asuntos  y 
españolismo  en  el  tono  y  en  los  juicios. 

El  españolismo  en  los  asuntos  está  aconsejado 
por  dos  razones:  una,  que,  por  ley  natural,  lo  que 
nosotios  podemos  dominar  mejor,  siempre,  es  lo 
nuestro,  cuyo  estudio  en  manos  extrañas  es,  la 
mayoría  de  l,as  veces,  peligroso,  como  nos  lo  han 
demostrado  bien  los  estudios  de  historia,  de  üloso- 
fia,  de  alte,  etc.,  salvo  casos  aislados  de  un  gran 
hispanofilismo  que,  a  veces,  también  suele  fallar, 
como  lo  demuestra  actualmente  el  caso  de  Morel- 
Fatio  que  se  ha  empeñado  en  desprestigiarnos 
ante  Francia  por  una  ceguera  incomprensible  en 
hombre  que,  cuando  menos,  ha  dado  hasta  ahora 
buenas  muestras  de  entender  lo  que  se  escribe  en 
castellano.  La  otra  razón  es  que  lo  español,  poco 
conocido  en  el  extranjero,  es  ya  apreciado  en 
todas  partes  y  constituye  uno  de  los  temas  más 
atractivos  de  curiosidad  científica,  artística  y  lite- 
raria. Las  gentes  nos  piden  que  les  hablemos  de 
España.  Recojamos  la  petición  y  hablemos  de  ella, 
que  materia  grata  no  falta,  verdaderamente. 

En  cuanto  al  españolismo  en  el  tono  y  en  el  jui- 
cio lo  único  que  yo  pediría  a  los  conferenciantes 
y  profesores  es  que  cumpliesen  el  programa  que 
tracé  en  mi  artículo  titulado  «El  español  fuera  de 
España)  (1).  Si  han  de  hacer  lo  contrario,  mejor 
es  que  se  queden  aquí.  Y  ¡ay  de  nosotros!,  no  estoy 
yo  muy  seguro  de  que  todos  los  que  salen  por 
ahí  a  representarnos,  sepan  ahogar  sus  fobias,  sus 
antipatías  personales  y  sus  pesimismos,  en  aras 
del  prestigio  español. 


1 1;    Incluido  en  el  libro  España  y  el  programa  americanitta. 
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IX 


El  Congreso  de  ]uuentudes  Hispanoamepícanas 

El  Congreso  de  estudiantes  de  Estrasburgo,  a 
que  asistí  en  Diciembre  de  1919,  hubiera  servido 
para  convencerme,  si  de  antemano  no  lo  estuviese 
ya,  de  la  excepcional  importancia  que  representan 
los  Congresos  hispanoamericanos  en  preparación 
para  1920  y  1921. 

Puede  decirse  que,  aparte  lo  que  en  el  sentido 
de  la  aproximación  hispanoamericana  siguen  reali- 
zando nuestros  emigrantes  en  aquellas  tierras  (res- 
pecto de  lo  cual  diariamente  nos  da  noticias  el 
telégrafo),  son  los  proyectos  mencionados  lo  único 
práctico  y  eficiente  que  ofrece  hoj^  por  hoy  nuestra 
política  americanista.  Adviértase,  no  obstante, 
que  esas  muestras  de  política  práctica  son,  todas 
ellas,  de  iniciativa  particular;  pues  si  es  cierto 
que  los  Gobiernos  españoles,  instados  siempre, 
nunca  motil  propio,  han  patrocinado  ya,  más  o 
menos,  dos  de  los  Congresos,  ese  patrocinio  no  es 
originario,  sino  seciindum  quid. 

El  primero  de  ellos,  cronológicamente  conside- 
rado, va  a  ser  el  de  Juventudes  hispanoamericanas, 
que  si  se  cumple  la  intención  de  los  iniciadores, 
será,  de  hecho,  un  Congreso  de  estudiantes.  A  mi 
juicio,  así  lo  deben  haber  entendido  en  América,  y, 
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por  nuestra  parte,  creo  que  haríamos  mal  en  des- 
virtuarlo, introduciendo  en  él  otros  elementos 
cuya  utilización  adecuada  no  está  en  aquella 
Asamblea. 

Creo  que  no  solo  serán  innecesarios,  sino  que 
el  efecto  principal  del  Congreso  de  Juventudes 
estará,  precisamente,  en  que  sea  de  juventudes 
universitarias,  es  decir,  de  individuos  que  verán 
el  problema  general  de  las  relaciones  hispanoame- 
ricanas a  través  de  la  polarización  especial  de  la 
enseñanza  y  sus  cuestiones  propias,  o  sea  el  orden 
de  actividad  social  e  intelectual  que  puede  ser  más 
fucunda  para  estrechar  relaciones  espirituales  y 
preparar  el  intercambio  intenso  de  influencias  de 
este  género. 

La  Universidad — y  enlazo  a  ella  las  Escuelas 
superiores,  que,  por  otra  parte,  son  en  casi  toda 
América,  o  tienden  a  ser  propiamente  universita- 
rias— es  el  lugar  donde,  por  las  necesidades  subs- 
tanciales de  su  función,  puede  ser  conocida  y  apre- 
ciada de  un  modo  más  intenso  y  serio  la  producción 
expresiva  del  pensamiento  y  la  labor  científica  y 
literaria  de  un  país.  El  desconocimiento  que  a  ve- 
ces hemos  advertido,  de  valores  reales  de  nuestra 
vida  intelectual,  nace  sobre  todo  de  la  disminu- 
ción de  horizontes  que  representa  la  utilización 
exclusiva  de  determinados  libros  y  autores,  Cuan- 
do los  estudiantes  {y  los  profesores  también)  ven 
satisfecha  una  exigencia  docente  con  la  producción 
emanada  de  un  país  o  de  un  sector  de  vida  cientí- 
fica j  expresada  en  una  cierta  lengua,  tienden 
de  modo  natural  a  buscar  la  satisfacción  de  las 
demás  en  el  mismo  origen,  y  a  creer  que  ningún 
otro  podrá  servirlas  mejor.  El  uso  preferente, 
que  pronto  se  trueca  en  exclusivo,  de  una  litera- 
tura científica  determinada,  produce  el  error  de 
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que  todo  está  en  ella  y  las  demás  no  pueden  dar 
nada. 

Conozco  muchos  ejemplos  de  esto,  y  repetidos 
casos  de  rectificación  con  respecto  a  nuestro  país. 
Ha  bastado  que  la  casualidad,  a  veces — otras  ve- 
ces, la  propaganda  de  algunos  hombres  desintere- 
sados y  patriotas — hiciese  conocer  algunos  libros, 
para  que  inmediatamente  el  antiguo  supuesto  se 
desvaneciera,  dando  paso  al  reconocimiento  de 
que  entre  nosotros  se  podían  encontrar  los  mismos 
libros  útiles  (a  veces,  dicho  sea  sin  vanidad  nacio- 
nal, mejores)  que  se  consideraron  durante  mucho 
tiempo  exclusivos  de  una  producción  ajena. 

La  Universidad ,  por  la  variedad  de  su  programa, 
es  así  el  más  completo  veh/ículo  para  que  lo  bueno 
de  un  país,  lo  aprovechable  de  su  actividad  inte- 
lectual, sea  utilizado  en  otro  y  marque  huella, 
que,  poco  a  poco, irá  ahondándose  y  constituyendo 
un  pliegue  consuetudinario  en  el  espíritu  de  las  ju- 
ventudes, es  decir,  en  el  de  los  directores  de  ma- 
ñana. Ciencias  sociales  y  políticas,  filosóficas  y 
matemáticas,  naturales,  físicas  y  químicas,  disci- 
plinas históricas,  literarias  y  artísticas,  todo  tiene 
su  campo  en  la  Universidad  y  desde  ella  producirá 
un  efecto  superior  al  que  cabe  obtener  de  la  apre- 
ciación de  los  especialistas  sueltos  post  o  extra- 
universitarios,  que  siempre  lucharán  con  el  peso 
de  las  influencias  recibidas  en  la  juventud. 

He  ahí,  pues,  una  de  las  perspectivas  prácticas 
y  la  trascendencia  principal  del  futuro  Congreso. 
Uñase  a  ella  la  que  especialmente  ha  hecho  resal- 
tar el  de  Estrasburgo,  evocada  al  comenzar  este 
artículo,  a  saber,  la  de  formación  de  pensamiento 
común,  de  acuerdos  en  cuestiones  comunes,  de 
mutua  intersección  y  cambio  de  ideas  y  orienta- 
ciones, que  la  convivencia  de  jóvenes  hispanoame- 
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ricaiios  y  españoles  va  a  motivar,  y  se  tendrá  así 
en  líueas  muy  generales,  preñadas  de  consecuen- 
cias, la  alta  significación,  la  utilidad  formidable 
del  Congreso.  Repito  que  el  de  Estrasburgo,  po- 
niendo a  mi  vista  la  palpitación  de  la  fuerza  enor- 
me que  representan  las  agrupaciones  de  estudian- 
tes, ha  sido  el  avivador  de  la  íntima  convicción, 
que  siempre  tuve,  de  que  el  acto  que  preparamos 
aquí  es  una  de  las  formas  más  prácticas  que 
hasta  hoy  llevan  camino  de  realización  en  nuestra 
política  americanista. 

Harán,  pues,  bien  nuestros  Gobiernos  en  se- 
guirle prestando  apoyo;  pero  aún  será  mejor  que 
la  opinión  española  se  dé  cuenta  de  lo  que  va  a 
pasar  y  asista  al  Congreso  de  Juventudes  hispano- 
americanas con  la  fuerza  inmensa  que  significan 
la  atención  alerta  de  todo  un  pueblo,  la  simpatía 
del  medio  ambiente  y  el  deseo  de  recoger  con 
respeto,  para  convertirlas  en  motivo  de  reflexión 
nacional,  todas  las  enseñanzas  que  nos  ofrezca 
el  contacto  en  tierríi  española  de  nuestros  estu- 
diantes con  los  que  en  tierras  de  América  hablan 
nuestro  idioma,  pero  no  siempre  han  convivido 
con  nosotros  en  la  esfera  del  pensamiento. 

Lo  demás  que  es  preciso  para  que  el  Congreso 
de  Juventudes  alcance  las  finalidades  que  le  co- 
rresponden, esperamos  que  sabrán  procurarlo  quie- 
nes lleven  la  dirección  ideal  de  aquella  Asamblea. 
Bien  saben  ellos  que  no  se  trata  de  un  Congreso  in- 
ternacional más,  de  los  que  consumen  toda  su 
substancia  en  exterioridades  y  lirismos. 
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Llamamiento  a  las  juuentudes 
hispanoamepícanas  ^'^ 

No  hcace  muchos  años  conviví  en  vuestras  Uni- 
versidades, Liceos,  Institutos  y  Escuelas  con  una 
gi-an  parte  de  los  que  eran  entonces  lo  que  sois 
vosotros  ahora.  En  Buenos  Aires,  en  La  Plata,  en 
Córdoba,  en  Santa  Fe,  en  Montevideo,  en  Santiago 
de  Chile,  en  Lima,  en  Méjico,  en  Veracruz,  en 
Habana,  en  Matanzas,  en  Cienfuegos,  en  Pinar  del 
Rio,  fueron  los  estudiantes  mis  compañeros  de 
labor  docente  y  de  entusiasmos  ideales;  y,  a  través 
de  ellos  —  ya  que  mi  viaje  no  pudo  extenderse  a 
más  naciones — ,  tendí  mi  mano  y  mi  corazón  a 
todas  las  juventudes  hispanoamericanas. 

El  lazo  entonces  anudado  no  se  ha  deshecho.  A 
pesar  de  la  distancia  y  de  la  dificultad  que  las 
circunstancias  han  puesto,  desde  1914,  para  la 
repetición  de  la  convivencia,  he  continuado  en 
amistosa  relación  con  los  que  en  1910  eran  estu- 
diantes y  con  muchos  de  los  que  luego  han  venido 
a  serlo.  Todos  los  años  recibo  aquí  más  de  una 
visita  de  vosotros;  todos  los  correos  de  América 

(l)    Eite  UainamieDto  fué  eicrito  a  petición  del  Comité  organizador  del 
referido  CougreBO. 
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me  traen  escritos  que  de  vosotros  proceden.  A 
saludaros  en  mi  nombre  ha  ido,  no  hace  mucho, 
un  libro  que  para  vosotros  escribí. 

Permitid  que,  escudado  en  estos  hechos  presen- 
tes y  en  aquellos  recuerdos  tan  gratos  a  mi  espí- 
ritu ,  os  dirija  un  llamamiento ,  en  que  se  condensan 
muchas  de  las  cosas  que  ante  vosotros  proclamé 
y  defendí,  y  que  forman  parte  esencial  de  mi 
campaña  de  muchos  años. 

Os  llamo  a  España,  a  vivir  durante  unos  días 
con  la  juventud  española,  para  que  os  conozcáis 
mutuamente,  y  de  ese  conocimiento  nazca  un  afec- 
to firme  y  bien  fundado,  una  corriente  reflexiva  y 
serena  de  empresas  comunes  o  de  relaciones  per- 
manentes y  fructíferas. 

La  ocasión  os  la  da  el  Congreso  de  Juventudes 
hispanoamericanas  y  españolas,  ideado  por  uno  de 
los  vuestros,  el  joven  comandante  peruano  D.  Ro- 
drigo Zarate,  y  patrocinado  por  el  Consejo  nacio- 
nal de  boy-seo uts. 

Los  boy-scouts — entre  vosotros  tan  extendidos  y 
populares — ofrecen  a  la  reíilización  de  la  idea  un 
núcleo  organizado  que  hoy  por  hoy  no  pueden  ofre- 
cer las  Juventudes  de  nuestros  Centros  docentes, 
que,  si  constituidas  aquí  y  allá  en  cuerpos  sociales 
muy  meritorios,  no  han  conseguido  aún  ni  reunir 
a  todos  los  estudiantes,  ni  concertar  en  una  acción 
común  sus  diferentes  agrupaciones.  Quizá  esto, 
que  no  se  ha  logrado  todavía  en  España,  a  pesar 
de  generosos  y  entusiastas  iniciativas,  deba  a  vues- 
tra presencia  su  definitiva  realización.  Con  ello  sólo 
— y  en  mucho  más  confío — vuestra  venida  será 
para  nosotros  algo  bendito  y  por  siempre  amable. 

Alrededor  de  los  boy-scouts  nuestros  estudian- 
tes todos — no  lo  dudo  un  momento — se  juntarán 
para  recibiros,  para  festejaros,  para  conoceros  y 
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deciros  cómo  ellos  son.  Veréis  sus  almas,  en  tan 
gran  medida  pareja,3  con  las  vuestras,  y  al  propio 
tiempo  veréis  a  España  por  vuestros  propios  ojos 
y  la  juzgaréis  por  vuestras  propias  observaciones, 
despojándoos  de  los  prejuicios  que  visiones  ajenas 
quizcl  hayan  podido  suscitaros. 

Por  lo  que  veréis  y  por  lo  que  nos  habréis  de 
enseñar  respecto  de  vuestras  patrias  americanas, 
yo  os  invito  a  que  vengáis  todos,  acogiendo  bajo  el 
patrocinio  de  vuestro  entusiasmo  y  de  vuestras  efi- 
caces organizaciones  la  idea,  que  ha  hecho  suya  el 
Consejo  nacional  de  nuestros  boy-scouis. 

Este  amigo  vuestro,  que  quiere  ser  siempre  jo- 
ven de  espíritu  para  poder  convivir  largamente 
con  vosotros,  espera  que  su  llamamiento  hallará 
ecos  de  simpatía  en  esas  tierras  de  América,  que 
al  lado  vuestro  aprendió  a  amar  y  que  procura 
amen  y  estudien  sus  hijos  y  sus  discípulos. 
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XI 


Detalles  de  política  amepicanista 


Es  un  hecho  aceptado  ya  por  todo  el  mundo 
que  la  actividad  política  se  ejerce  específica- 
mente por  órganos  diferenciados  (Gobiernos,  Cá- 
maras, partidos  políticos,  Prensa  ..)  y  difusamente 
por  todo  el  cuerpo  social  y  por  cada  uno  de  sus 
individuos.  En  eso  estriba,  precisamente,  no  sólo 
la  eficacia,  sino  la  necesidad  imprescindible  de  la 
opinión  pública  para  el  éxito  de  toda  política. 
Donde  los  órganos  especializados  no  hallan  el 
concurso  del  cuerpo  social  o  de  una  mayoría  de 
él,  la  mejor  intencionada  revolución  «desde  arri- 
ba» queda  infecunda.  Y  ese  concurso,  para  que  la 
acción  política  alcance  la  debida  rapidez  y  el 
mejor  resultado,  no  ha  de  ser  puramente  pasivo,  de 
simpatía  y  de  camino  libre  para  las  orientaciones 
de  ios  Poderes  públicos,  sino  concurso  activo, 
realizando  cada  hombre  y  cada  agrupación  la 
parte  de  trabajo  coincidente  que  le  corresponde 
dentro  de  su  aplicación  profesional. 

Eso  pide  una  clara  conciencia  de  los  fines  en 
cada  caso  y  cuestión,  y  una  voluntad  ágil  para 
producir  en  todo  momento  el  hecho  que  es  útil.  La 
diferencia  esencial  que  existe  en  materia  de  poli- 
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tica  americanista  entre  España  y  otras  naciones 
de  Europa  y  América,  deriva  de  eso  y  no  más.  En 
Francia,  en  Italia,  en  Inglaterra,  en  los  Estados 
Unidos,  en  Alemania,  todos  los  elementos  nacio- 
nales activos,  los  que  aquí  llamamos  «fuerzas 
vivas>  (aunque  a  menudo  sean  fuerzas  muertas), 
saben  lo  que  América  es  y  puede  ser  para  ellos 
económica  y  políticamente,  y  coinciden  en  una 
larga  serie  de  esfuerzos  que  van  arraigando  los 
propios  intereses  en  todos  los  órdenes  sociales,  in- 
cluso en  aquellos  a  que  no  alcanzará  nunca  la 
acción  oficial.  En  esos  pueblos  para  quienes  ya 
existe  la  clara  visión  de  sus  conveniencias  inter- 
nacionales, todos  los  actos  se  orientan  en  vista  de 
ellas,  y  no  realizan  ninguno  que  intencionada- 
mente no  se  dirija  a  la  consecución  del  fin  pro- 
puesto. 

De  modo  natural  y  espontáneo  se  forma  así 
un  plan  de  conducta  que  va  desde  los  Poderes  pú- 
blicos hasta  el  último  ciudadano,  y  del  cual  queda 
excluido  todo  acto  indiferente  (con  mayor  razón 
todavía,  todo  acto  contrario),  porque  ni  uno  sólo 
está  falto  de  la  ^intención»  de  cooperar  a  lo  que 
interesa  al  pueblo  entero.  El  cual,  por  añadidura, 
sabe  esperar,  confiando  en  la  eficacia  de  su  labor 
y  recogiendo  de  la  experiencia  histórica  la  ense- 
ñanza secular  de  que  toda  grande  obra  humana 
tiene  una  larga  preparación,  y  que  sólo  se  edifica 
en  firme  cuando  se  gobierna  para  lo  futuro  y  se 
siembra  para  los  venideros.  No  está  en  otra  cosa 
el  secreto  del  éxito  logrado  hasta  ahora,  verbi 
gracia,  por  la  política  internacional  inglesa  y  por 
los  colonistas  franceses. 

Los  pueblos  que  carecen  de  esa  conciencia  son, 
por  el  contrario,  esclavos  del  hecho  indiferente 
que,  como  carece  de  intención,  o  no  produce  nada, 
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O  produce  efectos  contrarios;  y  cuando  esporádica- 
mente, sin  plan,  ni  sistema,  ni  menos  continuidad, 
acierta  con  la  dirección  debida,  como  no  encuen- 
tra ambiente,  pierde  eficacia  muy  pronto.  Esos 
pueblos  son,  por  añadidura,  impacientes.  Cuando 
de  pronto  se  deciden  a  realizar  algo,  quieren  cose- 
char los  frutos  en  seguida;  y  así,  para  ellos, 
toda  acción  ha  de  ser  de  hoy  o  de  un  mañana 
muy  próximo,  y  si  no,  ya  la  reputan  como  un 
fracaso. 

Tal  es,  repito,  nuestra  posición  espiritual  res- 
pecto de  América.  Como  nos  falta  un  intenso  y 
clarividente  patriotismo,  no  sabemos  lo  que  nos 
conviene  hacer  en  relación  con  aquellos  países,  y 
al  no  saberlo,  nuestra  conducta  respecto  de  ellos 
es  vacilante,  incoherente,  sin  intención  sistemá- 
tica, y,  por  tanto,  sin  plan  y  sin  eficacia  alguna. 
Si  nuestros  Gobiernos  tienen  actualmente  alguna 
política  internacional  europea,  es  porque  la  gue- 
rra se  la  impone  a  fuerza  de  golpes;  pero  como  de 
América  los  golpes  que  vienen  no  son  todavía  de 
orden  público,  continúan  ciegos  en  cuanto  a  la 
necesidad  de  desarrollar  allí  una  política  intensa 
y  sistemática.  En  esto  no  son,  por  otra  parte,  más 
que  el  resultado  representativo  de  una  nación,  en 
la  indiferencia  de  cuya  masa  respecto  del  ameri- 
canismo español  se  pierden  las  voces  de  los  pocos 
que  ven  claro  en  esto  y  saben  cuan  expuestos  nos 
hallamos  a  perder  muchos  bienes  espirituales  y 
materiales,  que  tenemos  no  solo  el  derecho,  sino 
el  deber  de  amparar  y  fortificar. 

Esa  indiferencia — estoy  ya  bien  convencido  de 
ello — no  se  corrige  con  exposiciones  de  programas 
relativos  a  lo  que  nos  conviene  hacer.  Todo  eso 
se  acoge  con  más  o  menos  deferencia,  se  consigna 
la  conformidad  verbal  con  ello  y  luego  se  olvida 
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a  las  pocas  horas.  Es,  por  tanto,  preciso  acudir  al 
sistema  de  los  peligros.  Dejemos  por  el  momento 
lo  que  podríamosganar  si  hiciésemos  tales  o  cuales 
cosas,  y  consideremos  lo  que  estamos  a  punto  de 
perder  si  continúa  nuestra  diligencia. 

En  un  artículo  anterior  he  indicado  de  dónde 
vienen  y  qué  condiciones  revisten  esos  peligros. 
No  voy  a  insistir  en  ese  punto  de  vista  general. 
Pero  sí  quiero  fortificarlo  con  algunos  detalles  que 
son  muy  elocuentes  y  que  demuestran  de  modo 
palpable  esa  falta  de  conciencia  americanista  y 
por  tanto  de  intención ,  que  tienen  aquí  la  conducta 
de  los  Gobiernos  y  de  los  particulares. 


Comienzo  por  copiar  un  párrafo  de  la  carta 
que  con  fecha  de  15  de  Julio  me  escribe  desde 
Buenos  Aires  un  español  muy  conocido  aquí.  Refi- 
riéndose a  un  proyecto  acerca  del  cual  conversá- 
bamos hace  meses,  escribe:  «Nada  más  he  vuelto 
a  saber,  si  bien  pienso  que  los  acontecimientos  in- 
ternos (los  de  España)  pueden  aconsejar  un  apla- 
zamiento. Si  así  fuese,  lo  lamentaría,  pues  aún  los 
países  envueltos  en  la  guerra,  y  Francia  espe- 
cialmente, cuidan  literariamente  estos  mercados. 
El  «BuUetín  de  l'Amérique  Latine»  circula  aquí 
con  profusión,  y  el  de  «L'AUiance  Frangaise»  se 
reparte  gratis.  En  cambio,  los  libreros  de  ahí  no 
hacen  circular  sus  catálogos  por  América,  o,  si  lo 
hacen,  es  con  tan  poca  maña  mercantil,  que  no 
llegan  a  donde  debieran». 

Aunque  esto  lo  dicen  también  aquí  muchos, 
incluso  del  oficio,  y  tratan  de  remediarlo  algu- 
nos entre  la  indiferencia,  la  hostilidad  o  la  inhabi- 
lidad de  la  mayoría,  adviértase  que  el  testimonio 
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que  aduzco  no  es  una  habladuría  peninsular,  sino 
advertencia  muy  amarga  de  un  patriota  que  reside 
en  América  y  que  no  es  vendedor  de  libros. 


Señalé  en  el  artículo  a  que  hice  antes  referen- 
cia el  obstáculo  cada  vez  mayor  que  a  nuestra 
influencia  en  América,  si  no  nos  avispamos,  opone 
la  formación  de  una  solidaridad  americana  que, 
jiaturalmente,  irá  constituyendo  de  aquellos  países 
un  mundo  aparte,  cuya  tendencia  será  de  bastarse 
a  si  propia  en  la  mayor  medida  posible.  Cierto  es 
que  algunos  hispanoamericanos  conciben  una  doble 
solidaridad,  correspondiente  a  dos  almas  america- 
nas, una  de  las  cuales  se  inclina  hacia  nosotros, 
es  decir,  hacia  la  base  histórica  y  psicológica; 
pero  ya  dije  en  mi  comentario  al  artículo  del 
colombiano  Mesa,  publicado  en  «La  Lectura»  no 
ha  mucho,  que  ésta  no  es  demasiada  esperanza  si 
no  aprovechamos  listos  la  coyuntura  y  la  intensi- 
ficamos en  todo  lo  que  naturalmente  nos  corres- 
ponde. 

Esto  aparte,  ahí  va  otro  hecho  que  corrobora 
la  formación  de  aquel  obstáculo.  En  el  primer 
Congreso  internacional  de  estudiantes  america- 
nos (Montevideo,  1908)  se  formuló  el  voto  si- 
guiente: 

«Porque  puedan  reunirse  en  un  haz  único 
todas  las  luces  dispersas  de  los  soles  ameri- 
canos». 

Y  en  el  Manifiesto  que  acaban  de  dirigir  loa 
universitarios  uruguayos  a  los  de  Norteamérica, 
escriben,  aludiendo  al  voto  aquel  y  a  la  máxima: 
«Donde  hay  una  voluntad,  se  abre  un  camino».  Lo 
siguiente:   «¡Y   bien!    «Hagamos  la   voluntad  de 
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América  y  abramos  para  América  el  camino  de 
la  grloria». 


Hace  muchos  años,  un  escritor  francés,  Luis 
JacoUiot,  censuraba  en  sus  libros  sobre  la  India 
los  defectos  de  la  política  colonial  de  su  Patria, 
defectos  análogos  a  los  que  hoy  sufre  nuestra  polí- 
tica americanista.  Refiriéndose  a  la  heroicidad 
económica  del  indio  de  Pondichery,  que  en  1793 
entregó  para  que  se  pudiesen  cargar  de  metralla 
los  cañones  franceses  cincuenta  cajas  de  plata 
mon»'dada  en  rupias,  hace  constar  que  Francia  no 
pagó  esa  deuda,  liquidada  por  transacción  años 
después  en  diez  millones.  «Es  verdad — dice — que 
Saudira  Pule  (el  indio  en  cuestión)  ha  recibido 
para  él  y  sus  herederos,  a  perpetuidad,  la  autori- 
zación de  usar  el  bastón  con  puño  de  oro».  Y  añade: 
«Triste  es  decirlo;  pero  entre  los  ingleses,  la  recom- 
pensa hubiera  estado  a  la  altura  del  sacrificio». 

Nuestros  emigrantes  no  han  tenido  ocasión  de 
realizar  nunca  un  acto  igual  al  de  Saudira  Pule; 
pero  han  acudido  muchas  veces  en  socorro  de  la 
Patria  y  han  realizado  en  América  muchos  actos 
en  defensa  y  arraigo  del  prestigio  español.  ¿Y 
cuántas  veces  nuestros  Gobiernos  han  respondido 
a  esos  actos  con  recompensas,  ni  siquiera  análogas 
al  bastón  con  puño  de  oro  que  recibió  Saudira 
Pule? 

Aún  debe  rodar  por  los  cajones  o  por  el  archivo 
de  algún  ministerio,  cierta  nota  de  recompensas 
honoríficas  que  en  1910  se  propuso  al  Gobierno, 
incluso  para  contrarrestar  en  algunas  partes  los 
halagos  del  mismo  orden  que  otras  naciones  euro- 
peas prodigaban  en  aquellos  días  precisamente 
con  intención  antiespafiola. 
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XII 


El  Rey,  Seuilla  g  el  americanismo 

En  un  periódico  sudamericano  correspondiente 
ul  mes  de  Octubre  de  1919  encuentro  un  artículo 
del  redactor  de  La  Nación  Sr.  Ortiz  Echagüe,  dedi- 
cado a  relatar  la  audiencia  que  el  Rey  de  España 
le  concedió  en  Septiembre  último.  Ocioso  es  decir 
que  el  temade  la  conversación  habida  en  la  au- 
diencia, fué  América.  No  es  la  primera  vez  que  el 
Sr.  Ortiz  viene  a  España  para  informar  a  su  perió- 
dico de  nuestro  movimiento  americanista.  Su  in- 
sistencia en  ese  noble  y  trascendental  reporterismo 
prueba  que  el  americanismo  es  allá,  como  aquí,  pese 
a  los  burlones  y  a  los  escépticos,  una  cuestión 
seria  y  que  preocupa  hondamente  a  los  hombres 
cuyo  horizonte  político  va  más  allá  de  la  conjura 
y  la  crisis  próxima. 

Pero  el  artículo  referido  deriva  su  capital  im- 
portancia de  reflejar  opiniones,  más  que  opiniones, 
convicciones  y  bases  de  programa  de  nuestro  Rey. 
La  circunstancia  de  que  en  ellas  se  ratifican  de- 
claraciones hechas  en  ocasiones  anteriores,  au- 
menta el  valor  de  lo  dicho  por  el  Monarca. 

El  cual  comenzó  por  afirmar  dos  cosas,  cuya 
alianza  suelen  olvidar  a  menudo  los  políticos:  la 
substancialidad  de  las  relaciones  económicas  para 
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asentar  en  firme  la  aproximación  hispanoameri- 
cana, juntamente  con  Ja  necesidad  de  las  relacio- 
nes espirituales.  Tan  equivocado  y  peligroso  es 
reducir  nuestra  política  americana  a  uno  como  a 
otro  orden.  El  Rey  lo  sabe  perfectamente  y  no 
olvida  nunca  el  decirlo. 

Buena  demostración  de  ello  es  la  singular  im- 
portancia que  en  su  conversación  con  el  Sr.  Ortiz 
dio  al  asunto  del  Archivo  de  Indias. 

«Quiero  hacer  de  Sevilla — dijo — el  pie  del  ame- 
ricanismo. Allí  han  de  encontrar  los  hispanoame- 
ricanos su  pasado  glorioso  en  el  Archivo  de  Indias, 
y  un  luminoso  presente  en  los  Centros  de  cultura 
e  Institutos  docentes  especializados  en  estudios 
americanistas,  que  irán  creándose». 

Diferentes  veces  ha  expresado  el  Monarca  ese 
mismo  deseo,  tan  lleno  de  razón  y  tan  sólidamente 
basado  en  la  Historia  y  en  las  realidades  presen- 
tes. El  Archivo  es  un  punto  indiscutible  de  atrac- 
tivo intelectual  que  España  puede  ofrecer  a  los 
americanos  todos.  Indiscutible  y  exclusivo  porque 
en  él  no  cabe  la  competencia  de  otros  pueblos,  ni 
aun  de  los  que  con  más  actividad  y  recursos  tra- 
bajan por  llevar  a  su  órbita  las  influencias  inte- 
lectuales de  América.  La  reacción  ya  producida 
en  los  estudios  históricos  americanos,  que  favorece 
a  España  y  orienta  la  atención  de  los  eruditos  de 
aquellos  países  hacia  el  pasado  colonial  visto  sin 
las  sombras  y  prejuicios  de  antes,  hacen  el  mo- 
mento presente  excepcionalmente  provechoso  para 
nosotros,  si  sabemos  utilizarlo. 

Y  con  todo  esto,  que  no  puede  ocultarse  ya  a 
nadie — la  clarividencia  del  Rey,  lo  seguro  de  su 
punto  de  vista  y  la  insistencia  significativa  con 
que  lo  repite — .  una  cosa  resulta  incomprensible: 
cómo  ninguno  de  los  Gobiernos  que  desde  hace 
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anos  vienen  rigiendo  nuestra  política  ha  hecho 
algo  que  valga  la  pena  para  que  ese  pie  del  ameri- 
canismo tenga  base  sólida  en  que  apoyarse.  No  se 
podrá  objetar  con  la  existencia  del  Centro  de 
Americanistas,  mezquinamente  dotado  y  sin  mar- 
gen para  organizarse  y  desenvolverse  de  una  ma- 
nera verdaderamente  eficaz,  como  desearían  quie- 
nes en  primer  término  habrán  de  regentarlo  y 
servirlo.  Y  en  cuanto  al  propio  Archivo,  las  me- 
joras realizadas  en  él  son  tan  pequeñas  frente  a 
las  que  exige  para  ofrecer  un  digno  albergue  y 
lugar  de  trabajo  a  los  americanos  que  deseamos 
atraer,  que  es  casi  como  no  haber  hecho  nada. 
¿Habrá  llegado  la  hora  de  hacerlo? 
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XIII 


La  Unión  aduanera  hispanoamepicana 

El  panamericanismo  sigue  penetrando,  con  su 
acción  multiforme,  la  vida  entera  del  Nuevo  Mun- 
do. Basado  en  el  hecho  indiscutible  de  una  cierta 
comunidad  de  intereses  entre  todos  los  países  de 
América,  y  en  la  aspiración,  que  la  pasada  guerra 
acució,  a  convertir  aquel  continente  en  un  mundo 
aparte  que,  hasta  donde  sea  posible,  pueda  bastar- 
se a  sí  mismo,  es  instrumento  de  segura  eficacia 
para  esas  y  otras  finalidades  de  muy  variada  in- 
tención. 

Las  últimas  manifestaciones  de  ese  movimiento 
— por  cierto,  contrarias  en  la  raíz  de  los  motivos 
que  las  han  producido — ,  son  la  reciente  Confe- 
rencia financiera  panamericana,  y  el  manifiesto 
dirigido  a  los  trabajadores  de  las  Repúblicas  his- 
panoamericanas por  el  presidente  de  la  Federación 
Laborista  (panamericana  también),  Samuel  Gom- 
pers. 

Pero  al  lado  del  panamericanismo  que  llama- 
ríamos integral,  porque  comprende  todas  las  na- 
ciones del  Nuevo  Mundo,  y  respecto  del  que,  según 
es  sabido,  hay  no  pocos  recelos  en  la  misma  Amé- 
rica, comienza  a  cuajar  la  doctrina,  de  muchos 
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años  ha  predicada,  de  un  panamericanismo  redu- 
cido al  grupo  considerable  de  naciones  de  tronco 
ibérico,  y  más  especialmente  a  las  de  habla  caste- 
llana. De  esa  tendencia  es  manifestación  reciente 
la  idea  de  un  acuerdo  aduanero  hispanoamericano, 
que  patrocina  y  expone,  en  reciente  articulo,  el 
gran  diario  porteño  La  Prensa.  Reconoce  el  colega 
argentino  (afirmándose  en  doctrinas  suyas  de  largo 
abolengo)  la  necesidad  de  estrechar  los  vínculos 
entre  los  diversos  pueblos  de  idioma  español,  y  se 
pronuncia  concretamente,  como  forma  la  más  in- 
mediata y  de  efectos  más  rápidos,  por  una  unión 
basada  en  intereses  económicos  que  permita  el 
cambio  mutuo  de  los  productos  de  todos  los  paises; 
en  suma,  para  emplear  la  palabra  ya  consagrada 
por  los  escritores  economistas,  en  la  formación  de 
un  zollverein  hispanoamericano. 

La  idea  tropezará,  seguramente,  con  dificulta- 
des de  ejecución  dimanadas,  ante  todo,  de  la  orien- 
tación exageradamente  fiscal  que  las  necesidades 
financieras  han  hecho  que  tome  el  régimen  adua- 
nero en  algunas  naciones;  pero  no  lo  considero,  en 
manera  alguna,  como  inasequible. 

Por  de  pronto,  es  sabido  que  algunos  países 
sudamericanos  han  pactado  convenciones  comer- 
ciales que  suprimen  prácticamente  sus  fronteras 
respectivas.  Por  otra  parte,  sabido  es  también  con 
cuánta  frecuencia,  después  de  terminada  la  gue- 
rra, los  Gobiernos  hispanoamericanos  se  están  en- 
viando mutuamente  misiones  comerciales,  encami- 
nadas a  promover  el  intercambio  de  productos.  Hay 
verdadero  afán  porque  los  pueblos  hermanos  por 
el  idioma  y  por  el  origen  se  comuniquen  entre  si, 
aprovechen  sus  respectivas  riquezas,  que  en  gran 
parte  aún  le  son  desconocidas,  y  se  ayuden  para  el 
logro  de  un  progreso  rápido,  tal  como  lo  pueden 
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consentir  los  grandes  valores  económicos  que  la 
tierra  americana  atesora. 

La  piedra  de  toque  para  llegar  a  una  realiza- 
ción déla  idea  está,  a  mi  juicio, en  el  procedimien- 
to que  se  siga.  Una  primera  estimación  y  clasifi- 
cación de  las  diferentes  cuestiones  que  integran  el 
problema  total,  para  establecer  la  jerarquía  de  las 
fáciles  a  las  difíciles,  resolviendo  las  primeras  rá- 
pidamente para  que  no  embaracen  el  camino  al 
estudio  y  reflexión  de  las  otras  y  ofrezcan  ya,  con 
su  resolución,  un  campo  positivo  de  inteligencia; 
la  fijación  de  aquellas  normas  científicas  comunes 
que  se  pueda  y  que  convenga  aplicar  en  todas 
partes;  la  revisión,  conforme  a  ellas,  de  las  tari- 
fas arancelarías;  la  formación  de  listas  de  pro- 
ductos que  no  amenacen  promover  competencia, 
y  de  los  países  en  que  este  fenómeno  puede  natu- 
ralmente evitarse;  estas  y  otras  medidas  preli- 
minares, acometidas  con  una  fuerte  voluntad  de 
avenencia  (voluntad  iluminada  por  la  percepción 
de  los  intereses  comunes,  superiores  a  los  pequeños 
egoísmos,  que  siempre  valdrán  poco,  económica- 
mente), serán,  a  no  dudarlo,  la  mejor  preparación 
del  momento  propicio  para  el  acuerdo  definitivo  y 
la  unión  proyectada.  Lo  que  a  esta  dañaría  más 
sería  querer  lograrla  de  pronto  y  abarcando  de  una 
vez  toda  su  complejidad  considerable. 

A  España  no  le  pueden  ser  indiferentes  esas 
iniciativas.  Antes  bien,  las  ha  de  mirar  con  simpa- 
tía muy  sincera,  con  el  interés  que  la  voz  de  la 
sangre  y  de  la  civilización  troncal  le  imponen  en 
todos  los  asuntos  que  llevan  aparejados  el  progreso 
y  el  acuerdo  mutuo  de  los  pueblos  nacidos  de  su 
colonización  americana. 
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XIV 


El  flmepfcanismo  en  los  Presupuestos 


Los  Presupuestos  para  1919-1920  que  acaban 
de  votar  las  Cortes  y  sancionar  el  Key,  expresan 
de  un  modo  mucho  más  acentuado  que  todos  loa 
anteriores  el  concurso  que  el  Estado  entiende  debe 
prestar  a  la  política  americanista. 

Cierto  es  que  algunos  de  los  créditos  son  ya  an- 
tiguos, y,  no  obstante  esa  antigüedad,  aún  no  ha 
rendido  ningún  resultado  práctico;  lo  cual  quiere 
decir  que  no  basta  votar  cantidades  si  luego  falta 
espíritu  para  aplicarlas. 

Pero  al  lado  de  esas  a  que  aludo,  y  que  tal  vez 
continúen  siendo  estériles,  hay  otras  nuevas  que 
significan  la  entrada,  más  o  menos  amplia,  en  la 
doctrina  que  desde  hace  muchos  años  venimos  pre- 
dicando los  americanistas. 

Me  limitaré  por  hoy  a  una  rápida  enumeración, 
reservando  para  otro  momento  la  crítica. 

En  el  ministerio  de  Estado  figuran  los  dos  cré- 
ditos siguientes: 

A  la  Unión  Iberoamericana,  encargada  de  la 
Comisión  internacional  permanente  para  procurar 
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el  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Congreso  his- 
panoamericano, celebrado  en  Madrid  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1900,  30.000  pesetas. 

Para  organizar  y  subvencionar  Misiones  comer- 
ciales en  los  Estados  de  Sudamérica,  100.000  ptas. 

Subvención  a  la  Casa  de  América,  de  Barcelo- 
na, 10.000  pesetas. 

ídem  al  Centro  de  Cultura  Hispanoamerica- 
na, 15.000  pesetas. 

Becas  a  los  estudiantes  de  las  Repúblicas  his- 
panoamericanas que  desean  realizar  estudios  en 
España,  100.000  pesetas. 

Auxilio  para  el  Congreso  hispanoamericano  de 
Sevilla,  50.000  pesetas. 

Subvención  a  la  Real  Academia  Hispanoameri- 
cana de  Ciencias  y  Artes,  10.000  pesetas. 

ídem  al  Instituto  Iberoamericano  de  Derecho 
comparado,  12.500  pesetas. 

A  estas  cantidades  y  conceptos  hay  que  añadir 
los  que  se  refieren  al  Archivo  de  Indias  y  su  Centro 
de  Estudios,  y  los  que  se  conceden  a  las  Univer- 
sidades para  becas  o  pensiones  de  estudio  en  el 
extranjero,  para  intercambio  de  profesores  y 
para  cursos  breves  de  los  extranjeros,  todos  los 
cuales  pueden  ser,  en  parte,  empleados  en  be- 
neficio de  nuestras  relaciones  intelectuales  con 
América. 

En  el  articulado  de  la  ley  hay  un  apartado  de 
la  disposición  cuarta,  que  dice: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  a  establecer  (será 
«para establecer»)  un  precio  de  franqueo  reducido 
para  los  libros  españoles  que  se  exporten  a  los 
países  americanos». 

Todo  esto,  y  algo  más  que  con  ello  se  relaciona, 
lo  comentaré  como  antes  dije,  en  un  artículo  ve- 
nidero. 
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II 

El  artículo  anterior  sufrió,  al  publicarse,  una 
«capitis  diminutio»  (máxima  o  mínima,  según  se 
quiera  juzgar),  no  sé  si  por  extravío  de  una  cuar- 
tilla o  por  haber  saltado  un  párrafo  en  la  compo- 
sición. 

Lo  cierto  es  que  entre  los  créditos  correspon- 
dientes al  ministerio  de  Estado  (que  son  dos,  como 
allí  se  dice),  y  los  que  pertenecen  a  Instrucción 
pública,  que  son  todos  los  restantes,  se  ha  produ- 
cido en  el  texto  impreso  una  confusión  que  algunos 
lectores,  seguramente,  habrán  salvado,  pero  que 
a  otros  les  crearía  dudas  muy  explicables. 

Dicho  ésto,  en  gracia  a  la  claridad,  y  para 
deshacer  esas  dudas,  voy  a  cumplir  la  promesa 
que  en  el  referido  artículo  hice. 

Es  innegable,  como  ya  digo  allí,  que  el  Gobier- 
no y  las  Cortea  han  atendido  esta  vez  a  las  nece- 
sidades del  programa  americanista,  más  amplia- 
mente que  hasta  ahora;  pero  si  se  considera  bien 
la  naturaleza  de  los  conceptos  que  logran  crédito 
mayor  o  menor,  y  los  lugares  en  que  están  coloca- 
dos, se  sacará  la  consecuencia  clarísima  de  que  no 
obedecen  a  un  plan,  ni  siquiera  a  una  orientación 
definida  en  cuanto  a  los  más  urgentes  problemas 
de  nuestro  americanismo. 

En  efecto;  la  mayoría  de  los  créditos  consiste 
en  subvenciones  a  Sociedades  de  iniciativa  priva- 
da. Quienes  conozcan  el  modo  cómo  esas  subven- 
ciones se  obtienen  (probablemente,  no  solo  aquí, 
sino  en  todas  las  naciones  del  mundo  donde  se  dan 
esos  auxilios),  convendrán  conmigo  en  que  obede- 
cen inás  a  consideraciones  de  orden  personal  que 
a  reconocimiento  de  la  utilidad  representada  por 
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la  entidad  que  se  subvenciona.  Si  la  recomienda 
o  la  preside  un  político  de  influencia,  se  concede 
la  subvención,  y  luego  nadie  vuelve  a  acordarse 
de  si  rinde  o  no  los  efectos  que  su  dedicación  no- 
rainal  hace  presumir. 

Y  no  es  eso  lo  que  a  los  Gobiernos  y  a  las  Cor- 
tes les  cumple  hacer  en  este  género  de  cosas.  Si  a 
la  acción  americanista  de  aquéllos  y  éstas  presi- 
diese alguna  orientación  hija  de  un  claro  concepto 
al  problema,  les  llamaría  por  de  pronto  la  atención 
el  gran  número  de  asociaciones  subvencionadas, 
y  se  produciría  la  natural  pregunta  de  si  no  sería 
preferible  que,  en  vez  de  muchas  que  se  dividen 
los  auxilios  pecuniarios  del  Tesoro  (y  que  forzosa- 
mente han  de  repetir  unos  mismos  gastos  de  ofici- 
nas y  administración),  existiese  una  sola,  que 
entonces  gozaría  de  un  presupuesto  relativamente 
considerable,  y  podría,  por  tanto,  desarrollar  una 
acción  muy  intensa. 

Es  posible  que  algún  día,  esa  idea  tan  razona- 
ble de  la  unión  se  les  ocurra  a  las  mismas  entida- 
des referidas;  pero  que  no  se  les  haya  ocurrido  a 
los  Gobiernos,  autores  de  los  proyectos  de  presu- 
puestos nacionales,  es  prueba  de  lo  que  vengo 
diciendo. 

La  misma  carencia  de  orientación  oficial  se 
advierte  en  la  pej-petuación  de  conceptos  que  ca- 
recen de  toda  realidad  hoy  día.  Tomo  como  ejemplo 
el  de  la  «Comisión  internacional  permanente  para 
procurar  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Con- 
greso hispanoamericano,  celebrado  en  Madrid,  en 
el  mes  de  Noviembre  de  1900».  Si  en  diez  y  nueve 
años  no  se  han  podido  cumplir  esos  acuerdos, 
¿a  qué  se  espera  para  disolver  la  Comisión?  La 
Unión  iberoamericana,  a  quien  se  dio  ese  cargo  en 
1900,  no  necesita  de  él  para  desarrollar  una  ac- 
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ción  americanista  meritoria;  y  la  prueba  es  que  la 
ha  realizado  en  otras  direcciones. 

Las  becas  ofrecidas  a  los  estudiantes  hispano- 
americanos me  parecen  una  gran  equivoción.  Ya 
lo  dije  hace  tiempo,  cuando  se  lanzó  por  primera 
vez  esa  idea  peregrina.  Los  estudiantes  que  de 
América  vienen  a  Europa  y  pueden  ser  atraídos  por 
las  enseñanzas  españolas,  no  necesitan  becas.  Los 
que  posean  verdadero  mérito,  vendrán  buscando 
prestigios  docentes  y  no  auxilios  pecuniarios,  a 
que  en  América  se  provee  con  bastante  esplendi- 
dez, tratándose  de  alumnos  distinguidos.  Y  los  que 
no  lo  sean,  la  mayor  parte  de  las  veces  no  nos  im- 
portará mucho  atraerlos.  Otros  son  los  resortes 
que  necesitamos  tocar  para  que  se  produzca  una 
intensa  corriente  escolar  americana  hacia  nos- 
otros. Y  lo  que  se  acaba  de  hacer  con  el  proyectado 
Congreso  de  Juventudes,  retrasando  indeñnida- 
mente  su  celebración,  no  obstante  su  carácter 
oficial,  no  solo  es  buena  muestra  de  la  falta  abso- 
luta de  política  americanista  en  nuestros  Gobier- 
nos, sino  que  será  suficiente  para  destruir  el  efecto 
de  todos  los  créditos  mencionados  y  algunos  más 
que  examinaré  otro  día. 


III 

Prometí  continuar  estas  notas  críticas,  y  cum- 
plo hoy  mi  promesa.  Dedicaré  el  artículo  presente 
a  cuestiones  que  no  son  de  enseñanza,  pero  una 
de  las  cuales  se  refiere  a  la  vida  intelectual  de 
relación. 

Sabido  es  que  en  nuestra  ley  de  Protección  a 
las  industrias  nacionales  hay  una  cláusula  que  se 
dirige  a  proteger  el  libro  español,  mirando  singu- 
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lamiente  a  su  difusión  por  América.  Algunos  sena- 
dores, entre  ellos  el  que  estas  lineas  escribe,  tra- 
taron de  lograr  una  confirmación  y  ampliación  de 
lo  que  la  citada  ley  contiene,  y  con  igual  propósito 
en  el  articulado  de  los  presupuestos.  Al  efecto, 
redacté  una  enmienda  concebida  en  los  términos 
siguiente: 

«Los  párrafos  segundo  y  tercero  del  apartado  B) 
de  la  disposición  9.*  correspondiente  al  ministerio 
de  la  Gobernación,  se  sustituirán  por  el  siguiente: 
Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  sobre  la  base  de 
la  disposición  contenida  en  la  ley  de  Protección  a 
las  industrias  nacionales,  establezca,  dentro  de 
los  de  recursos  de  que  el  Erario  disponga,  todas  las 
medidas  conducentes  a  facilitar  el  intercambio 
comercial  de  libros  con  la  América  española  en 
cuanto  esas  medidas  dependan  del  servicio  de  Co- 
municaciones». 

Pero  no  obstante  la  reserva  financiera  que  pru- 
dentemente contenía  la  enmienda  transcrita,  el 
recelo  de  los  que  tratan  la  Hacienda  pública  como 
amas  de  llaves  en  unos  casos,  y  como  hijos  pródi- 
gos en  otros  menos  justificables  a  los  ojos  de  los 
fundamentales  intereses  españoles,  no  permitió 
que  pasase  aquella  modificación.  Y  menos  mal  que 
se  obtuvo  algo.  Ese  algo  es,  en  el  articulado  de  los 
presupuestos,  el  párrafo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  a  establecer  un  precio 
de  franqueo  reducido  para  los  libros  españoles  que 
se  exporten  a  los  países  americanos». 

Algo  es  algo. 

Citaré  también  otro  intento  mayormente  fraca- 
sado. Se  incluye  en  el  presupuesto  un  crédito  para 
Misiones  comerciales  en  los  Estados  de  Sudaméri- 
ca.  La  idea  está  bien,  y  tal  como  se  formula, 
habrá  de  realizarse  a  la  manera  propia  de  esas 
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Misiones  y  con  independencia  de  los  organismos 
ya  existentes  de  relación  internacional.  Procuré 
que  ya  que  se  consignaba  ese  servicio  (y  a  mí 
me  parece  indispensable),  se  regulase  su  realiza- 
ción en  forma  tal  que  rindiese  el  máximo  efecto 
práctico,  en  vez  de  dejarlo  al  arbitrio  ministerial 
o  al  imperio  de  la  precipitación  del  último  mo- 
mento. Pero  tampoco  lo  conseguí;  y  ahora  me 
cabe  el  temor  de  si  será  bien  aprovechada  esa  ex- 
celente idea,  en  cuya  práctica  nos  han  precedido 
todas  las  naciones  de  Europa.  Menos  mal  que  la 
ley  de  Presupuestos  pide  informe  de  las  Cámaras 
de  Comercio  e  Industria.  Pero  aun  así,  nada  se  ha 
hecho,  que  yo  sepa, 
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XV 


El  Hispanismo  ppogpesiuo 

Aunque  se  ha  escrito  mucho  respecto  del  his- 
panoamericanismo, con  y  sin  motivo  de  la  Fiesta 
de  la  Raza,  no  creo  que  se  ha  dicho  todo  lo  que 
cabe  decir  sobre  este  punto.  Yo  quisiera  decir  hoy 
algo  que  si  no  es  enteramente  nuevo  (no  aspiro  a 
la  vanidad  de  la  invención),  es,  de  seguro,  poco 
corriente,  y  tal  vez  ofrezca  alguna  novedad  en  la 
absoluta  franqueza  con  que  voy  a  expresailo.  Y 
cuenta  que  a  mi  juicio,  la  dificultad  de  resolución 
que  muchas  cuestiones  humanas  ofrecen,  así  como 
la  de  entenderse  entre  sí  las  gentes  (cosa  muy 
común  en  todos  tiempos),  procede  las  más  de  las 
veces  de  no  hablar  con  franqueza,  diciendo  cada 
cual,  sin  ocultaciones,  todo  lo  que  piensa  y  llegan- 
do así  al  fondo  de  las  opiniones. 

Allá  van  mis  franquezas. 

Es  un  hecho  de  observación  que  muchos  ame- 
ricanos, en  todas  las  naciones  que  habían  nuestro 
idioma  y  de  nosotros  proceden,  guardan  cierto  re- 
celo respecto  del  hispanoamericanismo,  o  sea  de 
la  doctrina  favorable  a  una  intimidad  hispanoame- 
ricana. Ese  recelo  es  perceptible  aun  en  algunos 
de  los  que  sinceramente  desean  que  esa  intimidad 
se  produzca,  y  hasta  trabajan  por  ella;  y  no  diré 
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que  en  todos,  pero  sí  en  muchos,  el  origen  de  esa 
actitud  (unas  veces  consciente,  otras  subconscien- 
te; en  algunos  casos,  confesada;  en  otros  disimu- 
lada) está  en  el  temor  de  que  una  intensa  influen- 
cia española,  como  consecuencia  del  triunfo  de  su 
aspiración  hispanoamericana,  inmovilice  la  men- 
talidad de  aquellos  países  nuevos  en  el  tipo  clásico 
de  nuestra  representación  ideal. 

Nace  ese  temor  de  un  concepto  estático  de  la 
psicología  nacional,  muy  común  en  el  gran  público 
y  en  los  mismos  técnicos  o  especialistas.  Se  piensa, 
por  lo  general,  que  cada  pueblo  lleva  en  su  alma 
notas  características  permanentes,  que  definen  su 
personalidad  propia  y  dibujan  su  originalidad,  y 
én  ese  pensamiento  hay  ciertamente  un  fondo  de 
exactitud;  pero  esta  comienza  a  perderse  y  cada 
vez  se  esfuma  más  y  más,  a  medida  que  se  extien- 
de el  supuesto  de  característica  fundamental  (y, 
por  tanto,  permanente)  a  mayor  número  de  notas 
y,  sobre  todo,  cuando  se  confunden  éstas  con  las 
manifestaciones  temporales  o  circunstanciales  de 
la  psicología  del  pueblo  en  cuestión.  Y  eso  es  lo 
que  ocurre  muy  a  menudo  con  muchos  pueblos  a 
quienes  se  juzga  con  ello  erróneamente,  y  eso  es  lo 
que  de  un  modo  especial  y  acentuado  se  ha  hecho 
con  España,  clavando  su  imagen  en  un  determina- 
do momento  de  su  historia  y,  dentro  de  ésta,  en 
determinadas  manifestaciones  que  se  prestaban 
a  la  censura  o  que,  por  contrariar  los  designios  de 
otros  pueblos  era  necesario  exagerar  y  combatir, 
a  reserva  de  emplearlas  también  los  mismos  censo- 
res cuando  les  convenía. 

Pero  nada  de  esto  es  exacto.  No  lo  es,  en  doc- 
trina psicológica  general,  que  <todas>  las  mani- 
festaciones históricas  de  un  pueblo  sean  expresión 
de  su  idiosincracia  particular. 
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Eu  primer  término,  habría  que  descartar  siem- 
pre las  que  se  encuentran  en  todas  o  muchas  na- 
ciones como  resultado  de  un  error  común  a  una 
época  o  momento  de  la  civilización  universal,  o 
como  efecto  de  una  de  esa  enfermedades  colec- 
tivas que,  a  manera  de  peste,  se  corren  en  deter- 
minados periodos  por  una  gran  parte  del  mundo 
habitado.  Habría  también  que  descartar  aquellas 
otras  manifestaciones  que,  producidas  en  un  tiem- 
po dado,  han  desaparecido  ya  o  han  sido  contra- 
dichas por  otras  de  orientación  opuesta.  Y  vendría- 
mos en  último  término  a  parar  a  sólo  unas  cuantas 
tendencias  o  disposiciones  psicológicas  predomi- 
nantes, pero  muy  genéricas,  que  en  sí  mismas  no 
son  buenas  ni  malas,  pues  dependen  del  modo  de 
aplicación  y  que  constituyen  verdaderamente  lo 
único  que  en  un  pueblo  determinado  se  advierte 
como  constante  y  podemos  aventurarnos  a  califi- 
car de  esencial  y  propio  en  este  género  de  cosas. 

Pero,  de  una  parte,  la  fuerza  de  la  leyenda  y 
el  prejuicio  es  tan  enorme,  que  en  la  opinión  vul- 
gar (es  decir,  la  no  ilustrada  por  un  espíritu  cien- 
tífico y,  por  tanto,  la  más  corriente  y  extendida), 
sigue  adjudicando  por  siglos  como  características 
de  una  nación  notas  que  quizá  en  algún  tiempo 
fueron  verdaderas — descartadas  las  exageracio- 
nes de  la  censura — pero  que  han  dejado  ya  de 
serlo;  y  de  otra  parte  es  indiscutible  que  por  mucho 
que  se  haya  perfeccionado  un  pueblo  y  por  muy 
grande  que  sea  su  adaptación  a  las  exigencias 
e  ideales  modernos,  tendrá  siempre  defectos  y 
sufrirá  siempre  equivocaciones.  Ambas  cosas, 
concurrentes  en  el  juicio  de  los  países  que  han 
actuado  de  manera  tan  prominente  en  la  historia 
como  España,  son  suficientes  a  mantener  el  recelo 
a  que  vengo  refiriéndome. 

19 
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La  fuerza  real  de  éste,  sin  embargo,  no  estará 
nunca  en  el  espíritu  de  quienes  lo  sienten.  Aunque 
a  primera  vista  parezca  paradójico,  donde  puede 
tener  esa  fuerza  es  en  el  espíritu  de  los  españoles 
mismos:  tal  es  el  punto  capital  a  que  quería  llegar 
en  el  proceso  de  estas  consideraciones. 

Creo  que  ningún  americanista  español  ha  pen- 
sado nunca  que  la  influencia  actual  y  futura  de  su 
país  en  la  vida  espiritual  americana  implique,  ni 
menos  persiga,  la  inmovilización  de  aquella  en  un 
tipo  cristalizado  correspondiente  a  una  España 
ideal  (quiero  decir,  de  pura  representación  ideal), 
deducida  de  tales  o  cuales  notas  históricas  que  se 
suponen  resumir  nuestra  personalidad  y  represen- 
tación en  el  mundo.  Pero  es  posible  que  los  más 
de  nuestros  americanistas  no  se  hayan  formulado 
nunca  la  pregunta  de  qué  España  es  la  que  quisie- 
ran ver  influyente  en  la  relación  entre  la  patria  y 
los  pueblos  nacidos  de  su  colonización. 

Ha  llegado  el  momento,  a  juicio  mío,  de  que 
nos  formulemos  esa  pregunta.  La  contestación 
que  a  ella  nos  demos,  resolviendo  el  problema 
histórico  y  psicológico  que  supone,  servirá,  más 
que  nada,  para  disipar  el  recelo  mencionado  o 
para  remacharlo  de  un  modo  tal  que  resistiría  a 
todos  los  esfuerzos  para  destruirlo. 

Ahora  bien;  no  hay  un  solo  español  moderno 
(aun  de  los  que  más  valor  conceden  a  la  tradición, 
a  lo  que  suele  llamarse  lo  castizo  y,  en  suma,  a  la 
Historia),  que  piense  ni  por  un  momento  que  la 
España  de  hoy,  con  todo  su  progreso  y  con  toda 
su  rectificación  de  pasados  errores,  i-epresente  un 
estado  definitivo,  inconmovible  e  irreformable  del 
espíritu  y  la  vida  colectiva.  Por  el  contrario, 
todos  piensan  que  lo  presente  es  un  nuevo  jalón 
en  el  proceso  vital  de  nuestro  pueblo,  y  conciben 
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ese  proceso  como  algo  continuamente  perfectible  y 
en  que  cada  día  irán  corrigiéndose  más  defectos, 
amenguándose  más  tendencias  perjudiciales  y  flo- 
reciendo en  nuevas  y  superiores  aplicaciones  las 
buenas  cualidades  del  alma  española.  Con  esto,  el 
futuro  de  las  relaciones  hispanoamericanas  ha  de 
darse,  no  como  en  la  conjunción  de  un  prototipo 
inmóvil  (y  con  esto  solo,  necesariamente  defec- 
tuoso), ofrecido  por  un  pueblo  viejo  que  ya  dio  lo 
suyo,  y  el  constante  hacer  de  los  pueblos  nuevos, 
sino  en  una  coincidencia  de  movimientos  ascen- 
dentes en  que  lo  único  que  importa  salvar  es  el 
troquel,  la  modalidad,  la  orientación  caracterís- 
tica de  la  psicología  del  grupo,  a  través  de  las 
varias  e  infinitas  aplicaciones  que  las  condiciones 
de  los  tiempos  y  de  los  lugares  impondrán  a  unos 
y  a  otros. 

Y  esa  sí  que  es  cuestión  capital  del  hispano- 
americanismo. Al  lado' de  ella  pierden  valor  tantas 
otras  de  puro  detalle  (sobre  todo  de  detalle  utili- 
tario), que  la  limitación  de  horizonte  y  la  ramplo- 
nería de  muchas  gentes  se  empeña  en  estimar 
como  las  de  mayor  fundamento.  Si  españoles  e 
hispanoamericanos  logran  entenderse  en  cuanto 
a  la  primera,  se  habrá  dado  un  paso  formidable 
para  la  confianza  en  que  todo  acuerdo  concreto 
necesita  reposar.  Y  eso  pide,  solamente,  descender 
sin  temor  al  fondo  de  las  cosas  y  confesarse  mu- 
tuamente con  sinceridad  absoluta,  mirándose  has- 
ta el  fondo  del  alma. 
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XVI 


La  depuPBción  de  nuestro  amepicanismo 

Un  escritor  argentino,  Alberto  Ghiraldo,  acaba 
de  publicar  el  volumen  I  de  una  «Antología  ame- 
ricana». Este  volumen  va  dedicado  a  nueve  de  los 
que  el  editor  llama  «Precursores»,  y  esos  nueve 
son  nada  menos  que  Mariano  Moreno,  Bolívar, 
Luz  y  Caballero,  San  Martín,  Fernández  de  Lizar- 
di,  Larrañaga,  Camilo  Enríquez,  Torres  y  Mejía 
Lequerica. 

Desde  hace  una  semana,  y  en  todos  los  instan- 
tes que  mi  vida  compleja  me  permite  la  delicia  de 
la  lectura  de  placer,  esa  «Antología»  es  «mi  libro». 
Sus  páginas,  refrescando  en  raí  el  conocimiento  de 
textos  que  constituyen  el  abecedario  de  todo  el 
que  se  proponga  estudiar  a  fondo  la  historia  del 
mundo  hispanoamericano,  renuevan  ante  mi  espíri- 
tu la  visión  de  aquellos  hombres  representativos, 
verdaderos  fundadores  de  pueblos,  y  en  quienes  la 
expresión  de  la  idealidad  común  a  su  época  se 
combina  con  las  zozobras  y  dolores  del  alumbra- 
miento de  sociedades  que  habían  de  resolver  de 
golpe  el  problema,  insoluble  en  lógica,  de  afirmar 
una  personalidad  nacional  cuando  aún  no  existía 
más  que  el  anhelo  de  la  nacionalidad.  Pero  la  his- 
toria— es  decir,  los  apremios  de  la  realidad  histó- 
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rica, — se  ríen  de  la  lógica  muy  a  menudo,  y  van 
resolviendo  los  problemas  sin  atenerse  a  orden 
social  y  anticipando  las  conclusiones,  en  cuanto 
son  necesarias  para  la  continuación  de  la  vida. 

Y  lo  primero  que  salta  a  la  vista  leyendo  a 
esos  precursores,  es  la  verdad  de  una  afirmación 
ya  vieja  en  la  literatura  americanista,  aunque 
ahora  se  la  remache  y  fortifique  con  nuevas  pro- 
banzas: la  de  que  la  guerra  de  independencia 
americana  fué  una  guerra  civil.  Al  adherirme  a 
esta  opinión,  no  entiendo  esas  palabras  de  «guerra 
civil»  en  el  sentido  correspondiente  a  la  conside- 
ración en  que — según  el  mismo  San  Martín  recuer- 
da en  una  de  sus  Cartas — tenían  los  generales 
españoles  a  los  patriotas  americanos,  sino  en  aquel 
otro  según  el  cual  los  que  riñeron  en  América 
entonces  no  fueron  dos  pueblos — el  criollo  y  el 
peninsular — sino  dos  políticas,  exactamente  lo 
mismo  que  lucharon  en  España  desde  1808  a  1833 
y  luego  todavía,  en  otro  plano  de  oposición. 

Para  un  liberal  español,  en  efecto,  las  doctri- 
nas y  las  aspiraciones  de  los  «precursores»  ameri- 
canos suenan  exactamente  como  las  de  los 
doceañistas  más  radicales  o  las  de  los  hombres  de 
1820.  Aquellos  patriotas  que  aspiraban  a  vivir  una 
vida  de  libertad  y  de  organización  política  moder- 
na, hablan  como  los  nuestros,  y  ni  aún  hay  entre 
ellos,  muchas  veces,  la  diferencia  de  que  el  libe- 
ralismo americano  haya  preferido  (era  inevitable) 
la  forma  de  gobierno  republicana,  mientras  que 
los  españoles  tardasen  muchísimo  en  abandonar 
(y  no  todos)  la  monarquía,  para  volver  a  ella  en 
su  mayor  parte. 

Después  de  todo,  esta  diferencia  es  accidental, 
como  ya  lo  pensaba  Bolívar  y  como  lo  declaran 
hoy  muchos  políticos  radicales. 
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Pero  vuelvo  al  parecido.  Ocurre  con  el  pare- 
cido espiritual  como  con  el  físico.  Divergencias 
notables  en  doctrinas  o  en  rasgos,  no  consiguen 
muchas  veces  invalidar  la  semejanza  de  fondo,  que 
los  buenos  observadores  aprecian  aún  entre  las 
cosas  o  ios  espíritus  que  el  vulgo  estimaría  corno 
más  alejados  entre  sí.  Pero  es  que  entre  los  precur- 
sores americanos  y  los  liberales  españoles  de 
entonces  y  de  buena  parte  del  siglo  XIX,  las 
semejanzas  exceden  a  las  desemejanzas,  a  tal 
punto  que  todo  hombre  en  quien  el  amor  a  lo  que 
genéricamente  se  llama  la  libertad  sobrepuje  al 
resquemor  patriótico,  tiene  que  ver  en  aquellos 
unos  verdaderos  correligionarios,  y  en  sus  ideas  la 
repetición  de  las  que  a  él  le  han  sido  y  le  son  gra- 
tas. La  misraa  comunidad  de  los  apellidos — tan 
netamente  españoles — ayuda  a  la  ilusión  de  que 
estamos  leyendo  páginas  escritas  por  nuestros 
precursores  peninsulares,  por  los  fundadores  de  la 
España  moderna. 

Claro  es  que  salvo  alguna  momia  de  pasadas 
edades,  que  tal  vez  queda  por  aquí  a  título  de 
curiosidad  histórica,  pero  sin  eficacia  ninguna  en 
la  opinión,  nadie  siente  aquí  resquemor  ninguno 
cuando  piensa  en  la  independencia  de  nuestras 
colonias  americanas  y  estudia  la  vida  y  los  escritos 
de  quienes  con  su  verbo  y  su  espada  la  establecie- 
ron. El  tiempo,  que  no  sólo  trae  olvido  sino  tam- 
bién reflexión,  ha  borrado  de  nosotros  todo  escozor, 
así  como  en  el  alma  de  los  americanos  todo  odio. 
Pero  la  evolución  espiritual  no  se  ha  cumplido 
aún  totalmente. 

No  basta  percibir  esa  comunidad  de  aspiracio- 
nes entre  los  hombres  nuevos  (no  todos  criollos) 
de  las  colonias  y  los  de  la  península.  Sin  duda  esa 
percepción  explica  muchas  cosas  y  acerca  gran- 
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demente  los  espíritus.  Compañeros  de  ruta  eu  una 
misma  cruzada  que  tiene  por  meta  la  libertad  y 
el  respeto  a  los  derechos  de  toda  persona  humana, 
individual  y  social,  ellos  y  nosotros  podemos  com- 
prendernos, y  ya  no  cabe  entre  nosotros  malque- 
rencia. De  nuestra  parte,  la  comprensión  puede 
llegar — debe  llegar  en  toda  alma  serena  y  ecuá- 
nime— no  sólo  a  la  explicación,  sino  a  la  justifica- 
ción de  los  actos.  Y  yo  creo  que  esa  es  la  posición 
espiritual  en  que  se  encuentran  todos  los  españoles 
que  piensan  sobre  estas  cosas,  y,  singularmente, 
los  americanistas.  Hace  años,  quizá  esa  posición 
fuera  patrimonio  de  unos  pocos  (Labra,  Pí  y 
Margall,  v.  gr.);  hoy  es  un  tópico  común  que  ha 
ido  labrándose,  por  natural  efecto  de  la  acción  del 
pensar  reflexivo,  en  el  bloque  de  las  convicciones. 
Al  lado  de  ella  no  hay  otra  cosa  que  la  melancolía 
emanada  de  la  triste  demostración  (una  vez  más) 
de  que  los  hombres  no  suelen  ver  la  razón  sino 
después  que  a  golpes  se  la  muestra  la  experiencia, 
y  de  que,  por  lo  general,  no  han  sabido  nunca 
resolver  sus  problemas  sin  romper,  aunque  sea 
temporalmente,  los  lazos  de  la  mejor  fundada  pa- 
ternidad a  impulsos  de  la  violencia  y  al  desamor. 
No  hemos  aprendido  todavía  a  desatar  el  nudo 
gordiano.  Seguiremos  cortándolo  con  la  espada, 
a  reserva  de  dolemos  después  de  la  cortadura. 

Pero  todavía  no  es  bastante  la  justificación. 
Es  ésta  un  resultado  intelectual,  que  marca  sin 
duda  un  momento  capitalísimo  en  la  depuración 
de  las  disposiciones  espirituales  de  un  pueblo  res- 
pecto de  otro.  Hay  que  llegar  más  allá;  hay  que 
entrar  en  el  campo  del  sentimiento  y  depurar 
nuestro  americanií^mo  hasta  llegar  al  amor  de  los 
hombres  que  sacudieron  nuestro  dominio  político 
en  América,  viendo  en  ellos  la  encarnación  del 
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idec\l  de  libertad  y  justicia,  que  no  sólo  está  escrito 
ea  la  frente  de  los  hombres  modernos,  sino  que 
substancialmente  constituye  el  fondo  del  alma 
española  y  la  más  íntima  y  jugosa  represen- 
tación de  aquel  caballeroso  iDon  Quijote>  que 
Cervantes  comenzó  a  pintar  como  una  caricatura 
de  cuyas  lineas  es  dueño  y  señor  el  dibujante,  y 
acabó  arrastrándolo  a  él  y  haciéndole  decir  lo  que 
no  se  propusiera  en  un  comienzo,  pero  estaba 
gritando  en  lo  más  hondo  del  espíritu  de  aquel 
español,  a  pesar  de  todas  las  máculas  que  hoy 
descubrimos  (a  la  luz  de  nuestras  ideas  modernas) 
en  los  hombres  del  siglo  XVI  y  el  XVII. 

Convenzámonos  de  que  mientras  no  lleguemos 
a  la  admiración  y  al  entusiasmo  de  San  Martín  y 
de  Bolívar,  v.  gr.,  como  los  tenemos  para  nuestros 
héroes  de  la  Independencia  y  para  nuestros  maes- 
tros de  democracia,  no  estaremos  en  disposición 
de  espíritu  para  ser,  propiamente  y  politicamente, 
(en  lo  más  elevado  que  esta  palabra  pueda  expre- 
sar) «americanista*. 

La  floración  de  esos  sentimientos  en  mi  alma, 
preparada  a  ellos  desde  hace  tiempo  pero  que  solo 
ahora  los  ha  incorporado  a  su  conciencia  viva,  la 
debo  a  la  lectura  de  la  <Antología>  de  Ghiraldo. 
Una  vez  más  emana  de  un  libro,  en  mi  vida,  uno 
de  esos  empujes  que  nos  hacen  murmurar  sin 
saber  bien  a  quien  nos  dirigimos;  < ¡Gracias! > 
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XVII 


El  homenaje  d  Rodó 

Los  periódicos  uruguayos  de  fines  de  Febrero, 
llegados  últimamente  a  Madrid,  dedican  parte  con- 
siderable de  sus  páginas  al  homenaje  que  la  Patria 
del  gran  Rodó  preparaba  en  aquellos  días  a  la  re- 
cepción del  cadáver  del  insigne  literato  y  filósofo. 

De  esos  periódicos,  uno,  «La  Razón»,  en  el  que 
Rodó  colaboró  durante  muchos  años,  ha  tenido  la 
feliz  idea  de  reunir  en  sus  columnas,  formando  un 
ramillete  de  homenajes  que  mutuamente  se  com- 
pletan y  se  explican,  trozos  escogidos  de  las  obras 
del  llorado  maestro,  evocaciones  cariñosas  del 
compañerismo  periodístico,  documentos  epistola- 
res, sacados  del  rico  archivo  que  la  admiración  y 
respetos  de  todos  habían  ido  formando  en  la  biblio- 
teca de  Rodó,  y  juicios  de  la  obra  de  éste,  desde 
aquel  ya  lejano  momento  en  que  brilló  esplendo- 
rosa y  se  impuso  a  la  atención  del  mundo  hispano 
con  la  publicación  de  «Ariel». 

Entre  las  cartas  y  los  juicios  referidos,  la  ma- 
yoría son  de  españoles.  Personalmente  debo  a 
<La  Razón»  el  agradecimiento  de  haber  exhumado 
dos  cartas  mías,  una  de  Junio  de  1900  y  otra  de 
Diciembre  de  1903,  que  muestran  hasta  dónde 
había  llegado  la  intimidad  espiritual   entre  Rodó 
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y  quien  esto  escribe.  Más  interés  tendrá,  sin  duda, 
las  cartas  del  amigo,  que  guardo  y  que  hace  poco 
me  pedía  otro  escritor  uruguayo  notable,  Hugo 
D.  Barbagelata,  para  el  «Epistolario»  con  que  se 
propone  completar  el  tomo  de  su  Biblioteca  Lati- 
noamericana (París,  1920),  titulado  «Rodó  y  sus 
críticos». 

Vuelvo  al  hecho  consignado  al  principio  del 
párrafo  anterior.  La  mayoría  de  los  documentos 
que  «La  Razón»  publica,  son  de  españoles.  El  vo- 
lumen de  Barbagelata  (con  faltarle  algunas  críticas 
de  Rodó,  y  de  las  primeras  que  aquí  en  España  se 
se  escribieron),  contiene  también  una  gran  parte 
de  textos  españoles.  La  causa  de  esto  es  obvia; 
pero  a  mi  juicio,  no  está  en  el  hecho  exterior  de 
que  Rodó  escribiese  en  castellano,  lo  cual  le  colo- 
caba más  al  alcance  de  nuestro  público  que  si 
hubiese  escrito  en  otro  idioma,  sino  ala  condición 
fundamental  de  su  pensamiento  y  de  su  orienta- 
ción ideológica  y  de  su  doctrina  ética,  que  más 
que  «latino»  (es  decir,  «aún  más»  que  clatino»)  lo 
hicieron  profundamente  «hispano»,  en  lo  más  subs- 
tancioso y  genuino  de  nuestra  alta  intelectualidad, 
desde  Séneca  a  los  días  presentes.  Así  lo  señalaba 
yo  en  el  articulo  que  en  Junio  de  1900,  y  en  la 
«Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura  Españo- 
las, Portuguesas  e  Hispanoamericanas»,  dediqué 
a  «Ariel».  Así  lo  sigo  creyendo,  y  en  ello  me  afir- 
man las  declaraciones  terminantes  que  el  mismo 
Rodó  escribiera  más  de  una  vez  en  punto  a  su 
americanismo.  Y  eso  es  lo  que  hace  que  el  duelo 
de  los  escritores  y  de  los  hombres  de  pensamiento 
de  España  por  la  muerte  de  Rodó,  así  como  el 
hotnenaje  con  que  se  unen  al  pueblo  uruguayo  en 
el  momento,  triste  y  gozoso  a  la  vez,  de  recuperar 
los  restos  del  gran  director  espiritual  de  juventu- 
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des,  sea  cosa  íntima,  arrancada  de  lo  más  profundo 
de  la  inteligencia  y  el  corazón,  como  cuando  una 
y  otro  se  sienten  heridos  por  algún  golpe  que 
quiebra  en  ellos  una  fibra  esencial  de  las  modali- 
dades de  espíritu  que  representan. 

Por  ello,  los  libros  de  Rodó  y  los  que  a  Rodó 
se  refieren  (el  ya  citado  de  la  «Biblioteca>  de  Bar- 
bagelata,  el  fundamental  y  más  documentado  de 
Víctor  Pérez  Petit  sobre  la  vida  y  obra  del  maes- 
tro, etcétera),  son,  a  la  vez  que  libros  uruguayos 
e  hispanoamericanos,  libros  esencialmente  espa- 
ñoles, que  nosotros  debemos  ensalzar  y  defender 
como  cosa  propia. 
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XVIII 

Histopía  y  opientaciones  de  nuestpo 
amepicanismo 


Creo  oportuno  terminar  esta  Parte  con  algunas 
noticias  que  ofrezcan  un  cuadro  sumario  de  nues- 
tro americanismo  como  corriente  ideal  de  un  sector 
de  la  opinión  española. 

Dejando  a  un  lado  las  doctrinas  mismas  que  en 
libros  anteriores  y  en  otros  lugares  he  expuesto, 
estimo  ahora  más  interesante,  por  ser  menos 
conocida,  la  historia  de  ese  americanismo.  Con- 
viene recordarla  para  impedir  olvidos  e  injusti- 
cias que,  si  en  muchos  son  involuntarios,  en  otros 
son  maliciosos,  y  en  ambos  casos  extravían  la  opi- 
nión. Lo  sucedido  en  esto  es  lo  común  y  corriente 
en  la  vida:  mientras  no  triunfa  y  se  difunde,  un 
ideal  es  patrimonio  de  pocos,  a  quienes  los  más 
miran  con  recelo  o  despectivamente;  en  cuanto 
triunfa,  todos  (incluso  los  que  lo  combatían  o  des- 
preciaban antes)  quieren  pasar  plaza  de  fundado- 
res y,  por  supuesto,  de  especialistas. 

Procuremos  restablecer  laverdad  de  los  hechos, 
para  que  la  opinión  hispanista  de  América  sepa  a 
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que  atenerse.  He  creído  siempre  que  los  errores  de 
hecho  tienen  una  gran  importancia,  cuando  se 
trata  (como  es,  en  parte,  nuestro  caso)  de  reivin- 
dicar el  prestigio  de  un  pueblo  y  fundamentar  sus 
títulos  para  ser  considerado  y  seguir  ejerciendo 
influencia  espiritual  en  otros,  que  durante  muchos 
años  lo  tuvieron  casi  en  entredicho.  Así,  no  pienso 
que  sean  indiferentes  ni  aun  los  pequeños  errores, 
como,  V.  gr.,  el  suponer  que  D.  Rafael  M.  de  Labra 
(un  republicano  impenitente)  fué  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes  —  Ministerio  de 
creación  reciente  y  monárquica — o  que  presidió  la 
Unión  Ibero-Americana.  Mayor  gravedad,  natu- 
ralmente, hay  en  colocar  al  frente  del  hispanoame- 
ricanismo a  políticos  que  muy  tardíamente,  a  re- 
molque y  casi  siempre  solo  con  palabras,  han  en- 
trado en  el,  o  a  neóñtos  de  última  hora  que  nada 
han  hecho  todavía  (incluso  por  falta  material  de 
tiempo)  por  la  nueva  fe. 

Y  ante  todo,  establezcamos  una  distinción  que 
apunto  más  arriba.  Nuestro  americanismo — en- 
tendiendo por  tal  nuestra  doctrina  y  nuestra 
política  en  cuanto  a  las  relaciones  con  los  países 
americanos, — se  compone  de  dos  corrientes,  que 
en  ciertos  sectores  de  nuestra  opinión  pública  apa- 
recen como  contradictorias:  la  corriente  hispano- 
americana y  la  norteamericana,  es  decir,  la  refe- 
rente a  las  relaciones  con  los  países  de  origen  y 
habla  españoles,  y  la  que  considera  especialmente 
la  relación  con  los  Estados  Unidos. 

Por  muchas  razones  que  sería  ocioso  precisar, 
pues  que  todo  el  mundo  las  conoce,  es  la  primera 
la  más  antigua,  arraigada  e  importante.  De  ella 
me  ocuparé  en  primer  término,  dejando  para  luego 
la  segunda,  que  es  recientísima. 

Pero  con  ser  mucho  más  antiguo  el  hispanoame- 
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ricaniamo,  puede  afirmarse  que  solo  en  estos  últi- 
mos años  ha  logrado  convertirse  en  un  movimiento 
que  (aparentemente,  a  lo  menos)  sacude  a  la  ma- 
yoría de  nuestros  sectores  sociales. 

En  1909  era  todavía  patrimonio  de  poquísimas 
personas,  y  la  opinión  general  lo  calificaba  de  chi- 
ñadura,  romanticismo  y  cursilería  sin  finalidad 
práctica.  No  hace  mucho,  aún  oia  yo  en  pleno  Se- 
nado (pero  en  voz  baja,  es  cierto)  esos  calificativos, 
dichos  por  un  senador  que  tal  vez  ahora  figure  en 
juntas  o  comisiones  americanistas. 

El  verbo  definidor  y  propagandista  del  hispano- 
americanismo, el  precursor  y  en  parte  el  creador 
:del  movimiento  moderno  en  ese  sentido,  fué  D.  Ra- 
fael María  de  Labra,  quien  en  la  prensa,  en  el 
libro,  en  la  tribuna  parlamentaria,  durante  mu- 
chos años  y  casi  solo  (enteramente  solo,  por  lo  ge- 
neral) peleó  por  la  aproximación  de  España  a  las 
Repúblicas  hispanoamericanas,  a  la  vez  que  lu- 
chaba por  la  resolución  autonómica  de  nuestro 
problema  antillano. 

En  1892,  con  motivo  del  Congreso  pedagógico 
hispano-portngués-araericano  que  se  celebró  en 
Madrid,  Labra  expuso  solemnemente,  ante  repre- 
sentantes de  las  Repúblicas  hermanas,  su  progra- 
ma de  hispanoamericanismo,  que  nadie  hasta  en- 
tonces había  formulado  tan  plenamente.  Todavía 
se  advierten  en  él  muchas  lagunas.  La  plenitud  de 
la  doctrina  aún  no  se  había  formado,  pero  lo  subs- 
tancial de  ella  quedaba  definido. 

En  1895,  una  «Revista  de  Historia  y  Literatura 
españolas,  portuguesas  e  hispanoamericanas», 
abría  nuevo  camino  a  las  relaciones  entre  la  na- 
ción peninsular  y  sus  hermanas  del  Nuevo  Mundo 
en  la  esfera  de  las  actividades  intelectuales,  y 
unía  por  primera  vez  firmas  de  españoles  e  hispano- 
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americanos  en  una  obra  común  de  crítica  histórica 
y  literaria. 

En  1900,  otro  Congreso,  esta  vez  puramente 
Hispanoamericano,  puso  a  muchos  elementos  de 
nuestra  sociedad  frente  a  un  problema  a  que  hasta 
entonces  habían  sido  ajenos,  y  despertó  en  no  po- 
cos el  interés  hacia  la  doctrina  que  Labra  venía 
substentando.  Señalaré,  entre  las  colaboraciones 
concretas  a  esa  doctrina,  las  nueve  «Proposicio- 
nes» presentadas  al  Congreso  por  varios  profesores 
de  la  Universidad  de  Oviedo  y  que  se  refieren  a 
relaciones  docentes,  literarias,  económicas  y  so- 
ciales con  los  países  hispanoamericanos.  Esas 
«Proposiciones»  (únicas  formuladas  por  una  Uni- 
versidad española)  fueron  precedidas  por  una  co- 
municación-circular a  los  centros  docentes  de 
América  y  otra  a  las  colonias  españolas  de  los 
Estados  hispanoamericanos,  ambos  documentos 
con  fecha  de  Julio  de  aquel  año  de  1900. 

Pero,  no  obstante  la  positiva  labor  realizada 
por  el  Congreso  Hispanoamericano;  no  obstante  la 
resonancia  que  tuvieron  sus  deliberaciones  y  la 
intervención  en  ellas  de  políticos  de  gran  signifi- 
cación, no  derivó  de  él  ningún  resultado  práctico. 
Los  Gobiernos  no  se  ocuparon  de  cumplir  ni  uno 
solo  de  los  acuerdos;  y  el  hispanoamericanismo 
siguió  siendo  en  España  patrimonio  de  unos  pocos 
«chiflados  solitarios»,  a  cuyo  frente  continuaba, 
por  propio  derecho  de  precursor  y  propagandista, 
el  Sr.  Labra. 

Corporativamente,  la  doctrina  hispanoamerica- 
nista  no  tenía  más  expresión  que  la  de  la  sociedad 
«Unión  Iberoamericana»,  establecida  en  Madrid 
muchos  años  antes  (en  1886,  si  no  recuerdo  mal), 
pero  que  no  obstante  su  larga  campaña  de  confe- 
rencias, la  publicación  de  su  revista,  el  prestigio 
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de  SU  presidente  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro 
(antiguo  político  antillano  de  los  incondicionales) 
y  la  actividad  entusiasta  de  su  secretario,  Pando, 
permanecía  arrinconada,  sin  eQo  en  la  opinión  pú- 
blica, que  era  impermeable  en  materia  de  ibero- 
americanismo. 

Eq  1902,  el  interés  económico  de  algunos  ca- 
talanes clarividentes  hizo  surgir  una  nuera  co- 
rriente, que  parecía  llamada  a  fortísimo  desarrollo. 
Fueron  sus  precursores  los  señores  Rahola  (D.  Fe- 
derico), Zulueta  (D.  José),  y  el  Sr.  PuigdoUers 
Macia,  a  quien  Rahola  atribuye  la  iniciativa  del 
viaje  realizado.  Comprendió  éste  una  buena  parte 
de  los  países  sudamericanos.  Las  impresiones  reci- 
bidas por  los  viajeros  fueron  relatadas  por  Raho- 
la en  un  libro  que  tituló  «Sangre  nueva>  (Barce- 
lona, 1905). 

Pero  nada  de  esto  conseguía  conmover  más  que 
la  superficie  de  la  opinión,  en  momentos  que  des- 
aparecían pronto,  o  alimentar  el  entusiasmo  fervo- 
roso de  la  pequeñísima  minoría  de  españoles  que 
creía  cosa  vital  para  nosotros  el  hispanoamerica- 
nismo. 

El  otoño  de  1908  iba  a  señalar  un  momento 
crítico  en  esta  cuestión,  como  veremos  en  el  si- 
guiente artículo. 

II 

El  momento  crítico  a  que  me  referí  en  los  ren- 
glones precedentes,  fué  motivado  por  la  cele- 
bración del  III  Centenario  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Por  primera  vez  se  juntaron  entonces,  en  el 
hogar  de  una  Universidad  española,  profesores 
delegados  de  muchas  de    las   que   en  Europa  y 
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en  América  cultivan  la  llamada  enseñanza  su- 
perior. Entre  ellos  vino  un  catedrático  de  la  de 
Habana,  D.  Miguel  Dihigo,  a  quien  particular- 
mente festejó  la  numerosa  colonia  de  emigran- 
tes españoles  vueltos  a  la  madre  patria  después  de 
haber  pasado  largos  años  en  la  isla  de  Cuba. 

Es  esta  colonia — así  como  todas  las  proceden- 
tes de  países  hispanoamericanos  —  medio  social 
singularmente  propicio  a  comprender  y  a  que  en 
él  arraiguen  las  propagandas  americanistas  que, 
por  eso,  tienen  en  Asturias  (como  en  Galicia)  un 
campo  de  difusión  infinitamente  superior  al  que 
ofrecen  el  resto  de  las  provincias  españolas. 

Eso  lo  sabía  muy  bien  quien  entonces  regen- 
taba la  Universidad  de  Oviedo  a  título  de  Rector 
de  ella,  el  catedrático  D.  Fermín  Canella  y  Seca- 
des,  iniciador  y  alma  del  Centenario  referido. 

El  Sr.  Canella  era,  y  es,  un  fervoroso  ameri- 
canista; y  como  a  esta  cualidad  une  la  de  ser 
universitario  amantísimo  de  la  Casa  docente  en 
que  durante  tantos  años  ha  ejercido  su  profesión, 
quiso  aprovechar  el  momento  que  ofrecía  la  pre- 
sencia en  Asturias  del  Sr.  Dihigo,  y  en  un  ban- 
quete que  a  éste  dieron  los  «americanos»  de  Avi- 
les y  las  villas  próximas,  lanzó  la  promesa  de  que 
un  catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo  inicia- 
ría en  breve  el  intercambio  profesoral  devolvien- 
do a  la  de  Habana  la  visita  que  en  aquel  momento 
festejábamos.  Tal  fué  la  primera  chispa  de  un 
acontecimiento  que  iba  a  producir  el  papel  de 
avivador  eficacísimo  del  movimiento  america- 
nista. 

El  efecto  que  en  toda  Asturias  primero,  en 
Madrid  y  otros  puntos  de  España,  después  y  bien 
pronto  en  América,  produjo  la  promesa  del  Rector 
de  Oviedo,  la  he  historiado    en  dos  libros   míos 
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anteriores  (1)  y  no  he  de  repetir  la  relación  docu- 
mentada que  entonces  hice. 

Alli  consta  también  cómo  el  propósito  primi- 
tivo se  convirtió,  rápidamente,  en  el  de  una  visita 
general  a  las  Universidades  de  todos  los  países 
hispanoamericanos,  y  cómo  hubo  de  combinarse 
con  el  concurrente  llamamiento  con  que  me  honró 
la  de  la  Plata  para  que  en  ella  explicase  un  curso 
de  Metodología  de  la  Historia. 

De  lo  que  fué  y  de  lo  que  produjo  espiritual- 
mente  en  América  mi  viaje  y  mi  actuación  docen- 
te en  Argentina,  Uruguay,  Chile,  Perú,  Méjico  y 
Cuba,  no  me  corresponde  a  mi  hablar.  Lo  único 
que  aquí  importa  decir  es  que  mientras  la  Univer- 
sidad de  Oviedo  realizaba  en  América  el  feliz  pen- 
samiento de  su  Rector,  trocando  por  primera  vez 
en  hechos  una  parte  principal  del  programa  ame- 
ricanista que  unos  pocos  habían  ido  elaborando  y 
predicando  en  España,  aqui  se  producía  el  natural 
acrecentamiento  del  interés  por  aquella  doctrina, 
acrecentamiento  a  que  contribuyó  notablemente 
la  prensa  diaria. 

Pueden,  pues,  considerarse  como  consecuen- 
cias felices  de  la  iniciativa  ovetense,  la  creación 
de  varias  nuevas  sociedades  americanistas:  la 
«Casa  de  América>,  de  Barcelona;  el  «Centro  de 
Cultura  Hispanoamericana»,  de  Madrid,  y  otras 
de  Andalucía  y  de  Valencia  (ésta,  con  vida  muy 
efímera)  que  allegaron  al  fomento  y  buena  direc- 
ción de  las  relaciones  con  los  países  hispanoame- 
ricanos, elementos  que  hasta  entonces  no  se  habían 
preocupado  hondamente  por  aquellas  y  otros  que, 
dispersos,  no  habían  podido  realizar  una  labor 
eficaz. 

(1)    España  en  América:  Prólogo  y  Apéndice»  I,  II  y  III;  5Ii  viaje  a 
América,  cap.  I. 
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Alguna  de  esas  sociedades  especializaron  sus 
trabajos  en  un  sentido  económico,  muy  interesan- 
te, completando  la  actividad  docente  desarrollada 
por  la  Universidad  de  Oviedo.  Tales  fueron,  en 
primer  término,  la  «Casa  de  América»  ya  citada 
y  la  delegación  o  Centro  correspondiente  de  la 
«Unión  Iberoamericana»  de  Madrid  que  en  Bilbao 
sostenía  y  vivificaba  el  entusiasmo  y  la  especial 
competencia  en  asuntos  mercantiles  de  D.  Julio 
de  Lazúrtegui. 

Esto  aparte,  cabe  afirmar,  como  un  hecho  his- 
tórico fácilmente  comprobable,  que  el  periodo  de 
Septiembre  de  1908  a  Marzo  de  1910  (término  del 
viaje  de  la  Universidad  de  Oviedo)  fué  singular- 
mente propicio  para  la  acción  americanista,  avi- 
vando los  entusiasmos  anteriores,  encendiendo 
otros  nuevos  y  dando  a  esta  cuestión,  antes  refu- 
giada en  el  cultivo  de  unos  pocos  especialistas,  la 
cualidad  de  una  cuestión  de  interés  nacional,  en 
que  ya  se  fijaba  la  masa  de  nuestro  pueblo. 


III 

A  partir  de  los  momentos  historiados  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  corriente  americanista  (en  su 
aspecto  hispano,  que  es  el  que  ahora  nos  interesa 
en  primer  término)  se  ha  extendido  considerable- 
mente. 

Muchas  personas  y  grupos  sociales  que  hasta 
entonces  habían  estado  alejados  de  aquella  direc- 
ción, vinieron  a  ella;  algunos  partidos  políticos 
comenzaron  a  manifestar  su  interés  por  las  cues- 
tiones hispanoamericanas;  desde  el  banco  azul, 
en  plenas  Cortes,  algunos  ministros  y  presidentes 
de  gobierno  lanzaron  promesas  valiosas;   dejó   de 
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ser  el  Senado  el  único  cuerpo  colegislador  en  que 
se  trataba  aquella  materia,  y  nuevos  nombres, 
entre  los  diputados,  senadores,  jefes  de  partido, 
profesores,  académicos,  etc.,  vinieron  a  unirse  a 
la  escasa  falange  de  los  primeros  tiempos  y  los 
malos  días.  No  se  produjeron  esas  accesiones  sin 
que  en  algunos  casos  les  acompañasen  las  inevi- 
tables ingratitudes  para  quienes  «trajeron  las  ga- 
llina3>.  A  veces,  los  neófitos,  o  afectaban  ignorar 
todo  lo  que  antes  de  ellos  (y  con  mayor  trabajo) 
habían  hecho  otros  en  materia  de  americanismo, 
y  se  atribuían  poco  menos  que  la  invención  del 
programa,  o  tachaban  el  antiguo  de  retórico  y  ro- 
mántico, con  injusto  desconocimiento  de  las  solu- 
ciones prácticas  j  concretas  que  contenía.  Pero 
esas  son  cosas  de  que  la  vida  está  llena  en  todos 
los  órdenes.  Los  precursores  siempre  suelen  ser  des- 
conocidos por  quienes  llegan  a  la  hora  del  triunfo 
o  del  auge  de  una  idea.  Con  distinguir  de  fechas 
y  no  olvidar  la  historia,  queda  todo  el  mundo 
en  su  puesto. 

El  efecto  práctico  que  todo  lo  dicho  anterior- 
mente ha  producido  hasta  hoy,  en  las  esferas  del 
gobierno  sobre  todo,  queda  historiado  en  mi  libro 
sobre  «España  y  el  programa  americanista>.  Des- 
pués de  la  fecha  de  este  libro,  ha  habido  nuevas 
adhesiones  al  americanismo  y  nuevas  manifesta- 
ciones, todas  ellas  importantes  y  plausibles,  pero 
aun  no  puede  decirse  que  hayan  producido  un 
fuerte  resultado  visible. 

Esas  expresiones  de  opinión  están  pasando  ac- 
tualmente por  un  periodo  de  efervescencia  que  si 
es  signo  de  vida,  es  también  prenda  de  ineficacia. 
Se  caracteriza  ese  periodo  por  la  creación  de  nu- 
merosas sociedades  americanistas  y  la  fundación 
de  varios  periódicos  del  mismo  carácter. 
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Si  las  sociedades  correspondiesen  a  diferentes 
ciudades  españolas,  demostrarían  la  difusión  del 
americanismo  en  las  distintas  regiones  y  provincias 
de  la  Península;  pero  como  casi  todas  ellas  actúan 
en  un  mismo  punto  (Madrid),  es  indudable  que  no 
conseguirán  más  que  dividir  las  fuerzas  y  restarse 
medios  unas  a  otras.  Puedo  hablar  de  esto  con 
toda  independencia,  porque  ni  he  fundado  ningu- 
na, ni  pertenezco  a  la  dirección  de  las  que  otros 
crearon,  aunque  varias  hayan  tenido  la  atención 
(muy  agradecida)  de  incluirme  entre  sus  socios  de 
honor. 

Solo  en  Madrid  existen,  aparte  la  antigua 
Unión  Ibero-Americana,  el  Centro  de  Cultura  His- 
panoamericana de  que  es  presidente  el  Sr.  Palomo; 
la  Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias 
y  Artes,  de  reciente  fundación;  la  Juventud  His- 
panoamericana, también  novísima,  y  no  sé  si  al- 
guna otra  sociedad  de  fines  análogos,  aparte  un 
intentado  Ateneo  o  Liceo  Iberoamericano  de 
fines  sociales  y  de  cultura,  y  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  que  también  tiene  actuaciones  ameri- 
canistas autónomas,  en  que,  por  cierto,  suele  pres- 
cindir de  todos  los  que  hasta  hoy  se  han  señalado 
en  ese  orden  de  estudios. 

Las  consecuencias  de  esta  multiplicidad  de 
organizaciones,  puede  fácilmente  preverse. Si  cada 
uno  trabaja  sin  preocuparse  de  los  otros,  duplica- 
rán o  cuadruplicarán  la  labor  sin  resultado  positivo; 
si  compiten,  se  estorbarán  mutuamente.  En  todo 
caso,  dividen  las  fuerzas;  y  en  cuanto  al  personal 
apto,  como  no  es  numeroso  (y  no  lo  es  en  ninguna 
especialidad),  o  tiene  que  repetirse  en  todas  las 
sociedades,  y  entonces  poco  hará  en  cada  una,  o 
hay  que  improvisarlo,  y  entonces,  hasta  que  esté 
en  condiciones  de  trabajar  eficazmente  (porque  ni 


LA   POLÍTICA    DE    ESPAÑA   BM    AMÉRICA  169 

la  competencia  ui  la  autoridad  se  crean  en  24  ho- 
ras), pasará  mucho  tiempo  en  pura  pérdida. 


Ciertamente,  en  ningún  empeño  humano  puede 
decirse  que  sobre  gente  y  que  no  tengan  todos  su 
papel  y  trabajo  que  desempeñar.  Aun  sin  otra  cosa 
que  entusiasmo  y  diligencia,  se  puede  ser  muy  útil 
en  cualquier  labor,  y  bueno  es  que  crezcan  y  se 
multipliquen  los  adeptos  a  una  causa;  pero  de  eso 
a  creer  que  todos  sirven  igualmente ,  y  que  se  puede 
graduar  de  americanista,  pongo  por  caso,  un  indi- 
viduo sólo  porque  lea  o  pronuncie  unos  discursos 
relativos  al  tema  o  escriba  más  o  menos  castiza- 
mente una  soflama  llena  de  bellezas  retóricas  y 
grandes  y  comunes  verdades,  hay  un  abismo  en 
cuanto  al  provecho  real  que  para  el  adelanto  de 
la  obra  es  necesario. 

En  términos  generales  puede  decirse  que  exis- 
ten muchos  y  substanciales  problemas  de  america- 
nismo que  no  se  pueden  aprender  desde  España  y 
a  través  de  papel  impreso.  Hace  falta  haber  es- 
tado en  América  y  haberlos  visto  como  una  reali- 
dad que  tiene  sus  modalidades  propias  en  cada 
región.  Sólo  así  se  puede  ser  perfecto  america- 
nista, dicho  sea  sin  remilgos  y  con  toda  verdad; 
y  por  eso  aventajan  en  comprensión  de  estos  pro- 
blemas, a  los  más  avisados  de  aqui,  aquellos  de 
nuestros  emigrantes  que  han  vivido  personalmente 
las  realidades  americanas  y  son  capaces  de  apre- 
ciarlas. 

Y  si  este  aspecto  de  la  dificultad  (o  sea  el  de 
tener  aquí  americanistas  capacitados  en  número 
suficiente  para  proveer  a  las  necesidades  de  mu- 
chos centros  que  se  ocupen  de  las  mismas  cosas) 
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ya  es  un  obstáculo  para  que  todas  logren  el  máxi- 
mo apetecible  de  eficacia,  cuánto  más  no  lo  ha  de 
ser  el  efecto  de  disgregación  que  así  se  produce. 

El  ejemplo  norteamericano  es  bien  distinto  y 
deberíamos  tomarlo  por  guía.  La  condensación  en 
un  sólo  núcleo  de  todos  los  elementos  disponibles; 
la  unidad  de  dirección;  el  allegamiento  de  todos 
los  medios  en  un  acervo  común,  crean  obras  tan 
poderosas  y  útiles  como  la  Oficina  de  Unión  Pan- 
americana, de  Wháshington.  ¿Cómo  ha  de  poder 
crear  nada  semejante  ninguna  de  nuestras  múlti- 
ples sociedades  americanistas,  más  débil  cada  una 
cuanto  más  numerosas?  ¿Y  quién  dudará  que  nues- 
tra acción  en  América  requiere  la  reunión  en  un 
solo  haz  de  todos  los  elementos  disponibles,  si  que- 
remos hacer  algo  fuerte  y  de  positivos  resultados? 

Y  lo  que  digo  de  las  sociedades,  digo  de  las 
Revistas.  También  tenemos  varias,  con  nombres 
variados  e  intención  común.  Cada  una  tiene  su 
grupo  de  colaboradores  exclusivos,  y  se  dividen 
entre  todas  el  escaso  público  que  puede  interesarse 
por  tales  materias.  ¿No  sería  mejor  juntarlas  en 
una  sola,  que  así  aseguraría  la  vida  para  siempre, 
disminuiría  los  gastos  y  podría  competir,  v.gr.,coü 
el  «Boletín»  de  la  citada  Unión? 


He  aquí,  pues,  cómo,  habiéndose  extendido 
nuestro  americanismo,  es  hoy,  en  rigor,  menos 
fuerte  que  antes.  En  el  mismo  orden  político  no 
creo  que  le  dé  ventajas  la  ñamante  «Unión  parla- 
mentaria Iberoamericana>,  demasiado  extensa  y 
heterogénea  para  ser  eficaz.  Con  sólo  que  uno  o 
dos  jefes  de  partido  se  propusiesen  hacer  «efecti- 
vamente» política  americanista  y  se  asesorasen 
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de  quienes  en  cada  agrupación  entienden  de  eso, 
adelantaríamos  mucho  más  y  en  menos  años.  Pen- 
sar en  que  sin  esa  impulsión,  partida  de  España 
(que  es  a  quien  corresponde  como  deber)  y  en 
actos  de  gobierno,  sea  posible  ninguna  inteligencia 
con  los  parlamentos  americanos,  es  vivir  de  ilu- 
siones. Ño  han  llegado  aún  los  tiempos  de  esas 
inteligencias  en  condiciones  de  eficacia;  y  querer 
adelantarse  a  ellos  es  escribir  frases  en  un  papel 
sin  más  resultados  que  para  la  paz  universal 
tuvo,  V.  gr.,  el  famoso  proyecto  de  Kant. 

Vengamos  a  lo  positivo.  Es  cierto  que  el  inte- 
rés por  los  problemas  de  América  ha  ganado  terre- 
no entre  nosotros;  cierto  que  hay  ya  un  núcleo  de 
verdaderos  americanistas,  no  muy  numeroso,  pero 
importante  y  en  que,  salvo  la  pérdida  de  Labra, 
perduran  los  que  vienen  trabajando  desde  la  pri- 
mera hora;  cierto  que  cada  una  de  las  sociedades 
que  funcionan  más  o  menos  efectivamente  en  Ma- 
drid y  provincias,  ha  realizado  estudios  y  trabajos 
de  valor  y  preparado  proyectos  de  posible  efica- 
cia. Pero  como  lo  que  importa  no  es  pensar  y  pla- 
near cosas,  sino  hacerlas,  la  acción  pide  ya  unión 
de  fuerzas,  rompimiento  de  peñas  y  grupos,  esti- 
mación sincera  y  sin  esclusivismos  de  todos  los 
factores  aprovechables,  sacrificio  de  ambiciones 
a  «cabeza  de  ratón>,  para  traer  cada  cual  al 
acervo  común  su  parte  de  obra.  Cuando  eso  se 
produzca,  estaremos  en  condiciones  de  aprovechar 
el  momento  presente,  que  es  tan  propicio.  Sin  eso, 
todo  lo  demás  es  poca  cosa. 

IV 

Las  manifestaciones  de  nuestro  hispanoameri- 
canismo no  se  limitan  a  las  de  las  Sociedades  y 
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periódicos  de  que  he  hablado  en  el  artículo  ante- 
rior. Otros  elementos  españoles  han  sentido  interés 
por  aquel  problema  en  alguno  de  sus  múltiples  as- 
pectos y  han  producido  actos  que  tienen  su  valor, 
aunque  convenga  discernir  bien  cuill  sea  en  cada 
uno  de  los  caaos. 

Las  iniciativas  de  Labra  fueron  siempre  indi- 
viduales. Labra  no  se  ligó  nunca  a  ninguna  corpo- 
ración o  grupo,  ni  necesitaba  de  ellos,  porque  le 
sobraba  personalidad;  y,  siendo  él  precursor  y  pro- 
pagandista, más  bien  le  seguían  que  necesitaba  él 
de  seguir  a  nadie.  Algún  otro  de  los  americanistas 
activos  ha  continuado  la  misma  senda,  dispuesto 
a  colaborar  con  todo  el  mundo,  pero  conservando 
las  manos  libres  y  sin  afán  de  constituir  grupito  ni 
peña.  Esas  acciones  personales,  independientes, 
son  útiles  en  todo  caso  y,  a  veces,  insustituibles 
aun  por  la  más  intensa  labor  colectiva,  mientras 
esta  se  ejerce  al  modo  disperso  que  hasta  ahora 
tiene  en  España. 

Entre  esas  acciones  personales  debe  citarse  1» 
de  uno  de  nuestros  economistas  más  distinguidos  y 
de  más  meollo,  el  profesor  D.  José  María  de  Oló- 
zaga,  quien,  dedicado  preferentemente  a  los  estu- 
dios de  su  vocación  profesional,  no  solo  se  ha  pre- 
ocupado de  conocer  bien  las  necesidades  de  nues- 
tras relaciones  económicas  con  América,  sino  que 
ha  estado  allí,  ha  observado  í/£V/s«  esas  necesidades 
y  ha  ensayado  procedimientos  de  penetración  del 
capital  español  en  algunas  naciones  hispanoame- 
ricanas. Aunque  hasta  ahora  la  opinión  no  se  ha 
percatado  de  esta  labor  del  Sr.  Olózaga,  y  los  más 
de  los  llamados  americanistas  afectan  hasta  igno- 
rar la  existencia  de  aquel  hombre,  éste  no  deja  de 
ser  uno  de  los  más  enterados,  sino  el  más  (y  no  a 
título  de  aficionado  superficial,  sino  como  especia- 
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lista  de  cuerpo  enteio),  de  todo  lo  que  se  refiere  al 
mundo  de  las  relaciones  mercantiles  con  América. 

Las  Universidades  españolas  no  han  sentido 
hasta  ahora  el  americanismo,  salvo  la  de  Oviedo, 
en  el  periodo  del  Rectorado  de  D.  Fermín  Canella, 
como  ya  queda  dicho.  Las  otras,  no  secundaron 
esa  iniciativa. 

La  recogió  en  parte,  y  desde  su  limitado  punto 
de  vista,  la  Junta  para  ampliación  de  estudios, 
que  por  tener  demasiados  asuntos  a  que  dirigir  su 
actividad,  no  podrá  ser  nunca  un  buen  órgano  de 
americanismo,  ni  aun  limitado  al  orden  intelectual; 
aparte  de  que  no  parece  sentirlo  más  que  en  el  as- 
pecto docente  con  relación  a  los  Estados  Unidos. 
En  lo  cual  creo  sinceramente  que  padece  un  error 
de  bulto. 

En  1910  se  interesó,  no  obstante,  en  el  estudio 
de  algunas  cuestiones  de  la  -América  del  Sur,  y 
envió  para  ello  al  profesor  D.  Adolfo  Posada,  cuyo 
viaje  por  Uruguay,  Argentina,  Paraguay  y  Chile 
consta  en  varios  libros  escritos  por  el  mismo  viaje- 
ro. La  actuación  de  Posada,  en  parte  igual  a  la  mía 
(es  decir,  universitaria),  se  dirigió  sobre  todo  en  el 
sentido  de  los  estudios  sociales  y  jurídicos  a  que  le 
inclinan  su  vocación  y  el  pertenecer  al  Instituto 
de  Reformas  Sociales,  cuya  representación  tam- 
bién llevaba. 

Después  de  ésto,  la  Junta  no  ha  realizado  ningu- 
na otra  gestión  americanista.  No  incluyo  en  ese  gé- 
nero el  envío  (a  petición  de  los  mismos  interesa- 
dos) de  algún  que  otro  pensionado  para  estudiar  en 
países  americanos  de  habla  española,  porque  han 
sido  tan  pocos  que  no  han  dejado  casi  rastro;  y  en 
esa  materia  o  se  envían  a  granel,  o  es  trabajo  per- 
dido. Tampoco  incluyo  en  el  haber  de  la  Junta  su 
oficio  de  proveedora  de  profesores  para  la  cátedra 
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creada  por  españoles  de  la  Argentina  y  con  dinero 
de  estos  exclusivamente  de  que  anteriormente  he 
hablado.  Más  bien  he  creído  y  sigo  creyendo  que 
es  un  error  haber  confiado  a  la  Junta  el  monopolio 
de  ese  suministro. 


Aparte  algunos  viajes  de  literatos,  periodistas, 
dramaturgos,  etc.,  que  han  obrado  por  cuenta  pro- 
pia, a  veces  con  gran  lucimiento,  pero  sin  enlace 
entre  sí,  no  se  ha  emprendido  ninguna  acción  sis- 
temática, ni  de  intercambio,  ni  de  delegaciones  a 
la  manera  de  la  de  Oviedo.  E  insisto  en  afirmar 
que  no  es  solo  el  intercambio  con  Norte  América 
el  que  nos  importa. 

La  gestión  particular  de  algún  español,  a  quien 
han  acudido  elementos  oficiales  y  particulares  de 
la  América  española,  ha  logrado,  no  obstante,  el 
envío  de  algunos  profesores  y  maestros  primarios 
a  Costa  Rica,  Colombia  y  otros  países,  constitu- 
yendo así  núcleos  de  íntima  relación  espiritual 
entre  ellos  y  España.  La  historia  de  estas  aporta- 
ciones se  hará  en  su  día  y  creemos  que  ha  de  ser 
interesante. 

Para  terminar  esta  breve  enumeración  de  las 
manifestaciones  de  nuestro  americanismo,  citaré 
las  que  se  refieren  a  los  estudios  históricos.  Cons- 
tituye esta  especie  de  americanismo  científico  un 
mundo  aparte,  que  suele  no  mezclarse  con  el  otro. 
Se  puede  ser  un  buen  investigador  de  historia  ame- 
ricana y  no  intervenir  poco  ni  mucho  en  los  pro- 
blemas referentes  a  las  relaciones  actuales.  Casi 
diría  que  en  muchos  casos  se  excluyen  ambas  de- 
dicaciones, amenos  que  circunstancias  especiales 
no  las  junten  en  un  solo  individuo. 

En  un  artículo  que  ha  publidado  recientemente 
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«The  Hispanic  American  HistoricalReview»,  relato 
algunas  de  las  expresiones  que  actualmente  tiene 
entre  nosotros  el  americanismo  histórico.  En  otros 
trabajos  rae  he  ocupado  también  de  las  que  signi- 
fican el  Archivo  de  Indias  y  su  Centro  de  Ameri- 
canistas. No  creo  necesario  repetir  lo  ya  dicho. 

Espero  que  de  día  en  día  aumente  en  España 
esa  clase  de  eruditos  y  de  investigadores  a  que  en 
América  corresponden,  para  citar  solo  gente  viva, 
hombres  comoBolton,  Meses,  Robertson,  Priestley, 
Chapman,  Lummis,  Medina,  Gíircía,  Levene,  etc. 
Tienen  su  esfera  propia  muy  fecunda,  sin  necesidad 
de  ocuparse  también  de  ia  otra.  Lo  mismo  digo  de 
los  cultivadores  de  nuestra  historia  literaria,  que 
el  moderno  auge  del  castellano  ha  difundido,  dando 
especial  importancia  a  su  misión,  la  cual  sólo  es 
americanista  en  cuanto  es  hispanista  y  sólo  puede 
ser  provechosa  si  a  la  parte  erudita  se  une  un  sin- 
cero hispanismo  que  sepa  apreciar  toda  nuestra 
historia  (no  exclusivamente  la  literaria)  y  no  se 
preste  a  remachar  la  leyenda  negra  respecto  de 
nuestro  pasado  o  el  pesimismo  y  el  desprecio  res- 
pecto de  nuestro  presente,  como  por  desgracia 
hacen  incluso  algunos  españoles  en  quienes  el 
saber  no  consigue  ocultar  la  mala  yerba  del  anti- 
patriotismo que,  en  el  fondo,  no  es  más  que  una 
manera  de  egoísmo  que  deprime  lo  de  los  demás 
para  hacer  resaltar  mejor,  como  una  excepción 
casi  milagrosa,  lo  propio. 

Como  se  ve,  pues,  por  todo  lo  dicho  en  este  y 
los  artículos  anteriores,  es  mucho  lo  que  nos  queda 
por  hacer  en  punto  a  las  actividades  americanis- 
tas. Hagamos  votos  porque  ese  mucho  sea  en  breve 
una  realidad,  mediante  el  esfuerzo  concertado  de 
todos  los  que  verdaderamente  merecen  llamarse 
españoles. 
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En  los  artículos  anteriores  he  hablado  exclusi- 
vamente del  movimiento  hispanoamericano,  pero 
aludí  en  ellos  a  esa  otra  dirección,  tan  interesante 
como  aquella,  que  se  refiere  a  las  relaciones  con 
los  Estados  Unidos. 

Hay  en  esto  dos  cuestiones  diferentes  pero  liga- 
das de  un  modo  íntimo,  tanto,  que  son  insepara- 
bles: la  cuestión  de  nuestro  intercambio  espiritual 
y  económico  con  la  gran  República  del  Norte,  y 
la  cuestión  de  la  inteligencia  o  contrariedad  entre 
los  intereses  norteamericanos  en  el  resto  del  Nuevo 
Mundo,  y  los  que  representa  España,  por  si  y  por 
la  relación  que  le  ligan  con  las  naciones  salidas 
de  su  tronco  y  continuadoras  de  su  civilización 
en  América. 

Durante  muchos  años,  ambas  cuestiones  han 
estado  fuera  del  plano  de  nuestra  política  interna- 
cional e  incluso  de  los  programáis  privados  de 
americanismo.  La  explicación  es  obvia.  Había  mu- 
chas razones  para  que  en  España  la  opinión  públi- 
ca mirase  con  recelo  todo  lo  referente  a  los  Estados 
Unidos.  Diciendo  las  cosas  con  toda  franqueza, 
que  es  como  pueden  ser  útiles,  nadie  estimaba 
posible,  ni  decoroso  (patrióticamente  considerado), 
entenderse  con  aquel  país,  y  si  alguien  estimaba 
lo  contrario,  no  se  atrevía  a  decirlo. 

Pero  los  años  no  pasan  en  balde,  y  los  intere- 
ses económicos  son  demasiado  fuertes  en  la  vida 
humana  para  no  sobreponerse  a  todo  lo  demás. 
Así,  la  primera  de  las  cuestiones  apuntadas  empe- 
zó a  considerarse  algunos  años  después  de  1898  y 
a  resolverse  en  sentido  afirmativo,  por  lo  que 
toca,  ante  todo,  a  las  relaciones  mercantiles.  Más 


LA    POLÍTICA    DE    ESPAÑA    KH    AMÉRICA  177  " 

tarde,  la  manifestación,  por  parte  de  valiosos  ele- 
mentos intelectuales  norteamericanos,  de  senti- 
mientos de  simpatía  respecto  de  nosotros;  la  inten- 
sificación del  hispanismo  literario  e  histórico  en 
las  Universidades  de  aquel  país;  la  labor,  nunca 
bastante  aplaudida,  de  la  «Hispanic  Society»,  y 
otros  factores  análogos,  probaron  aquí,  a  una  gran 
parte  de  la  opinión,  que  era  posible  y  deseable 
estrechar  las  relaciones  intelectuales  entre  ambas 
naciones. 

No  recuerdo  bien  (cito  de  memoria),  si  fué  el 
viaje  de  Cajal  a  los  Estados  Unidos,  o  la  venida  a 
España  de  profesores  de  Harvard  y  Columbia 
llamados  por  la  Universidad  de  Oviedo  a  las  fies- 
tas del  tercer  centenario  de  su  fundación  (1908), 
el  primer  hecho  ostensible  y  práctico  con  que  se 
iniciaron  esas  relaciones.  Poco  después  era  yo 
invitado  por  la  Asociación  de  Historiadores  norte- 
americanos (The  American  Historical  Association) 
para  la  celebración  de  su  25  aniversario  en  Di- 
ciembre de  1909,  y  tomé  parte  en  las  sesiones  del 
convocado  Congreso  con  varios  trabajos,  que  tal 
vez  eran  los  primeros  con  que  un  profesor  español 
tomaba  parte  en  una  asamblea  científica  de  aquel 
país.  No  recuerdo,  por  lo  menos,  de  otros  ante- 
riores, salvo  los  de  Cajal. 

Desde  entonces,  las  relaciones  intelectuales 
entre  los  Estados  Unidos  y  España,  han  ido  au- 
mentando cada  día  más.  La  historia  de  este  movi- 
miento y  la  razón  de  su  creciente  importancia, 
queda  hecha  en  mi  libro  sobre  <Espafia  y  el  pro- 
grama americanista»,  en  el  de  Romero  Navarro  y 
en  mi  prólogo  al  de  Lummis  (traducción  castella- 
na). La  Junta  para  ampliación  de  estudios  está 
recogiendo,  en  sus  actuales  gestiones,  el  fruto  de 
todos  esos  precedentes,  entre  los  cuales  están  el 
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viaje  y  las  conferencias  de  Menéndez  Pidal,  la 
inauguración  del  Instituto  Rice  en  Houston  (en  la 
que  representé  a  España),  el  Congreso  de  Historia 
del  Pacifico  (San  Francisco,  1916),  al  que  fui  invi- 
tado y  en  el  que  tomé  parte,  y  el  empeño  con  que 
la  «Hispanic  Society>  ha  procurado  la  ida  a  los 
Estados  Unidos,  de  conferenciantes  y  profesores 
españoles. 

Por  todo  esto,  y  por  lo  que  los  problemas  eco- 
nómicos que  han  planteado  la  guerra  y  la  post- 
guerra pusieron  de  relieve  en  cuanto  a  la  mutua 
conveniencia  de  relaciones  de  ese  género  entre 
España  y  los  Estados  Unidos,  considero  resuelta 
la  primera  cuestión  de  que  vengo  ocupándome,  es 
decir,  en  franco  camino  de  rendir  todos  sus  frutos 
posibles,  ya  que  la  opinión  está  ganada  en  ambas 
naciones. 

La  segunda  cuestión  no  ha  adelantado  tanto. 
Hasta  después  de  la  intervención  de  los  Estados 
Unidos  en  la  guerra  (y  más  bien  podría  decirse, 
hasta  después  de  la  victoria),  puede  afirmarse  que 
ningún  político  pensaba  siquiera  en  la  posibilidad 
de  una  inteligencia  con  la  gran  República  para  los 
asuntos  de  América;  y  en  cuanto  a  nuestros  ame- 
ricanistas, eran,  en  su  inmensa  mayoría,  antiyan- 
kis,  y  aún  lo  son  muchos  de  ellos.  Los  casos  de  Co- 
lombia, Santo  Domingo,  Méjico  y  Centro  América 
contribuían  y  contribuyen  a  mantener  los  recelos 
en  que  se  funda  aquella  actitud  y  a  la  que  coad- 
yuvan muchos  hispanoamericanos,  por  razones 
muy  fáciles  de  comprender. 

En  Enero  de  1916,  recién  llegado  de  mi  viaje  a 
California  y  otras  regiones  de  los  Estados  Unidos, 
me  atreví  a  sostener  públicamente  una  opinión 
contraria  a  esa  que  acabo  de  indicar  como  domi- 
nante. Expuse  la  mía  en  la  conferencia  pronuncia- 
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da  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación, tratando  de  probar  la  posibilidad  y  la 
necesidad  de  marchar  de  acuerdo  con  loa  Estados 
Unidos  en  la  política  de  América,  y  al  mismo  tiem- 
po, poniendo  los  puntos  sobre  la  ies  en  cuanto  al 
imperialismo  norteamericano  y  a  la  parte  de  opi- 
nión de  aquel  país  en  que  tenemos  que  apoyarnos 
y  con  la  que  es  posible  una  política  de  inteligencia. 

Por  de  pronto,  y  salvo  el  comentario  favorable 
de  algunos  periódicos  (muy  pocos),  nadi,e  hizo  alto 
en  mi  doctrina.  Los  políticos  permanecieron  incon- 
movibles, probablemente  por  creer  que  eran  fan- 
tasías poco  prácticas.  Wilson  y  la  terminación  de 
la  guerra  han  venido  a  traer,  a  lo  que  yo  estimo 
buena  doctrina,  muchos  elementos  que  antes  per- 
manecían en  aquella  referida  indiferencia.  Aun 
así,  creo  que  hay  mucho  que  trabajar  todavía  para 
que  se  produzca  entre  nosotros  una  corriente  in- 
tensa de  ese  americanismo  que  considero  necesa- 
rio. La  fundación  de  revistas  como  la  que  con  el 
título  de  <Los  Estados  Unidos»  ha  comenzado  a 
publicarse  en  Barcelona,  puede  contribuir  mucho 
a  ese  propósito. 

Yo  no  rae  cansaré  de  predicar  en  su  favor.  Pero 
creo  que  es  preciso  el  concurso  de  los  políticos 
norteamericanos  con  hechos,  no  solo  con  declara- 
ciones, y  que  cuanto  más  claro  hablemos  unos  y 
otros  respecto  de  todos  los  asuntos  que  integran 
esta  cuestión,  desvaneciendo  recelos  y  señalando 
límites  con  toda  sinceridad,  más  fácil  haremos  el 
acuerdo  que  a  todos  nos  importa  y  en  que  todos 
tenemos  cosas  que  salvar,  afortunadamente  (a  jui- 
cio mío),  compatibles  entre  sí,  siempre  que  se  las 
considere  con  espíritu  de  justicia  y  de  libertad. 


PARTE  TERCERA 


HISPANISMO  y  ANTl^ HISPANISMO 


LA    POLÍTICA    DB   ESPAÑA   EN    AMÉRICA  183 


El  Hispanismo  en  América 


Al  ocuparme  en  un  libro  anterior  de  las  «posi- 
bilidades de  España»,  señalé  el  valor  que  entre 
ellas  tiene  la  extensión  del  estudio  del  castellano 
y  su  literatura,  juntamente  con  el  de  la  Historia 
de  España,  en  casi  todos  los  países  cultos  de  Eu- 
ropa y  en  los  de  América  cuyo  idioma  nacional 
no  es  aquél. 

Este  movimiento — cuyos  móviles  indiqué  en- 
tonces y  cuyo  aprovechamiento  en  favor  propio 
es  cuenta  nuestra,  estudiada  en  capítulos  prece- 
dentes— se  sigue  produciendo  cada  vez  con  mayor 
amplitud.  Para  las  naciones  que  en  él  han  entrado, 
representa  una  futura  utilización  económica  que 
principalmente  se  dirige  a  los  territorios  america- 
nos. Para  nosotros  trae,  cuando  menos,  el  beneficio 
de  una  ampliación  extraordinaria  del  mercado  de 
publicaciones  españolas;  e  indirectamente,  por  la 
fuerza  misma  de  las  cosas  superior  a  las  inten- 
ciones de  los  hombres,  la  ventaja  de  que  necesi- 
tando estudiarnos,  a  través  de  nuestros  autores 
clásicos  y  modernos,  de  nuestros  libros  y  de  las 
indispensables  noticias  de  nuestra  situación  actual, 
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se  nos  irá  haciendo  justicia  y  borrando  muchas  de 
las  leyendas  con  que  se  ha  ennegrecido  nuestro 
pasado  y  nuestro  presente. 

Entre  las  nuevas  expresiones  de  ese  hispanis- 
mo, se  hallan  algunas  que  merecen  recogerse  aquí, 
no  solo  por  su  importancia  individual,  sino,  tam- 
bién, por  el  valor  que  adquieren  agrupadas.  De 
ellas,  son:  el  proyecto  de  convertir  al  castellano 
en  materia  obligatoria  de  la  enseñanza  primaria 
en  las  escuelas  de  Nueva  York;  la  constitución  en 
la  Universidad  de  Edimburgo  de  una  sociedad 
anglo-española  o  escoto-española,  que  organizará 
el  estudio  del  español  en  aquel  centro  y  las  rela- 
ciones entre  los  estudiantes  españoles  y  escoceses; 
los  varios  proyectos  análogos  que  de  Alemania  nos 
anuncia  el  telégrafo,  y  la  aparición  de  tres  nuevas 
revistas  dedicadas  al  estudio  de  la  literatura,  la 
historia  y  el  estado  actual  de  España. 

Detallaré  algo  de  lo  que  se  refiere  a  las  más 
importantes  de  estas  manifestaciones  hispánicas. 

Con  referencia  a  la  primera,  cuya  importancia 
estriba  en  la  densidad  de  la  población  neoyorquina 
y  en  el  ejemplo  que  señala  para  otras  ciudades  de 
los  Estados  Unidos,  ha  hecho  observar  el  profesor 
L.  Wilkins,  director  de  las  escuelas  de  idiomas 
modernos  en  Nueva  York,  que  constituye  un  grave 
error  creer  que  el  castellano  sea  una  lengua  fácil, 
respecto  de  la  cual  basta  un  ligero  conocimiento, 
sino  que,  por  el  contrario,  excede  al  inglés  en  ri- 
queza de  sinonismos,  y  en  la  propiedad,  alcance 
y  flexibilidad  de  la  expresión,  por  todo  lo  cual 
exige  un  estudio  profundo  si  se  quiere  dominarla 
a  la  perfección. 

En  Edimburgo,  el  Presidente  (Rector)  de  aque- 
lla Universidad,  ha  dicho  que  «el  español,  desde 
el  punto  de  vista  académico  y  utilitario,  no  ha 
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sido  hastii  ahora  objeto  de  la  atención  que  me- 
rece, por  parte  nuestra;  y  sin  embargo,  de  todas 
las  lenguas  europeas,  el  español  es,  después  del 
inglés,  la  que  más  se  habla  en  el  mundo». 

De  las  tres  revistas  que  antes  indiqué,  dos  han 
sido  fundadas  en  los  Estados  Unidos. 

La  más  antigua  (el  número  preparatorio  se  pu- 
blicó en  Noviembre  de  1917)  se  titula  «Hispania» 
y  ha  sido  creada  por  la  Asociación  Americana  de 
Profesores  de  español  (The  American  Association 
of  Teachers  of  Spanish).  La  Asociación  nació  en 
Nueva  York,  en  1915,  bajo  la  presidencia  del  doc- 
tor H.  E.  Bard,  que  ahora  es  Secretario  de  la  Pan 
American  Association.  Meses  antes,  tuve  ocasión 
de  hablar  acerca  de  este  propósito,  en  San  Fran- 
cisco de  California  y  en  Palo  Alto,  con  el  profesor 
de  la  Universidad  de  Stanford,  Aurelio  M.  Espi- 
nosa, uno  de  los  más  entusiastas  de  la  agrupación, 
y  conocía,  pues,  el  propósito  y  los  elementos  pre- 
parados para  darle  realidad. 

De  esa  realidad  es  muestra  el  citado  número  de 
«Hispania»,  en  el  cual  hay  varias  cosas  dignas  de 
ser  advertidas  y  puntualizadas.  Es  una,  el  conte- 
nido del  mismo.  Figura  en  él  y  en  primer  término, 
un  articulo  del  propio  Wilkins,  antes  mencionado, 
que  historia  los  orígenes  de  la  Asociación  y  expone 
los  argumentos  probatorios  del  interés  que  para 
los  norteamericanos  ofrece  el  estudio  del  castellano 
y  su  literatura.  A  los  detractores  sistemáticos  de 
la  España  pasada  y  presente,  les  convendría 
mucho  leer  ese  artículo  y  enterarse  de  lo  que 
Mr.  Wilkins  dice  saber  de  nuestra  literatura  clásica 
y  moderna. 

Rectificando  un  error  que  aún  perdura  en  mu- 
chos, literatos  y  no  literatos,  Mr.  Wilkins  escribe: 
«La  tradición  dice  que  solo  tiene  valor  la  litera- 
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tura  de  la  Europa  Central  y  de  Inglaterra.  Nos 
han  dominado  los  ideales  literarios  de  Alemania, 
Inglaterra  y  Francia,  y  hemos  descuidado  los  de 
España,  probablemente  porque  solo  muy  escasos 
norteamericanos  pueden  leer  el  español  tan  bien 
como  es  preciso  para  apreciar  la  literatura  que  él 
ha  inspirado».  Al  artículo  de  Mr.  Wilkins,  intere- 
sante para  nosotros  en  muchos  sentidos,  sigue  otro 
del  profesor  Fitz  Gerald,  acerca  de  «La  oportunidad 
y  la  responsabilidad  del  maestro  de  español > ,  y  un 
tercero  del  profesor  Espinosa,  en  que  éste  expone  el 
plan  y  propósitos  de  la  nueva  revista. 

Otra  cosa  que  merece  señalarse,  es  la  gran 
participación  que  en  «Hispania»  van  a  tener  pro- 
fesores españoles  de  los  más  significados  en  el 
estudio  de  nuestra  lingüistica  y  de  nuestra  litera- 
tura. Secciones  especiales  de  la  revista  van  a  ser 
encargadas  a  Ramón  Menéndez  Pidal;  a  Araérico 
Castro,  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de  la 
Universidad  de  Madrid;  a  Navarro  Tomás,  direc- 
tor del  Laboratorio  de  Fonética  experimental  en 
nuestro  Centro  de  Estudios  Históricos;  a  Ramón 
Jaén,  que  actualmente  presta  sus  servicios  en  la 
Universidad  de  California;  a  Felipe  Morales,  que 
actúa  en  la  de  Leland  Stanford,  y  aparte  todos 
estos,  colaborarán  en  «Hispania»  otros  escritores 
españoles  de  reconocida  autoridad.  ¿Se  quiere 
mayor  testimonio  de  nuestra  recepción  en  el  cir- 
culo activo  de  la  cultura  moderna? 

La  otra  revista,  en  cuya  paternidad  han  que- 
rido reconocerme  una  parte  sus  fundadores  efec- 
tivos, es  la  titulada  «Hispanic  American  Historical 
Review».  En  efecto,  yo  hablé  de  la  necesidad  y 
utilidad  de  una  revista  semejante,  con  ocasión  del 
Congreso  de  Historia  del  Pacífico  a  que  fui  invitado 
en  1915,  y  mostré  allí  mi  deseo  de  que  la  idea  se 
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realizase.  Ya  está  realizada.  La  Comisión  redac- 
tora  la  forman  hispanistas  tan  conocidos  como  los 
profesores  Robertson,  Chapman,  Stevenson,  Cox, 
Shepherd,  Bolton  y  Manning.  No  hay  que  decir 
que  en  la  nueva  revista,  como  dedicada  a  la  his- 
toria de  los  países  hispanoamericanos,  figurará  la 
colaboración  de  muchos  historiógrafos  españoles. 

La  tercera  revista  se  titula  también  «Híspa- 
nla», como  la  antes  referida,  y  es  órgano  del  Ins- 
tituto de  Estudios  Hispánicos  de  la  Universidad  de 
París.  El  número  primero  de  esta  «Hispania»  (Ene- 
ro-Marzo de  1918)  ofrece  un  sumario  muy  interesan- 
te. Entresaco  de  él:  un  articulo  de  presentación  que 
ha  escrito  el  Presidente  del  Instituto,  Profesor 
E.  Martinenche;  un  estudio  sobre  Blasco  Ibáñez, 
de  Tailhade;  otro  sobre  Gabriel  Miró,  de  Moreno; 
un  relato  de  su  visita  al  frente,  escrito  por  el  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  señor  López  Peláez;  una 
nota  sobre  Ramón  y  Cajal,  del  doctor  Mathé;  tra- 
ducciones de  Blasco  Ibáñez,  Rubén  Darío,  Miró  y 
un  artículo  de  Unamuno.  Como  verá  el  lector, 
sigue  España  participando  en  la  obra  hispanista 
que  otras  naciones  emprenden.  Ya  no  se  puede 
decir  que  dejamos  a  los  extranjeros  la  parte  de 
obra  que  respecto  de  nosotros  mismos  nos  corres- 
ponde ejecutar;  ni  tampoco  que,  por  desconocer- 
nos, se  prescinde  de  nosotros  incluso  en  lo  que 
personalmente  nos  concierne. 

La  Historia  corre  para  todos,  se  ha  dicho.  Es 
grato  poder  añadir  a  esa  frase,  que  también  la 
Justicia  se  va  haciendo  para  todos.  Confiemos  en 
que,  en  la  relativa  a  España,  hasta  los  mismos 
españoles  van  a  acabar  por  creer  y  por  colaborar. 
Y  esa  será  la  suprema  regeneración  de  nuestro 
pueblo. 
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II 

Las  dos  almas  amepícanas 

No  hace  muchos  meses  comentaba  yo,  en  «La 
Lectura»,  un  interesante  artículo  del  escritor  co- 
lombiano Luis  López  de  Mesa,  titulado  «El  alma 
de  América»  (1).  En  substancia,  ese  artículo  es  una 
nueva  demostración  de  que  existe,  cada  día  más 
difusa  y  clara,  una  corriente  favorable  a  la  dis- 
tinción de  los  dos  mundos  espirituales  en  que  se 
divide  el  continente  americano,  y  a  la  afirmación 
de  la  personalidad  que  corresponde  al  que  se  ca- 
racteriza por  el  uso  de  idiomas  ibéricos;  en  suma, 
a  la  creación  del  hispanoamericanismo  sobre  base 
real  y  viva  de  historia  y  de  psicología. 

La  importancia  fundamental  de  esa  corriente 
estriba  en  su  abolengo  y  en  su  proceso  de  forma- 
ción, que  aleja  de  ella  toda  sospecha  de  precipi 
tación  o  de  apasionamiento  circunstancial. 

Tienen  sus  raíces  en  los  momentos  mismos  de  la 
independencia  sudamericana,  y  llega  a  nuestros 
días  con  un  representante  tan  ilustre  como  Rodó. 
Todo  su  problema  consiste  en  que  no  se  detenga 
en  expresiones  individuales  (por  muy  altas  que 
sean  éstas),  y  aisladas,  sino  en  que  se  difunda  y 

(1)    Artículo  7  comentario  se  han  publicado  eo  un  folleto  aparte  que 
se  titula  El  alma  de  América,  Madrid,  1917. 
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haga  colectiva,  despertando  la  conciencia  de  la 
América  hispana  como  un  todo  dispuesto  a  man- 
tener su  personalidad. 

Por  ésto,  el  mayor  servicio  que  puede  hacér- 
sele— sobre  todo  cuando  se  habla  al  pueblo  espa- 
ñol— no  está  en  fundamentar  prolijixmente  esa 
doctrina  y  presentarla  como  si  acabara  de  nacer 
(Mediterráneo  que  se  descubre  a  los  ignorantes), 
sino  en  reconstruir  su  historia,  ligar  sus  antece- 
dentes y  manifestaciones  y  sumar  apellidos  e  ideas 
para  que  resalte  la  fuerza  que  ya  va  adquiriendo. 

Mientras  esa  historia  se  escribe — y  su  oportuni- 
dad política  es  evidente — ,  vayamos  sumando  mo- 
destamente las  cifras  que  la  actualidad  nos  procura 
para  que  los  lectores  españoles  puedan  ir  forman- 
do opinión  respecto  de  estas  cosas  que  taifto  de- 
bieran interesarle.  Si  nuestros  políticos  tuvieran 
lo  que  no  tienen,  ni  hay  esperanza  próxima  de 
que  Uegen  a  tener,  una  orientación  segura  y  tras- 
cendental de  nuestros  problemas  internacionales, 
ellos  serían  los  mejor  enterados  de  esos  movimien- 
tos de  ideas  que  el  historiador  registra  como  he- 
chos; pero  que  los  políticos  deben  aprovechar  y  fo- 
mentar como  fuerzas  de  insuperable  eficacia.  Ya 
que  esto  no  sea  así,  procuremos  una  vez  más  que 
la  opinión  pública  se  forme  y  que  ella  entere  a  sus 
directores  presuntos  de  lo  que  estos  debieran  apren- 
der espontáneamente. 

La  idea  de  López  de  Mesa  acaba  de  tener  una 
nueva  expresión  en  el  libro  que  un  político  meji- 
cano, el  Sr.  Esquivel,  ha  publicado  con  el  título 
de  «Influencia  de  España  y  los  Estados  Unidos 
sobre  Méjico».  De  él  hablaré  ahora  especialmente 
a  mis  lectores. 

Esquivel,  como  Wilde  y  como  otros  tantos 
hombres  muy  «modernos»,  pero  no  desorientados 
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por  el  afán  generoso  de  las  rectificaciones  absolu- 
tas, cree  que  la  Historia  es  algo  substancial  en  los 
pueblos.  «Las  naciones — dice — no  son  como  los 
hombres  mismos,  sino  seres  que  se  intensifican  por 
sus  recuerdos». 

El  «recuerdo»  para  los  países  hispanoamerica- 
nos, está  en  su  origen  común  del  tronco  español, 
que  les  imprimió  sello  indeleble,  y  «si  tienen  amor 
a  sus  propias  cosas — escribe  Esquivel — y  no  quie- 
ren quedar  desarraigados  y  sin  base  de  cultura 
nacional,  a  merced  del  «snobismo»  imitativo  y 
destructor,  deben  conservar  cariño  y  lealtad  para 
su  pasado,  cultivar  el  orgullo  de  su  origen  hispá- 
nico y  afianzarse  sobre  la  roca  de  la  historia  común 
con  un  pueblo  que  en  un  tiempo  difundió  la  ciencia 
por  Europa,  defendió  la  civilización  occidental  y 
pobló  un  hemisferio,  para  sobre  esa  roca  construir 
el  edificio  de  la  nueva  y  propia  cultura».  A  lo  que 
de  aquí  debe  resultar  en  orden  a  la  inteligencia 
entre  los  diversos  países  que  de  nosotros  proceden, 
le  llama  Esquivel,  con  buen  acuerdo,  «hispano- 
americanismo» (no  «latinoaraericanismo»),  para 
diferenciarlo  del  «angloamericanismo»;  pues,  como 
López  de  Mesa  y  tantos  otros,  cree  que  el  simple 
nombre  de  «americanismo»  es  una  anfibología 
errónea  y  peligrosa. 

Y  volviendo  por  los  fueros  de  la  verdad  histó- 
rica, que,  como  es  sabido,  y  es  justo  repetir  siem- 
pre, debe  muchas  de  sus  presentes  rectificaciones 
a  la  obra  de  investigadores  norteamericanos,  Es- 
quivel reacciona  contra  el  error  con  que  ha  sido 
juzgada  durante  mucho  tiempo  nuestra  política 
colonial  antigua,  y  dice:  «nosotros,  los  hispano- 
americanos, somos  muy  dados  a  echar  la  culpa  de 
nuestros  males  a  nuestras  instituciones  españolas 
y  a  admirar  las  angloamericanas,  porque  el  éxito 
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siempre  conquista  la  admiración;  de  ese  modo,  la 
exagerada  admiración  por  la  Constitución  anglo- 
americana, por  un  lado,  y  por  el  otro  el  desprecio 
de  las  instituciones  y  tradiciones  españolas,  se  han 
combinado  para  hacernos  abandonar  un  sistema 
de  leyes  basado  sobre  hechos  propios,  tal  como  lo 
requiere  el  método  positivo  moderno...» 

Hubo,  en  efecto,  en  la  República  mejicana, 
antes  de  la  revolución  de  1910,  una  corriente 
hostil  a  lo  español  entre  ciertos  elementos  intelec- 
tuales, quizá  arrastrados  por  romanticismos  indí- 
genas nobles,  pero  peligrosos.  A  esa  corriente 
pertenece,  v.  gr.,  el  libro  de  Jenaro  García,  sobre 
el  «Carácter  de  la  conquista  española».  Cierto  es 
que,  al  propio  tiempo,  se  manifestaba  con  gran 
fuerza  otra  dirección  contraria,  de  sentido  hon- 
damente hispanista  y  de  la  cual  yo  presencié, 
con  emoción  profunda,  en  1909  y  a  comienzos 
de  1910,  manifestaciones  muy  significativas;  pero 
en  parte  de  la  opinión  persistía,  y  quizá  persiste, 
el  error  contra  el  que  predica  Esquivel. 

No  pierde,  por  esto,  el  escritor  mejicano,  la 
serenidad  de  juicio  que  estas  cuestiones  necesitan 
si  se  aspira,  al  plantearlas  y  examinarlas,  a  una 
aplicación  útil  para  los  pueblos,  y  la  pasión  nunca 
ha  sido  útil  en  este  orden  de  cosas. 

Esquivel  afirma  la  diferencia  entre  los  dos 
mundos — las  dos  almas — americanos;  pero  no  de- 
duce de  ahí,  necesariamente,  la  enemiga  entre 
arabos.  Como  Mesa,  también  quiere  que  trabajen 
en  buena  concordia  por  el  porvenir  de  América, 
y  cree  que  está  en  el  propio  interés  de  los  Estados 
Unidos  que  así  sea.  Los  párrafos  que  a  este  punto 
principal  dedica  Esquivel,  en  las  páginas  20,  '22  y 
26  de  su  libro,  y  que  yo  no  reproduzco  por  falta 
de  espacio,  son  dignos  de  leerse  y  meditarse. 
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Lo  mismo  pienso  yo,  y  tal  ha  sido  siempre  ral 
punto  de  vista.  Mi  convicción  hondísima  es  que  las 
relaciones  internacionales  en  general,  y  particu- 
larmente las  americanas,  deben  basarse  sobre  el 
concurso  de  la  obra  original  de  cada  pueblo  y 
cada  civilización  con  la  de  los  otros  pueblos  y 
civilizaciones,  completándose  y  auxiliándose  mu- 
tuamente; y  por  eso,  la  defensa  del  espíritu  de 
cada  cual  contra  la  absorción  ajena,  lejos  de  ser 
un  acto  de  hostilidad  es  un  acto  de  cooperación 
para  que  el  bien  supremo  pueda  realizarse.  Ese 
sentido  de  cooperación  humana  y  de  colaboración 
de  las  distintas  cualidades,  necesita,  «precisamen- 
te», que  cada  pueblo  o  grupo  de  pueblos  afirme  y 
salve  lo  propio,  respete  lo  ajeno  y  tome  de  éste  lo 
que  a  él  le  falta. 

A  ese  campo  de  concordia  llama  Esquivel,  al 
propio  tiempo  que  vuelve  por  lo  castizo  y  propio 
de  su  raza;  y  esa  posición,  tan  halagadora  para 
nosotros  los  españoles,  es  también  la  única  prác- 
tica, contando,  naturalmente,  con  la  lealtad  de 
ambas  partes.  En  todo  caso,  es  la  que  se  debe  in- 
tentar antes  de  precipitarse  a  disociaciones  abso- 
lutas que,  en  algunos  casos,  levantan  la  sospecha 
de  estar  agitadas  por  maquinaciones  de  quienes 
carecen  de  todo  título  histórico  para  terciar  en 
cuestiones  americanas. 
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III 


Nueuas  ppuebas 

De  buena  fe  y  con  sincero  patriotismo  hay- 
españoles  que  consideran  el  problema  americano, 
en  cuanto  se  nos  refiere  y  afecta,  como  un  problema 
de  manejos  antihispánicos,  que  es  preciso  comba- 
tir. Sin  negar  la  realidad  de  los  hechos  a  que  se 
alude,  antes  bien,  afirmándolos  en  la  parte  de 
exactitud  que  tienen,  yo  he  creído  en  todo  mo- 
mento que  el  problema  aquél  más  depende  de  lo 
que  nosotros  hagamos  que  de  lo  que  otros  hagan 
en  contra  o  en  favor  nuestro.  Si  España  desple- 
gase en  América  toda  la  actividad  correspondiente 
a  sus  intereses  espirituales  y  económicos,  tendría 
menos  que  temer  de  la  actividad  que  los  otros 
despliegan.  Si  respondiésemos  al  innegable  movi- 
miento de  hispanismo  que  cada  día  se  acentúa  en 
los  países  de  idiomas  ibéricos,  no  habríamos  de 
inquietarnos  porque  en  algunos  de  ellos  hubiese 
un  grupo,  más  o  menos  agresivo,  de  hispanófobos. 
El  peligro  de  nuestra  situación  está  en  nuestra 
inercia. 

Pero  también  he  creído  siempre  que  si  un  pue- 
blo tiene  sensibilidad  política  (tomando  la  palabra 
en  su  más  elevado  sentido)  e  instinto  de  conserva- 
ción, dos  cosas  principalmente  han   de  hacerlo 
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salir  de  su  apatía:  los  avances  del  competidor  y 
las  muestras  de  buena  disposición  en  los  que  pue- 
den ser  sus  cooperadores.  Por  eso  procuro,  lo  más 
frecuentemente  que  puedo,  dar  a  la  publicidad, 
subrayándolas  y  comentándolas,  noticias  que 
muestran  una  y  otra  cosa:  cómo  avanzan  en  la 
penetración  de  la  América  hispana  o  ibérica 
nuestros  competidores  y  cómo  va  aumentando  en 
aquélla  el  sentido  y  el  deseo  de  fortalecer  su  raíz 
española.  A  esto  segundo  es  interesante  añadir  el 
testimonio  de  las  posibilidades  que  nos  abre,  en 
pleno  país  de  competidores,  el  auge  actual  de  los 
valores  espirituales  y  económicos  de  España. 

Siguiendo  esa  táctica,  voy  a  dar  hoy  a  mis  lec- 
tores algunas  de  esas  noticias,  que  recojo  en  la 
Prensa  americana  y  en  la  correspondencia  parti- 
cular. 

Conocidas  son  las  recientes  manifestaciones 
hispanistas  hechas  en  el  reciente  Congreso  de  es- 
tudiantes colombianos,  porque  de  ellas  ha  hablado 
la  prensa  de  Madrid.  Bueno  será  añadir  que  con- 
tinúan recibiéndose,  con  motivo  del  anunciado 
Congreso  de  Juventudes  hispanoamericanas,  mani- 
festaciones procedentes  de  los  escolares  de  otros 
países  (Federación  de  estudiantes  del  Perú,  Cor- 
poración de  estudiantes  de  la  Plata,  estudiantes 
de  la  Universiad  de  la  Habana,  etc.),  que  muestran 
con  cuánto  entusiasmo  se  acoge  en  todos  esos  sitios 
el  proyecto  de  la  futura  asamblea,  en  que  por  pri- 
mera vez  han  de  juntarse  los  universitarios  de 
todos  los  países  que  hablan  el  idioma  de  Cervantes. 

En  Méjico,  un  brillante  escritor,  Jesús  Urueta, 
ha  escrito  hace  poco  los  interesantes  y  justicieros 
párrafos  que  estimo  indispensable  copiar  íntegros: 

«Siempre  rae  ha  parecido  raro  que  tengamos 
una  Embajada  en  los  Estados  Unidos  y  que  no  la 
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tengamos  en  España.  No  es  posible  desconocer  la 
importancia  capital  de  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  Unidos;  pero  ¿acaso  son  menos  importan- 
tes nuestras  relaciones  con  España? 

»Que  Méjico  no  tenga  Embajada  en  España,  es 
cosa  que  jamás  he  comprendido.  Pero  así  es,  Y  no 
debe  ser  así.  El  antiespañolismo  que  fué  inculcado 
y  fomentado  en  las  generaciones  anteriores  a  la 
nuestra  por  una  enseñanza  de  falsedades  históri- 
cas, no  puede  compararse  en  intensidad  al  anti- 
americanismo, que  apenas  va  cediendo  el  campo 
a  sentimientos  menos  apasionados  y  a  ideas  más 
justas.  Sí  hemos  sostenido,  si  sostendremos  siem- 
pre que  es  obligación  de  los  que  piensan  y  de  loa 
que  educan,  tanto  en  Méjico  como  en  los  Estados 
Unidos,  borrar  hasta  extinguirla  la  política  del 
odio,  porque  sólo  la  política  de  la  amistad  puede 
salvarnos,  ¿qué  diremos  tratándose  de  España? 

»¡Qué  lejos  estamos  de  los  tiempos — que  ya  nos 
parecen  legendarios — en  que  el  Nigromante  escri- 
bía su  libelo:  «¡Mejicanos,  desespañolicéraonos!», 
y  en  que  D.  Ignacio  Altamirano  disparaba  las 
flechas  del  carcaj  de  Cuauhtémoc  sobre  los  espec- 
tros de  los  conquistadores!  Altamirano  y  Ramírez 
eran  indios,  tenían  quizá  razón;  por  lo  menos,  te- 
nían SU  razón;  nosotros  no  podemos  ni  debemos 
imitarlos,  y  nos  causa,  más  que  indignación,  pie- 
dad ,  ver  que  alguno  que  otro  caballero  tigre  ruja  su 
odio  a  España.  Recuerdo,  lo  recordamos  muchos, 
que  en  la  ciudad  de  Veracruz  pronunció  una  viru- 
lenta requisitoria  contra  España  el  actual  rector  de 
la  Universidad  de  Méjico,  D.  José  Natividad  Macías. 
¡El  rector  de  la  Universidad  de  Méjico!  ¡Hizo  pe- 
dazos la  Historia,  mancilló  el  lenguaje!...  Clío  tuvo 
que  cubrirse  el  rostro  ante  el  taparrabo  del  salvaje. 

»Lo  que  dijo  el  rector  Macías  no  fué  sino  lo  que 
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aprendió  de  niño.  Eso  mismo  nos  enseñaban  a 
todos;  pero  algunos  hemos  seguido  estudiando  y, 
en  consecuencia,  hemos  procurado  civilizarnos. 
Y  nos  hemos  españolizado,  en  contra  de  lo  que 
quería  el  Nigromante.  Ya  en  nuestras  esferas  se 
tiene  más  respeto  a  la  verdad  histórica,  y  muchos 
maestros  saben  que  no  se  hace  obra  patriótica  con 
la  mentira.  Mucho  hay  que  enmendar  todavía  a 
este  respecto,  pero  ya  está  expedito  el  camino 
y  las  nuevas  generaciones  serán  más  afortunadas 
que  la  nuestra... 

^Tengamos  el  valor  de  decir  la  verdad:  hemos 
sido  ingratos  con  España.  ¡Al  fin,  hijos  mimados 
de  España!  Rectifiquemos  nuestros  juicios  con  el 
estudio  de  la  Historia  y  acudamos  a  su  literatura 
y  a  su  arte  para  encontrar  su  alma  verdadera, 
su  espíritu  esplendoroso,  su  corazón  cordial.  En- 
tonces sentiremos  el  orgullo  de  ser  españoles.  Pero 
¡qué  pocos  mejicanos  conocen  la  historia  y  la  lite- 
ratura de  España!» 

Varias  veces  he  aludido  en  mis  artículos  a  la 
sólida  y  ecuánime  corriente  de  rectificación  de  la 
historia  colonial  que  se  ha  producido  entre  los 
profesores  jóvenes  de  la  Argentina.  Todos  los  co- 
rreos me  traen  nuevas  muestras  de  ese  movimien- 
to científico  y  del  deseo  que  los  investigadores  de 
allá  tienen  de  trabajar  de  común  acuerdo  con  los 
que  aquí  cultivan  universitariamente  los  estudios 
americanistas.  El  telégrafo  nos  trae  ahora  la  noti- 
cia de  una  última  manifestación  de  ese  género  en 
las  palabras  con  que  el  profesor  Vedia  Mitre  pa- 
trocina el  proyecto  de  establecer  en  Buenos  Aires 
una  cátedra  de  Historia  de  España,  diciendo  que 
el  conocimiento  de  la  Historia  nacional  argentina 
no  puede  alcanzarse  sin  el  de  sus  fundamentos  y 
orígenes  en  la  de  España.  «La  literatura  española 
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es  nuestra  propia  literatura  y  no  la  de  los  indíge- 
nas de  América,  y  la  Historia  de  España  es  la 
nuestra  propia>. 

Recojo,  finalmente,  un  párrafo  (que  brindo  a 
los  españoles  pesimistas  o  escépticos)  del  discurso 
pronunciado  por  el  profesor  L.  S.  Rowe  ante  la 
Asociación  Nacional  de  Profesores  de  Español  en 
los  Estados  Unidos: 

«Hoy  se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  y 
ya  lo  aceptan  hasta  los  más  devotos  partidarios 
de  las  otras  lenguas  extranjeras,  que  el  español 
como  expresión  de  cultura  es  digno  de  colocarse 
en  primera  fila  entre  los  idiomas  más  perfectos  del 
mundo.  Su  literatura  riquísima,  que  tuvo  una  es- 
pléndida floración  en  los  siglos  XVI  y  XVH,  no  es 
una  memoria  que  se  cultiva  por  placer  de  erudi- 
ción, sino  un  glorioso  laurel  que  siempre  reverdece 
y  que  hoy  se  decora  con  las  mismas  lozanías  que 
ostentó  en  los  tiempos  de  Cervantes  y  Quevedo. 
Como  disciplina  intelectual,  el  aprendizaje  del  es- 
pañol es  tan  eficaz  como  el  aprendizaje  de  cual- 
quiera otra  de  las  lenguas  muertas  o  vivas;  es  de- 
cir, que  ningún  fin  de  disciplina  mental  que  pueda 
obtenerse  con  la  enseñanza  de  cualquier  otra  len- 
gua, se  deja  de  obtener  con  la  enseñanza  del  idio- 
ma castellano». 

¿Hacen  falta  más  pruebas  de  que  este  es  el  mo- 
mento de  desarrollar  activamente  una  política 
americanista?  Pues  las  hay  en  número  considera- 
ble y  cada  día  se  acrecen  (1). 

(1)  Véanse  otras  muy  recientes,  que  tocan  al  movimiento  paniberoame- 
ricano,  en  mi  conferencia  sobre  El  punto  de  vitta  americano  en  la  Socie- 
dad de  lai  Naciones. 
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IV 


El  fondo  español  en  la  uida  amepícana 

Recibo  una  amable  carta  del  doctor  José  Anto- 
nio Amuchástegui,  profesor  suplente  de  la  Univer- 
sidad de  La  Plata  y  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Buenos  Aires,  y  con  ella  un  folleto,  en  que  el 
doctor  publica  el  discurso  que  pronunció  en  la  úl- 
tima fiesta  argentina  de  la  Raza  (1919)  y  una  carta 
abierta,  dirigida  al  Presidente  de  la  República. 

Esta  carta  y  aquel  discurso  tienen  por  tema 
principal  la  demostración  del  fundamento  en  que 
se  basa  la  propuesta,  hecha  por  el  propio  doctor 
Amuchástegui,  de  crear  una  cátedra  de  Historia 
de  España  que  sería  explicada  en  dos  cursos 
(cuarto  y  quinto)  en  los  Colegios  nacionales,  es 
decir,  en  los  establecimientos  de  segunda  enseñan- 
za. El  razonamiento  empleado — con  abundancia 
de  pormenores  y  de  puntos  de  vista  concretos — 
ratifica,  sacándola  de  su  habitual  vaguedad,  la 
afirmación,  ya  recibida  entre  nosotros  y  admitida 
por  los  investigadores  americanos  más  ecuánimes, 
de  que  es  imposible  conocer  bien  la  historia  de  los 
pueblos  modernos  hispanoamericanos  sin  estudiar 
lo  fundamental  de  los  precedentes  españoles,  colo- 
niales y  metropolíticos. 

Si  la  doctrina  que  defiende  el  doctor  Amuchás- 
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tegui  fuese  tan  solo  una  doctrina  hispanista  cuya 
eficacia  redundase  únicamente  en  provecho  de 
nuestro  prestigio  histórico  y  cuya  raíz  se  hallase 
en  una  casi  filial  hispanofiiia,  tendría  para  nos- 
otros, sin  más,  una  importancia  considerable;  pero, 
a  la  vez,  podría  encerrar  un  elemento  de  debilita- 
ción para  lo  futuro,  análogo  al  que,  por  otras  ra- 
zones, puede  convertir  en  pasajero  el  auge  actual 
del  idioma,  de  la  literatura  y,  en  general,  de  las 
cosas  españolas,  en  pueblos  o  en  grupos  de  hombres 
escogidos  que  se  sienten  arrastrados  hoy  en  ese 
sentido  por  conveniencias  mercantiles,  por  intere- 
ses de  colonización,  por  planes  de  alcance  político 
o  por  un  sincero  movimiento  sentimental  hacia  la 
nación  tantas  veces  azotada  por  la  calumnia  his- 
tórica. 

Felizmente  para  nosotros,  mejor  dicho  para  lo 
más  alto  y  generoso  que  hay  en  nuestra  causa 
americanista,  muy  por  encima  de  los  egoísmos 
económicos  o  de  los  apetitos  territoriales  de  otros 
pueblos,  la  doctrina  del  doctor  Arauchástegui,  y 
la  de  muchos  hispanoamericanos  que  piensan  como 
él,  tiene  otra  significación,  que  la  liga  a  lo  más 
profundo  del  nacionalismo  de  aquellos  países.  Na 
se  trata,  en  efecto,  de  una  tendencia  para  «espa- 
ñolizar» la  América  de  habla  cervantina,  o  simple- 
mente (repito  el  concepto)  para  reivindicar  el 
prestigio  de  España,  sino  para  reconocer  más  y 
mejor,  en  el  fondo  psicológico  e  histórico  de  aque- 
llos pueblos,  en  lo  que  es  genuinamente  de  cad¿i 
uno,  la  raíz  española,  intensificándola  precisa- 
mente para  salvar  la  propia  personalidad  de  in- 
ñuencias  e  interpretaciones  extrañas  que  la  des- 
naturalizarían y,  en  parte,  han  comenzado  ya  a 
desnaturalizarla. 

Vista  así  la  cuestión,  desaparece  todo  fantasma 
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de  conflicto  entre  la  personalidad  de  cada  pueblo 
americano  y  la  llamada  influencia  española:  el 
fantasma  que  ha  hecho  incurrir  a  unos  pocos,  po- 
quísimos americanos,  extracelosos  de  su  indepen- 
dencia espiritual,  en  la  posición  agresiva  al  espa- 
ñolismo. 

La  de  los  argentinos  como  el  doctor  Amuchás- 
tegui,  no  es  así.  Penetrando  hondamente  en  la 
formación  espiritual  de  su  pueblo,  encuentra  sin 
esfuerzo  alguno  el  estrato  fundamental  de  origen 
español,  y  comprende  que,  cuanto  más  se  depure 
y  fortifique  esa  base,  más  energías  recibirá  el  alma 
nacional,  más  se  afirmará  en  lo  que  constituye  su 
propia  idiosincrasia,  y  mejor  podrá  defender  lo 
que  Unamuno  llamó,  en  este  mismo  orden  de  cosas, 
el  «casticÍ3mo>. 

Semejante  modo  de  entender  la  doctrina  (que 
a  mí  me  parece  el  único  acertado  y  que  es  el  de- 
fendido por  mí  en  todas  ocasiones),  no  sólo  asegu- 
ra la  esencialidad  y,  por  tanto,  la  continuidad  del 
hispanismo  en  América,  ligándolo  substancialmen- 
te  a  la  personalidad  de  los  pueblos  nacidos  de  nues- 
tro tronco  y  al  porvenir  de  su  civilización,  sino  que 
coloca  a  España  en  una  posición  franca  y  noble 
que  le  permite  seguir  trabajando  por  la  defensa 
de  sus  intereses  espirituales  (los  que  le  son  comu- 
nes con  las  jóvenes  Repúblicas),  sin  que  pueda 
detener  su  acción  la  sospecha  de  que  surja  el 
menor  recelo  en  el  alma  de  las  naciones  hermanas. 
Tan  sólo  la  malicia  de  los  enemigos,  de  los  hom- 
bres de  otras  civilizaciones,  pudiera  deslizar  la 
sugestión  de  esos  recelos;  pero  la  historia  de  lo 
que  han  sido  en  el  pasado  esas  estratagemas  de 
política  internacional,  tiene  bien  prevenidos  a  los 
pueblos  para  no  ser  nuevamente  víctimas  de  ellas. 

Y  ahora,  para  avalorar  mi  interpretación  con 
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las  propias  palabras  del  Dr.  Amuchástegui,  copio 
algunos  párrafos  de  su  discurso  y  de  su  carta  al 
presidente  Irigoyen: 

«Sostengo,  señores — dice  casi  al  comienzo  del 
discurso — ,  con  la  más  profunda  convicción,  que 
sin  saber  historia  de  la  madre  patria  no  se  puede 
saber  historia  argentina,  y  que  jamás  tendremos 
pleno  dominio  de  nuestras  instituciones  si  nos 
apartamos  del  origen  y  fuente  de  lo  genuinainente 
nacional.  En  esto,  como  en  muchas  otras  cosas, 
el  extranjerismo  ha  sido  un  mal  de  grandes  con- 
secuencias en  el  país,  al  extremo  de  que  alguna 
vez  nos  hemos  visto  precisados,  en  plena  función 
pública,  a  negar  el  derecho  de  interpretar  nuestras 
lej^es  e  instituciones  a  quienes  «no  tienen  el  espí- 
ritu de  la  raza  en  sus  venas»  y  en  su  corazón  el 
profundo  amor  a  la  madre  España...  La  vida  de 
un  pueblo  es  siempre  renovación.  La  vida  argen- 
tina es  la  misma  vida  española  modificada.  Los 
elementos  esenciales  permanecen  inalterables,  las 
matrices  persisten  invariables,  y  el  embrión  refle- 
ja inconscientemente  la  vieja  contextura.  Para 
conocer,  pues,  la  vida  nacional  argentina,  debe- 
mos estudiarla  y  verla  en  español...  Las  naciones 
americanas  no  podrán  jamás  brillar  en  lo  futuro 
si  nosotros,  sus  hijos,  olvidamos  el  núcleo  funda- 
dor... para  buscar  fundamentos  y  principios  exó- 
ticos que  no  condicen  con  nuestra  tradición  histó- 
rica, ni  reflejan  siquiera  la  proverbial  hidalguía, 
el  conocido  desinterés  y  la  moral  profundamente 
sana  y  elevada  de  la  madre  común>. 

Dirigiéndose  al  presidente,  le  dice:  «Hace  va- 
rios años  que  observo  graves  errores  en  la  ense- 
ñanza de  nuestra  historia.  Nuestros  profesores, 
influidos  por  escritores  extranjeros,  explican  nues- 
tras leyes  como  de  origen  francés  o  inglés.  Se  ol- 
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vida  o  se  ignora  multitud  de  viejas  prácticas  y 
disposiciones  espafiohxs  implantadas  en  América; 
se  desconoce  por  muchos  hasta  las  ordenanzas  de 
Alfaro,  y  se  ha  llegado  al  extremo  de  despreciar 
y  ridiculizar  el  sabio  organismo  hispanoamericano 
de  la  administración  civil  y  comunal  de  España  y 
sus  colonias.  Escritores  franceses  e  ingleses,  celo- 
sos de  la  grandeza  de  España,  se  han  encargado 
de  ocultar,  o  de  dañar  y  desprestigiar,  todo  lo  es- 
pañol, y  hasta  ha  habido  algún  escritor  nacional 
que  los  ha  secundado». 

El  Dr.  Amuchástegui  cita  numerosos  prece- 
dentes y  modelos  españoles  desconocidos  y  refor- 
mados. Entre  ellos,  tiene  actualidad  interesante 
el  contenido  en  las  siguientes  líneas:  «¿Acaso  he- 
mos sabido  la  implantación  primera  del  salario 
mínimo,  contada  por  el  Dr.  Anadón  en  el  «Colón», 
como  resuelta  a  iniciativa  del  célebre  obispo  Trejo 
y  Simabria,  fundador  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba, en  el  cabildo  de  Santiago  del  Estero?  ¿Somos, 
acaso,  muchos  los  que  sabemos  que  en  varias  co- 
munas de  España,  y  aquí  mismo  en  América,  se 
aplicó  hace  siglos  la  jornada  de  ocho  horas?»  (1). 

Basta  con  lo  copiado.  Termino  preguntando 
como  otras  veces.  ¿Qué  hace  España  por  recoger 
y  ayudar,  con  la  urgencia  de  los  momentos  solem- 
nes que  atravesamos,  ese  movimiento  hispanista, 
nacido  en  la  propia  entraña  americana?  Lo  que 
hacen  algunos  pocos  españoles,  sabido  es;  pero  no 
basta.  ¿Cuándo  ayudarán  de  veras  los  Gobiernos? 

(1)    El  propósito  del  Dr.  Amachistegui  ei  ya  un  hecho. 
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flmépíca  inglesa  y  flmépica  española 

Las  fiestas  colombinas  que  se  están  celebrando 
en  Huelva,  y  en  la  que  es  mantenedor  de  los  Jue- 
gos florales  Manuel  Ugarte,  traen  nuevamente  al 
terreno  de  la  actualidad  la  conferencia  dada  por  el 
mismo,  no  hace  mucho,  en  nuestro  Ateneo  de  Ma- 
drid. La  relación  entre  ambos  puntos  es  muy  estre- 
cha, puesto  que  la  tesis  de  Ugarte  en  uno  y  otro 
caso  viene  a  ser  fundamentalmente  la  misma. 

Mientras  llega  el  momento  de  conocer  con  todo 
pormenor  el  discurso  de  Huelva,  ocupémonos  de 
su  precedente,  la  conferencia  de  Madrid,  a  la  cual 
no  se  ha  concedido  toda  la  importancia  que  mere- 
ce. 

Es  defecto  muy  común  entre  nosotros  (¿por  pe- 
reza?) gastar  en  elogios  personales  al  autor  de  un 
discurso  o  libro,  el  esfuerzo  que  deberíamos  dedicar 
al  análisis  y  discusión  de  sus  ideas.  Los  críticos 
creen  cumplido  su  deber  con  unas  cuantas  alaban- 
zas (o  censuras)  a  las  condiciones  intelectuales  y 
al  arte  de  exposición  del  criticado,  y  ahí  queda 
todo  casi  siempre.  Creo  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  (me  refiero  a  quienes  hablan  o  escriben, 
no  por  exhibición  personal,  sino  en  consideración 
exclusiva  a  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  pro- 
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puesta)  el  conferenciante  y  el  escritor  estimarían 
mucho  más  un  buen  extracto  de  lo  que  realmente 
piensan  y  dicen  y  alguna  discusión  doctrinal  subs- 
tanciosa. 

Hago  a  ligarte  la  justicia  de  creer  que  es  de 
esos.  Y  tiene  razón.  Que  su  conferencia  merecía 
examen  detenido,  no  sólo  de  los  reporteros,  sino 
también  de  los  politices  (verdad  es  que  éstos  aún 
no  han  pasado  de  jugar  al  americanismo,  por  lo  ge- 
neral), nos  lo  prueba  el  hecho  de  que  para  los  nor- 
teamericanos no  pasó  inadvertida. 

En  los  Estados  Unidos  hay  mucha  gente  para 
quien  es  una  verdad  indiscutible  que  España  cons- 
tituye hoy,  para  cierta  parte  de  la  opinión  y  de  los 
intereses  europeos  (más  o  menos  de  origen  alemán 
o  alemanizado),  una  base  de  operaciones  en  América 
contra  la  influencia  yanqui,  y  que  a  eso  ayuda 
aquella  porción  de  nuestro  americanismo  que,  con 
motivos,  cuya  realidad  los  mismos  norteamerica- 
nos reconocen,  también  es  antiyanqui.  Para  esa 
gente  antes  referida,  la  conferencia  de  Ugarte 
(quien  presumo  habrá  ratificado  su  tesis  en  las 
fiestas  de  Huelva)  es  un  episodio  de  esa  campaña 
y  una  prueba  de  la  intención  que  se  nos  atribuye 
de  reconquistar  la  América  del  Sur,  claro  es  que  no 
por  las  armas,  sino  espiritualmente  y,  en  lo  que 
cabe,  económicamente  también;  es  decir,  lo  mismo 
que  procuran  lograr  los  Estados  Unidos. 

Por  todo  esto,  conviene  que  nos  fijemos  en  el 
problema,  y  con  referencia  a  él,  en  la  conferencia 
de  Ugarte,  quien,  como  saben  bien  mis  lectores, 
no  es  un  advenedizo  en  la  materia  y  ha  tenido  la 
valentía  de  exponer  sus  ideas  en  la  propia  Colum- 
bia  University  de  Nueva  York.  Ante  todo,  pues, 
veamos  exactamente  cómo  piensa  Ugarte. 

Si  en  las  cuestiones  de  orden  internacional 
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(más  que  en  otra  alguna)  todos  los  que  hablan  fue- 
sen absolutamente  francos  y  claros  y  procurasen 
enterarse  con  precisión  de  lo  que  dicen  los  demás, 
no  hay  duda  que  adelantaría  grandemente  la  re- 
solución de  aquéllas.  La  guerra  que  acaba  de  ter- 
minar ha  dado  justísimo  margen  a  quejas  duras 
contra  las  solaperías,  ocultaciones  y  misterios  de 
la  diplomacia  a  la  antigua,  causante  de  muchos 
conflictos  sangrientos.  Ec  la  cuestión  de  América 
tal  vez  hay  del  otro  lado  alguna  solapería.  Del 
nuestro  hay,  en  cambio,  falta  de  precisión,  miedo 
a  decir  las  cosas  claras  y  a  ver  el  problema  en 
toda  la  gravedad  que  tiene,  y  también  no  poco 
desconocimiento  de  sus  verdaderos  términos. 

Quiero  creer  que  muchos  de  los  que  en  España 
son  antiyanquis  saben  bien  lo  que  quieren  (o  no 
quieren)  y  el  límite  de  su  doctrina;  pero  dudo  mu- 
chísimo que  ocurra  lo  mismo  con  casi  todos  los  que 
ahora  predican  una  política  de  armonía  o  inteli- 
gencia con  los  Estados  Unidos.  No  pasan  éstos, 
por  lo  general,  de  fórmulas  vagas,  dentro  de  las 
cuales  cabe  todo:  lo  que  nos  conviene  y  lo  que  no 
nos  podrá  convenir  nunca;  lo  que  es  compatible 
con  nuestros  intereses  y  con  nuestro  deber  histó- 
rico (histórico,  pero  muy  actual  y  del  futuro)  y  lo 
que  les  es  totalmente  contrario.  Y  eso  es  precisa- 
mente lo  que  precisa  definir  de  una  vez  para  que 
lo  sepan  los  españoles  y  los  americanos  del  Norte 
y  del  Sur. 

Como  yo  he  hablado  a  este  respecto  con  toda 
claridad,  estoy  en  condiciones  de  pedir  a  los  otros 
que  hagan  lo  mismo. 

ligarte  ha  hablado  claro,  pero  creo  que  no  todos 
le  han  entendido  la  doctrina.  Es  él  representante 
muy  ilustre  del  más  puro  y  radical  hispanismo 
respecto  de  América.  Muchos  peninsulares  hay  que 
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sienten  menos  que  él  ese  hispanismo  y,  por  de  con- 
tado, que  lo  comprenden  menos. 

Para  Ugarte,  si  la  historia  humana  se  moviese 
conforme  a  la  lógica,  toda  América  sería  española; 
quiere  decir  de  tronco  y  colonización  nuestra. 
Pero  no  lo  es;  y  Ugarte,  a  fuer  de  sensato,  no  pide 
que  se  imponga  lógica  a  los  hombres,  que  son 
quienes  hacen  la  Historia. 

Parte,  pues,  del  hecho  de  la  división  existente 
y  dice,  con  clara  percepción  de  un  hecho  que  en 
vano  pretenderíamos  borrar  o  desconocer,  que 
el  problema  de  América  (uno  de  los  problemas 
fundamentales,  bien  entendido)  es  saber  si  el 
grupo  anglosajón  continuará  su  marcha  hacia  el 
Sur  o  si  el  grupo  hispano  podrá  defender  sus  posi- 
ciones y  con  ellas  la  continuación  espiritual  de 
España  (en  lo  más  profundo,  original  y  bueno 
de  su  psicología  y  de  su  civilización)  en  el  Nue- 
vo Mundo. 

Para  quienes  no  olviden  que  es  doctrina  casi 
mística  de  algunos  imperialistas  yanquis  la  de  que 
está  en  las  leyes  históricas  de  su  país  el  extender- 
se sobre  territorios  de  origen  hispano,  la  afirma- 
ción de  Ugarte  no  parecerá  discutible,  ni  aun  por 
los  mismos  que  piensan  de  aquel  modo. 

Ugarte  sabe,  como  todos  los  modernos  investi- 
gadores y  americanistas  (Labra  ya  lo  dijo  hace 
muchos  años),  que  la  revolución  de  nuestras  colo- 
nias americanas  no  fué  contra  España  sino  contra 
los  errores  de  nuestra  política  colonial,  de  una 
parte  (Inglaterra  los  tuvo  también  y  por  eso  se  su- 
blevaron las  suyas);  y  de  otra,  fué  natural  conse- 
cuencia de  las  ideas  de  libertad  propias  de  aque- 
llos tiempos.  Por  eso,  muchos  de  nuestros  liberales 
ayudaron  a  los  americanos.  La  posición  de  Pi 
en  1898  (que  entonces  pareció  a  casi  todo  el  mundo 
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un  fenómeno  de  originalidad)  tenía  muchos  prece- 
dentes. 

Pero  la  emancipación  no  podía  dar  en  las  colo- 
nias españolas  el  mismo  resultado  que  en  las  in- 
glesas. La  continuidad  geográfica  que  éstas  goza- 
ban; la  facilidad  de  sus  relaciones  por  tierra  y  por 
mar;  la  intensidad  de  su  emigración  blanca;  la 
inexistencia  en  ellas  de  un  contrarresto  indígena 
que  las  nuestras  tenían,  no  obstante  nuestras  ca- 
careadas despoblaciones  a  sangre  y  fuego;  la  exi- 
güidad de  su  territorio,  comparado  con  la  enormí- 
sima extensión  del  hispano. . .  todo  contribuía  a  que 
allí  se  formase  un  solo  bloque  y  un  cuerpo  homo- 
géneo, y  que  las  colonias  españolas  se  dividiesen 
en  veinte  Estados,  muchos  de  ellos  hostiles  entre 
sí  desde  el  primer  momento.  En  esas  condiciones, 
y  con  la  inexperiencia  política  de  los  recién  eman- 
cipados, no  es  maravilla  que  pronto  se  convirtiese 
en  una  verdad  la  profecía  del  conde  de  Aranda. 
Méjico  y  la  fecha  de  1848  fueron  pronto  una  buena 
demostración. 

Homogeneidad  y  fortaleza  cada  vez  mayor, 
arriba,  en  el  Norte.  Separación  y  debilidad,  en  el 
Sur,  desde  Río  Grande.  Tal  fué  antes  de  que  pasa- 
ran muchos  años  el  espectáculo  social  y  político 
de  los  dos  factores  que  se  dividían  América.  Ese 
espectáculo  se  ha  ido  acentuando  y  agravando  día 
por  día,  no  obstante  la  constitución  de  algunos 
Estados  hispanoamericanos  en  que  triunfa  la  ho- 
mogeneidad, que  han  alcanzado  una  situación 
económica  fuerte  y  que  tienen  ante  sí  un  porvenir 
mucho  más  grande;  porque  estos  casos  son  pocos 
relativamente  y,  en  cambio,  los  demás  elementos 
de  inferioridad  respecto  de  los  Estados  Unidos  han 
continuado,  a  la  vez  que  estos  robustecían  formi- 
dablemente todos  sus  órdenes  de  vida. 
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No  es  extraño,  pues,  que  se  hayan  producido 
dos  hechos  señalados  por  ligarte  como  fundamen- 
tales en  el  problema  actual.  De  un  lado,  en  los 
Estados  Unidos  nació,  ha  actuado  enérgicamente 
desde  sus  Gobiernos  y  continúa  teniendo  partida- 
rios, una  opinión  imperialista,  es  decir,  absorbente 
de  elementos  ajenos,  sean  los  que  fueren,  con  tal 
de  que  sirvan  para  el  propio  engrandecimiento 
económico  y  político.  De  otro  lado,  hay  que  agre- 
gar la  natural  sugestión  que  por  su  grandeza  y  por 
todos  los  aspectos  buenos  (que  son  muchos)  de  su 
vida,  ejercen  los  Estados  Unidos  sobre  el  resto  de 
las  naciones  americanas. 

El  imperialismo  norteamericano  se  ha  ejercido 
y  ejerce  en  dos  formas:  la  clásica  o  de  dominación 
política,  más  o  menos  disfrazada  de  intervención 
tutelar  o  de  reivindicación  en  ciertos  casos  (Tejas, 
Nuevo  Méjico,  California,  Panamá,  Santo  Domin- 
go, Nicaragua,  etc.),  y  la  moderna  o  de  influencia 
económica  (colonización  sin  dominio  por  medio  de 
empréstitos,  tarifas,  colocación  de  capitales,  esta- 
blecimiento de  industrias,  compra  de  tierras.  Tra- 
tados, Convenios  panamericanos,  etc.)  (1). 

La  primera  tiene  por  fórmula,  entre  otras  mu- 
chas que  pudieran  citarse,  estas  palabras  del  po- 
lítico Root,  que  Ugarte  repitió: 

Respuesta  a  los  delegados  de  Puerto  Rico:  «En- 
tre los  hispanoamericanos  y  nosotros  no  puede 
haber  nada  común».  Discurso  del  mismo  en  Agosto 
de  1912:  «Es  cuestión  de  tiempo  el  que  Méjico, 
Centroamérica  y  las  islas  que  nos  faltan  en  el  mar 
Caribe,  queden  bajo  nuestra  bandera». 

En  1838  anticipó  la  misma  doctrina  Preston,  al 

(1)  Para  los  qne  deseen  informarse  en  coniunto,  de  ente  movimiento, 
•era  útil  el  reciente  libro  de  John  Holladay  Latané,  The  United  State» 
and  Latin  America.  (Nueva  York,  1920). 
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decir:  «La  bandera  estrellada  flotará  sobre  toda 
la  América  española».  La  doctrina  de  Monroe,  en 
una  de  sus  interpretaciones  utilizada  por  los  impe- 
rialistas (de  ello  hablé  en  mi  conferencia  de  Enero 
de  1916),  es  un  protectorado  que  sirve  para  tales 
fines. 

La  segunda  forma  del  imperialismo  deja  a  salvo 
las  expresiones  externas  de  libertad  y  soberanía 
de  los  demás  pueblos:  Gobierno  autónomo,  vida 
política,  salvo  en  lo  que  limitan  los  Tratados;  re- 
presentación internacional,  bandera...  Pero  se 
infiltra  en  todo  lo  demás,  y  de  ese  modo  indirecto, 
ata.  La  guerra  última  le  ha  servido  grandemente 
para  ello.  La  admiración  sincera  (y  en  gran  parte 
justificada)  de  casi  todos  los  hispanoamericanos, 
algunos  de  los  cuales  tienen  incluso  motivos  de 
gratitud,  ayuda  a  esta  labor. 

Y  de  ese  modo  se  plantea  el  peligro  contra  el 
que  se  levanta  Ugarte. 

Tiene  él  razón  en  decir  que  no  es  enemigo  de 
los  Estados  Unidos,  ni  desconocedor  de  las  grande- 
zas de  civilización  de  aquel  país.  Nadie  puede 
serlo  sin  que  la  pasión  le  ciegue.  Lo  que  pide 
Ugarte  no  es  que  la  América  española  (y  con  ella 
España)  sea  enemiga  de  los  Estados  Unidos,  sino 
que  estos  no  persistan  en  serlo  de  las  Repúblicas 
hispanoaraei'icanas,  en  cualquiera  de  las  formas 
de  imperialismo  que  pueden  absorber  la  civiliza- 
ción de  tronco  español  y,  a  la  postre,  la  libertad 
esencial  de  los  grupos  que  a  él  pertenecen. 

Por  creer  que  este  peligro  existe  y  que  lo  hacen 
evidente,  de  un  lado,  aquella  opinión  imperialista 
que  ha  sido  tantas  veces  una  realidad  en  el  Go- 
bierno norteamericano,  y  de  otro,  el  contraste 
entre  una  nación  (una  sola  nación,  señores  regio- 
nalistas)  de  100  millones  de  habitantes  al  Norte,  y 


214  RAFAEL  ALTAMIRA  Y  CREVEA 

al  Sur  80  millones  de  hispanos  divididos  en  veinte 
naciones,  es  por  lo  que  Ugarte  (y  con  él  tantos  otros 
ya)  realizan  su  campaña  de  alertas  y  de  hispanis- 
mo, que  para  ellos  substancialmente  es  de  inde- 
pendencia. 

Ugarte  les  dice  a  los  norteamericanos:  «Ami- 
gos, siempre;  subditos,  jamás».  En  1909  Rodolfo 
Rej'-es  decía  en  su  discurso  de  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia mejicana:  «Ya  que  la  Geografía  nos 
hizo  vecinos,  que  la  justicia  nos  haga  hermanos». 

Es  decir,  que  en  el  fondo  de  la  doctrina  de 
oposición  al  imperialismo  norteamericano,  o  al 
panamericanismo  con  hegemonía  y  tutela  del  Nor- 
te, hay  un  sincerísimo  deseo  de  armonía,  de  con- 
vivencia cordial,  y  un  reconocimiento  de  todas  las 
excelencias  del  mundo  anglosajón;  pero  a  la  vez 
un  grave  temor  de  que  no  piensen  de  igual  modo 
los  norteamericanos,  o  a  lo  menos  una  parte  de  la 
opinión  política  de  aquel  país,  que  ha  dado  ya 
muestras  de  proceder  muy  diferentemente  y  que 
no  recata  sus  manifestaciones  hostiles  sobre  la 
base  de  una  superioridad  cierta,  pero  cacareada 
como  base  de  dirección  y  tutela. 

Creo  que  en  el  fondo  de  la  tesis  de  Ugarte  está 
la  creencia  de  que  esa  opinión  imperialista  es  la 
dominante  en  los  Estados  Unidos,  y  que  siendo 
invencible  allí,  el  peligro  es  seguro;  y  pide  una 
reacción  vigorosa  en  las  naciones  hispanoamerica- 
nas y  en  España  misma. 

Y  en  eso  está  la  diferencia  entre  Ugarte  y  yo; 
sólo  en  eso.  No  cabe  desconocer,  a  mi  juicio,  que 
en  los  Estados  Unidos  (sobre  todo  ahora,  desde 
hace  algunos  años)  hay  una  opinión  antiimperia- 
lista. Muchos  de  los  mismos  imperialistas  (o  que 
lo  parecen)  protestan  de  que  se  les  atribuyan 
intenciones  que  nunca  tuvieron.  Aunque  esas  pro- 
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testas  no  fuesen  sinceras,  siempre  nos  quedaría 
una  parte  de  opinión  favorable  al  modo  de  enten- 
der nosotros  las  relaciones  interamericanas. 

Frente  a  ese  hecho,  ¿es  lícito,  ni  aun  conve- 
niente, condenar  a  todo  un  país  por  los  errores  o 
las  faltas  de  un  sector  de  él,  aunque  sea  numeroso? 
¿No  es  más  congruente  con  nuestra  propia  doctrina 
entenderse  con  los  que  allí  piensan  como  nosotros 
y  ayudar  a  que  se  propague  y  triunfe  su  opinión? 
Y  mientras  se  decide  ese  pleito  y  se  definen  las 
actitudes,  apreciando  serenamente  la  situación 
actual,  no  olvidando  los  términos  proporcionales 
en  que  se  plantea  el  problema,  según  el  propio 
Ugarte  reconoce  y  expone,  ¿no  es  lo  racional  y  lo 
político  proceder  de  acuerdo  con  el  coloco  del  Norte 
en  todo  lo  que  no  suscita  problema  de  absorción  y 
ofrece  campo  de  acuerdo  mutuo  y  de  convivencia 
de  intereses,  en  vez  de  colocarse  de  un  modo  total 
y  absoluto  en  posición  de  enemistad  y  en  negativa 
de  inteligencia? 

Yo  creo  que  sí,  y  se  me  figura  que  Ugarte  tam- 
bién, a  pesar  de  todo.  Lo  que  Ugarte  necesitaría 
es  garantías  de  parte  de  los  norteamericanos. 
También  las  apetecemos  nosotros,  los  que  no  po- 
demos infundir  sospecha  en  los  Estados  Unidos  por 
nuestras  campañas  de  mutua  inteligencia.  A  la 
opinión  norteamericana  toca,  pues,  hablar.  Que  lo 
haga  de  un  modo  claro  y  terminante,  y  el  equivoco, 
si  existe,  desaparecerá  en  el  acto.  Y  no  olvide  que 
en  política,  y  sobre  todo  en  política  internacional, 
no  bastan  palabras;  hay  que  avalarlas  con  hechos. 
Quienes  piensan  que  pueden  no  ser  incompatibles 
las  dos  Américas,  los  están  esperando. 
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VI 


A.mépica  española  y  Amépíca  latina 

Eq  uno  de  loa  anteriores  capítulos  he  mencio- 
nado el  hecho  de  las  nuevas  publicaciones  hispa- 
nistas que  han  salido  a  luz  en  los  Estados  Unidos. 
Es  de  advertir  en  ellas  una  circunstancia  aparen- 
temente sin  valor,  pero  que,  en  realidad,  lo  tiene 
muy  grande.  Me  refiero  al  título  de  ellas.  Una  se 
llama  <Hispania»;  otra,  «The  Híspanle  American 
Historical  Review». 

Al  historiar  esta  última,  en  su  primer  número, 
la  razón  de  haber  adoptado  ese  título  y  no  el 
de  «Latín  American»  que  algunos  patrocinaban, 
coincide  en  absoluto  con  «Hispania>.  Ambas  toman 
por  base  de  la  resolución  varios  párrafos  de  la  ad- 
mirable carta  que  en  marzo  de  1916  publicó  nues- 
tro benemérito  compatriota  D.  J.  C.  Cebrián,  en 
«Las  Novedades»,  de  Nueva  York. 

Todo  el  mundo  americanista  conoce  aquí  al 
Sr.  Cebrián.  En  nuestra  Escuela  de  Arquitectura 
no  se  ha  olvidado  su  generoso  donativo,  que  no 
es  la  única  muestra  de  su  patriotismo  español  cla- 
rividente, a  prueba  de  regionalismos. 

El  Sr.  Cebrián,  que,  como  es  sabido,  vive  desde 
hace  muchos  años  en  San  Francisco  de  California 
y  es  allí  una  persona  de  gran  significación  social, 
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protestaba  en  aquella  carta  contra  el  nuevo  «apo- 
do» de  «América  Latina>  con  que  algunos  quieren 
bautizar  a  los  países  de  colonización  española  y 
portuguesa. 

¿Y  con  qué  razón? — pregunta  el  Sr.  Cebrián — 
Con  ninguna;  porque  América  Latina  significa  un 
producto  o  derivado  «latino»,  y  «latino»,  hoy  dia, 
significa  lo  francés,  italiano,  español  y  portugués. 
Ahora  bien;  esos  países" (las  Repúblicas  hispano- 
americanas) son  hijos  legítimos  de  España,  sin 
intervención  de  Francia  ni  de  Italia.  España  sola 
derramó  su  sangre,  perdió  sus  hijos  e  hijas,  gastó 
sus  caudales  e  inteligencia,  empleó  sus  métodos 
propios  (y  a  menudo  vituperados,  sin  razón  sea 
dicho)  para  conquistar,  civilizar  y  crear  esos 
países.  España  sola  los  amamantó,  los  crió,  lo  guió 
raaternalmente  sin  ayuda  de  Francia  ni  de  Italia 
(más  bien  censurada  por  estas  dos  «latinas»)  y  los 
protegió  con  otras  naciones  envidiosas.  España 
sola  las  dotó  con  su  idioma,  sus  leyes,  sus  usos  y 
costumbres,  vicios  y  virtudes.  España  trasplantó 
a  esos  países  su  civilización  propia,  completa,  sin 
ayuda  alguna... 

Así  vemos  que  después  de  ser  «colonias  espa- 
ñolas», todo  el  mundo  ha  continuado  llamando  a 
aquellos  países  por  su  propio  apellido,  que  es:  «es- 
pañol»; y  hasta  hace  cinco  años  han  sido  conocidos 
como  países  «hispanoamericanos,  Repúblicas  his- 
panoamericanas, América  española  o  hispana». 
«Spanish  America»  han  dicho  siempre  los  yanquis; 
y  cuando  un  hispanoamericano  de  cualquier  zona 
anda  por  los  Estados  Unidos,  todo  el  mundo,  doctos 
e  indoctos,  grandes  o  chicos,  lo  han  llamado  y 
llaman  «Spanish».  Jamás  se  les  ocurre  decir  «he» 
o  «she  is  Latín».  Véanse  los  escritos  e  impresos  de 
los  Estados  Unidos  anteriores  a  1910,  y  siempre 
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se  hallarán  los  apelativos  <Spanish>,  «Spanish 
American»,  «Spanish  América»,  «The  Spanish  Re- 
publics»,y  lo  mismo  en  Francia,  antes  de  1910,  en 
todos  los  periódicos  han  impreso:  «Les  pays  hispa- 
no-américains,  les  hispano-américains,  l'Amérique 
espagnole». 

Saliendo  al  paso  de  la  objeción  que  surge  de  la 
existencia  del  Brasil,  dice  el  Sr.  Cebrián:  «Pero 
hay  que  notar  que  ese  país  es  también  hispano, 
porque  «Hispania»  como  «Iberia*,  comprendía 
Portugal  y  España,  y  nada  más.  De  suerte  que  el 
apelativo  hispanoamericano  comprende  todo  lo 
que  proviene  de  Portugal  y  de  España.  Y  ahí  va 
un  ejemplo:  los  yanquis,  que  tienen  fama  de  inte- 
ligentes, lógicos,  justicieros,  fundaron  en  Nueva 
York  una  Sociedad  para  el  estudio  de  la  Historia 
americana  relacionada  con  España  y  Portugal,  y 
escogieron  por  nombre  «The  Híspanle  Society  of 
America»;  no  eligieron  el  título  de  «Latín  Society 
of  America»,  porque  hubiera  sido  un  equívoco,  una 
falsedad,  un  craso  error,  como  lo  es  querer  aplicar 
el  apelativo  «latino»  a  nuestras  naciones  hispáni- 
cas, hispanas  o  españolas  que  no  descienden  ni  de 
Francia  ni  de  Italia.  El  poderío  de  Francia  en 
América  nunca  tuvo  lugar  en  los  países  hispanos: 
se  ejerció  solamente  en  terrenos  que  hoy  pertene- 
cen a  los  Estados  Unidos  o  al  Canadá.  Que  se  trate 
de  introducir  el  apelativo  «latino»  en  esas  regio- 
nes». 

Según  ya  hemos  visto,  el  criterio  del  Sr.  Ce- 
brián ha  triunfado,  como  no  podía  menos;  y  lo  in- 
vocan, no  publicaciones  españolas,  en  las  que 
cabría  sospechar  un  exceso  de  patriotismo,  sino 
publicaciones  norteamericanas. 

El  ejemplo  que  nos  dan  es  de  los  que  no  deben 
despreciarse.  Ahora  que  se  habla  de  la  próxima 
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reunión  en  Sevilla  de  un  Congreso  americanista, 
bueno  es  que  se  tenga  presente  esa  lección  que  des- 
de allá  nos  envían,  para  que  no  se  repita  el  triste 
espectáculo  del  Congreso  celebrado,  también  en 
Sevilla,  en  1914,  y  en  que  una  Asamblea,  en  su 
casi  totalidad  de  españoles  e  hispanoamericanos, 
acordó  no  pronunciarse  en  definitiva  (quizá  por 
mal  entendidas  consideraciones  de  cortesía  inter- 
nacional) sobre  una  proposición  del  Sr.  Man  jarres, 
que  pedía  lo  mismo  que  ahora  han  acordado  quie- 
nes, con  nuestros  descendientes  hispanos,  se  divi- 
den el  dominio  del  Nuevo  Mundo. 

Tengamos  valentía  en  nuestro  patriotismo  y  no 
lo  gastemos  todo  en  combatir  el  panamericanismo 
de  una  parte  de  la  opinión  de  los  Estados  Unidos. 

Hay  más  peligros  que  ese  para  nosotros  en 
América. 
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VII 


]ohn  Bappett  y  la  Unión  Panamepíeana 

La  dimisión  de  John  Barrett  es  una  actualidad 
de  importancia  en  los  Estados  Unidos.  También  es 
importante  para  nosotros. 

Barrett  (muchos  de  nuestros  lectores  tienen  ya 
de  ello  suficiente  noticia)  es  el  organizador  y  direc- 
tor general  de  la  Oficina  de  la  Uninón  Panameri- 
cana. Esa  oficina,  instalada  regiamente,  con  una 
biblioteca  riquísima  en  libros  y  documentos  relati- 
vos a  la  historia  pasada  y  la  vida  actual  de  los 
pueblos  americanos,  es  uno  de  los  instrumentos 
más  eficaces  del  panamericanismo  del  Norte  y  de 
la  influencia  de  la  gran  República  de  origen  inglés 
sobre  las  de  origen  portugués  y  español.  Barrett  le 
ha  dedicado  todos  sus  esfuerzos,  toda  su  voluntad 
firme  y  constante  de  norteamericano,  durante  ca- 
torce años  cumplidos.  Cuando  empezó  en  ella  su 
obra  3  director  general,  la  Unión  Panamericana 
— según  él  mismo  dice — no  tenía  casi  propiedad 
alguna,  y  ahora  posee  un  palacio  y  terrenos  que 
representan  un  valor  de  dos  millones  de  dólares. 
Hace  catorce  años,  sus  miembros  no  pasaban  de 
veinte  y  ahora  llegan  a  setenta  y  cinco.  Las  rentas 
de  la  Unión  en  aquella  época  eran  de  36.000  pesos 
y  actualmente  ascienden  a  200.000.  Los  países  de 
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Centro  y  Sudamérica  eran  difícilmente  conoci- 
dos en  los  Estados  Unidos,  y  hoy  ocupan  el  primer 
lugar  en  esta  materia.  El  comercio  panamerica- 
no, hace  catorce  años,  estaba  valuado  en  menos 
de  500.000.000  de  pesos,  y  ahora  ha  pasado  el  lí- 
mite de  2.000.000.000,  o  sea  un  aumento  de  tres- 
cientos por  ciento. 

Barrett  ha  sido  The  right  man  in  the  right  place. 

Pero  con  todas  sus  grandes  condiciones,  Barrett 
no  hubiera  podido  realizar  su  plan  y  conseguir  la 
estrecha  colaboración  de  las  otras  Repúblicas  y 
dar  un  impulso  formidable  a  los  medios  de  propa- 
ganda (entre  ellos  la  notable  Revista  de  la  Unión, 
con  dos  ediciones:  inglesa  y  española),  de  no  ha- 
berle asistido  el  apoyo  de  los  Gobiernos  de  su  país. 

Allí,  el  Estado  oficial,  con  clara  conciencia  de 
lo  que  le  importa  dirigir  y  dominar  (si  le  es  posible) 
la  vida  económica  y  política  de  toda  América,  no 
abandona  a  los  patriotas  entusiastas  (aunque  sabe 
cuan  intensos  son  entre  ellos  el  sentimiento  de  so- 
lidaridad y  el  espíritu  de  corporación)  el  cumpli- 
miento de  los  más  altos  fines  e  intereses  nacionales. 
Les  ayuda,  no  solo  con  subvenciones,  que  aveces 
pueden  ser  dinero  perdido,  sino  con  su  presencia 
misma,  interviniendo  en  las  organizaciones  crea- 
das y  dándoles  una  garantía  que,  juntamente, 
ayuda  a  la  cohesión  e  impide  que  se  disgreguen 
en  acciones  paralelas,  muy  a  menudo  perturbado- 
ras entre  sí,  las  iniciativas  sociales. 

Así,  en  la  Junta  directiva  de  la  Unión  Paname- 
ricana figura  el  Secretario  de  Estado,  a  la  vez  que 
los  embajadores  y  ministros  de  Centro  y  Sudamé- 
rica. En  ese  mismo  departamento  de  Estado  hay 
una  Sección  latinoamericana,  cuyo  jefe  es  nada 
menos  que  el  doctor  L.  S.  Rowe,  bien  conocido  por 
sus  campañas  panamericanistas,  sus  viajes  a  loa 


LA    POLÍTICA    DE    ESPAÑA   KN    AMÉRICA  223 

países  de  habla  española  y  sus  confereucias  en 
éstos. 

Por  ese  apoyo  oficial,  cuyo  valor  supremo  resi- 
de en  advertir  a  las  gentes  que  se  trata  de  algo 
que  importa  en  grado  sumo  al  Estado,  ha  podido 
la  Unión  Panamericana  lograr  esos  admirables 
resultados  que  el  propio  Barrett  declara. 

Un  mismo  espíritu,  una  unidad  de  política, 
una  intención  bien  definida  y  coincidente,  anima 
todos  los  actos.  Barret  ha  sido  el  hombre  de  acción 
en  cuya  mano  se  condensaron  muchos  de  los 
medios  conducentes  al  fin  perseguido,  y  que  ha 
sabido  hacerles  rendir  el  máximo  de  eficacia. 

Para  nosotros  es  un  ejemplo.  Lo  es  en  su  acción 
personal,  aunque  estamos  seguros  de  que  España 
no  carece  de  hombres  así.  Lo  es  también,  y,  sobre 
todo,  por  las  condiciones  ya  referidas  en  que  ha 
podido  desarrollar  esa  acción,  y  que  hasta  ahora 
ningún  Gobierno  nuestro,  con  importarnos  tanto 
lo  que  América  nos  importa,  ha  sido  capaz  de  ini- 
ciar, ni  aun  de  sentir. 

La  dimisión  de  Barrett  (hija  tan  sólo  de  un  le- 
gítimo deseo  de  mirar  por  su  vida  propia,  después 
de  haber  dado  tanto  de  ella  a  la  patria)  plantea 
en  los  Estados  Unidos  el  problema  de  su  sucesor. 
No  puede  sernos  indiferente  ese  problema,  ya  que 
se  trata  de  la  participación  de  los  hispanoameri- 
canos en  la  suprema  dirección  de  la  Oficina. 

Se  habla  de  D.  Francisco  J.  Yáñez  que,  du- 
rante muchos  años,  ha  sido  secretario  del  director; 
pero  también  se  habla  del  Dr.  Rowe,  es  decir,  de 
otro  norteamericano. 

La  elección  debe  impoitarnos,  si  es  que  senti- 
mos algo  no  más,  el  lazo  que  nos  une,  con  ideali- 
dad suprema  y  honda,  a  nuestros  hermanos  de 
América. 
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Pero  aún  más  nos  debe  atraer  la  obra  de  Ba- 
rrett  y  las  condiciones  que  la  han  hecho  posible. 
¿No  creen  los  políticos  españoles  que  nosotros  po- 
díamos hacer  algo  semejante,  en  vez  de  la  mortal 
disgregación  de  fuerzas  americanistas  en  que  vi- 
vimos, quizá,  principalmente,  por  la  indiferencia 
de  los  Poderes  públicos  y  la  ausencia  en  ellos  de 
una  política  americana? 
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VIII 


Inglateppa  g  nuestro  amepícanismo 

Con  el  gusto  de  siempre  he  leído  un  artículo  de 
Miidariaga  (1)  tan  interesante  como  todos  los  suyos, 
acerca  de  la  opinión  que  en  Inglaterra  so  tiene  del 
hispanoamericanismo. 

Ha  hecho  muy  bienMadariaga  en  proporcionar- 
nos esos  informes,  singularmente  los  que  se  refie- 
ren a  la  actitud  española,  o  por  mejor  decir,  al 
modo  como  los  ingleses  ven  y  juzgan,  en  conse- 
cuencia, nuestra  actitud. 

La  posición  de  aquellos  políticos  respecto  de  la 
América  española  nos  era  más  conocida,  no  solo 
por  la  Prensa  y  los  libros,  sino  también  por  gestio- 
nes y  tanteos  menos  públicos,  que  quizá  no  expre- 
san siempre  la  inclinación  panamericana. 

Pero  lo  más  interesante  es  lo  otro;  porque,  re- 
firiéndose a  hechos  de  nuestra  vida  nacional,  entra 
en  la  esfera  de  lo  remediable  por  nosotros  mismos, 
mientras  que  sólo  en  una  medida  pobrisima  nos 
sería  dado  modificar  actitudes  fundadas  en  las 
conveniencias  propias  de  un  país  que  tiene  bien 
demostrada  su  inflexibilidad  utilitaria  en  materias 
internacionales.  Esto  aparte  de  que,  tal  vez,  la 

(1)    Se  publicó  en  El  Fígaro  de  Madrid,  en  Mayo  de  J920. 
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acertada  política  internacional — como,  abstracta- 
mente, la  mejor  regla  de  conducta  en  el  trato  de 
hombres — ,  consiste  en  aprovechar  las  convenien- 
cias de  los  otros  en  cada  momento,  para  lograr 
cooperaciones  o  disminuir  resistencias. 

Lo  que  Madariaga  nos  dice  de  la  opinión  inglesa 
respecto  de  nuestro  americanismo,  confirma  una 
vez  más  nuestra  queja  de  siempre. 

El  movimiento  hispanista  que  se  está  produ- 
ciendo en  muchas  naciones  de  ambos  Mundos,  es 
demasiado  reciente  para  que  haya  podido  corregir 
la  supina  ignorancia  de  las  cosas  españolas  en 
que  la  mayoría  de  his  gentes  está.  Salvo  un  grugo 
(cada  vez  mayor  y  más  escuchado)  de  hispanistas 
profesionales,  las  masas  extranjeras,  entre  las  que 
figuran  muchísimos  hombres  cultos,  saben  muy 
poco  de  España,  y  lo  que  es  peor,  repiten  leyendas 
y  juicios  gratuitos  que  las  condiciones  en  que  de 
ordinario  se  suele  ejercer  la  información  periodís- 
tica procedente  de  España,  ayudan  a  perpetuar. 
Por  lo  común,  en  efecto  (y  me  limito  a  consignar 
lo  que  ocurre,  con  la  salvedad  de  que  tal  vez  no 
pueda  ser  de  otro  modo),  los  corresponsales  extran- 
jeros tratan  solo  de  nuestra  política,  no  de  otras 
manifestaciones  de  nuestra  vida,  y  de  aquélla  to- 
man lo  que  creen  que  pueda  interesar  a  sus  públi- 
cos o  lo  que  conviene  de  momento  a  la  política  de 
su  país  o  del  grupo  de  opinión  a  que  pertenecen. 
Información  objetiva  y  amplia,  se  da  muy  rara 
vez.  Y  los  lectores  de  cada  país  toman  la  parte  de 
realidad  que  se  les  sirve,  como  la  total  realidad,  o 
confunden  una  apreciación  personal  con  un  hecho 
cumplido. 

El  caso  es  que  no  se  nos  conoce  bien,  y  que 
muchas  veces  no  se  aplican,  para  juzgar  nuestros 
actos,  los  mismos  criterios  que  se  aplican  para 
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juzgar  los  de  otros  países.  He  advertido  esto,  con 
frecuencia,  a  propósito  de  nuestra  política  interior. 
Mi  experiencia  personal  es  que  en  la  mayoría  de 
los  países  la  política  interior  es  lo  peor  de  ellos,  y 
que  en  todos,  si  se  la  fuese  a  juzgar  por  las  censu- 
ras de  los  propios  nacionales,  sacaríamos  de  ella 
el  más  triste  de  los  conceptos.  La  generalidad  de 
ese  hecho  quita  importancia  a  su  valor  respectivo 
en  cada  país.  Hay  muchos  de  estos  en  los  que  la 
política  interior  no  es  menos  inorgánica  que  la  que 
actualmente  padecemos  nosotros;  muchos,  en  que 
el  pueblo  no  es  más,  sino  menos,  soberano  que  lo 
es,  a  juicio  de  algunos,  el  español;  muchos,  en  que 
se  producen  espectáculos  bochornosos,  iguales  o 
parecidos  a  los  que  de  vez  en  cuando  ocurren 
ahora  en  España.  Y,  sin  embargo,  nadie  cree  in- 
capacitados a  esos  países  para  una  política  inter- 
nacional o  para  otras  manifestaciones  de  vida  pú- 
blica. En  general,  siempre  he  creído  que,  salvo 
casos  muy  excepcionales,  no  hay  que  darle  dema- 
siado valor  a  lo  que  pasa  en  el  Gobierno  de  cada 
país,  mucho  menos  a  lo  que  de  él  dicen  y  murmu- 
ran los  propios  políticos,  como  índice  o  exponente, 
según  dicen  los  americanos,  de  la  vida  nacional. 
En  otras  cosas  está  la  potencialidad  de  los  pue- 
blos y  los  motivos  de  que  su  acción  pese  en  el 
mundo. 

No  niego  que  cuanto  más  perfeccionemos  y  dig- 
nifiquemos nuestra  vida  política  interior,  más  au- 
toridad tendremos  en  América;  pero  los  ingleses  se 
equivocan  al  dar  a  esto  tan  suprema  importancia 
en  la  acción  americanista,  porque  lo  menos  que 
podríamos  decir  nosotros  es  que  en  todas  partes 
cuecen  habas  de  esa  calidad. 

En  lo  que  si  acierta,  a  mi  juicio,  la  opinión  in- 
glesa, es  en  tachar  de  tímidos  a  nuestros  gober- 
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nantes,  y  en  acusarles  como  carentes  de  fe  en 
los  destinos  de  España.  Esa  carencia  de  fe  es 
mayor  que  en  ningún  otro  orden,  en  el  referente 
al  destino  de  España  en  América.  No  es  otra  la 
predicación  que  desde  hace  muchos  años  hemos 
emprendido  algunos  hombres  optimistas  o,  para 
ser  más  exacto,  conocedores  de  nuestras  conve- 
niencias y  posibilidades  en  el  Nuevo  Mundo  y  de 
la  condición  crítica  del  momento  presente.  Hasta 
ahora,  hemos  conseguido  muy  poco,  por  no  decir 
que  nada;  y  ello  procede,  a  mi  juicio,  quizá  más 
que  de  desconociííiiento  del  problema,  de  esa  timi- 
dez que  los  ingleses  acusan.  ¿Qué  duda  cabe  que 
siempre  habrá  de  hacer  España  reservas  en  cuan- 
to a  la  doctrina  de  Monroe,  aunque  no  sea  más 
que  para  tomar  en  consideración  las  que  hacen 
algunas  naciones  hispanoamericanas?  Y  la  cosa 
es  tanto  más  fácil  y  exenta  de  peligro,  cuanto  que 
en  la  propia  política  norteamericana  hay  muchos 
que  disienten  de  las  modernas  interpretaciones 
imperialistas  dadas  a  la  declaración  del  presi- 
dente Monroe,  a  quien,  como  a  Que  vedo,  cada 
cual  le  cuelga  los  milagros  que  le  convienen. 

Pero  en  lo  que  están  equivocados  totalmente 
los  ingleses  es  en  creer  que  aquí,  en  España, 
nadie  sabe  nada  de  historia  moderna  de  América; 
que  esta  disciplina  no  está  cultivada  entre  nos- 
otros, y  que  cuando  queremos  enteriirnos  de  ella 
hemos  de  recurrir  a  libros  escritos  en  inglés.  La 
información  que  a  este  respecto  nos  da  Madariaga 
es,  tal  vez,  la  más  importante  de  todas,  puesto 
que  a  ella  podemos  contestar  con  hechos  muy 
concretos. 

En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  en  nuestras 
Universidades  no  se  enseñe  Historia  de  América. 
En  todas  se  puede  enseñar;  está  en  el  programa  de 
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nuestros  cursos  de  Historia  de  España  (peiiodo 
colonial)  y  de  Historia  universal.  Pero,  además, 
en  la  de  Madrid  hay  dos  cátedras  especializadas: 
una,  de  Historia  general  de  América;  otra  (común 
a  las  Facultades  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras), 
dedicada  a  las  Insútucioues  políticas  y  civiles  de 
América.  Hace  poco  he  tenido  el  honor  de  expo- 
ner, en  una  revista  norteamericana,  parte  de  los 
resultados  de  esas  enseñanzas. 

Al  lado  de  ellas,  y  con  destino  a  otro  público, 
existe,  en  el  Instituto  Diplomático  y  Consular,  una 
cátedra  de  Historia  política  contemporánea  de 
América,  en  la  que  los  futuros  diplomáticos  y  cón- 
sules estudian  todos  esos  hechos  que  los  ingleses 
estiman  ser  para  nosotros  como  algo  totalmente 
desconocido.  Yo  no  sé  si  la  mayoría  de  los  políti- 
cos militantes  conocerán  la  cuestión  de  Tacna  y 
Arica.  De  algunos  me  consta  que  la  conocen  bien, 
y  no  por  libros  ingleses,  puesto  que  en  castellano 
los  hay  y  ni  aun  necesitamos  escribirlos  en  España; 
pero  lo  que  si  puedo  afirmar  es  que  las  promocio- 
nes modernas  del  referido  Instituto,  y  muchos 
alumnos  déla  Universidad  de  Madrid,  han  podido 
aprender  lo  que  en  la  política  sudamericana  signi- 
fica la  cuestión  entre  Perú  y  Chile.  El  reciente  y 
valioso  libro  de  Carlos  Badía,  es  una  buena  prueba 
de  ello.  Y  si  hubiese  un  Ministro  de  Instrucción 
Pública  que  recogiese  la  petición  hecha  en  el  Con- 
greso de  Bilbao  por  el  delegado  de  Chile  (en  repre- 
sentación del  Ministro  de  esa  República  en  Madrid) 
acerca  de  la  enseñanza  especial  de  Historia  de 
América  en  los  Institutos,  al  modo  y  dentro  de  los 
límites  que  consiente  la  segunda  enseñanza,  casi 
no  cabría  pedir  más  a  la  cooperación  del  Estado, 
aparte  la  ampliación  de  aquella  medida  a  todas 
las  Universidades,  más  como  especialización  de 


230  RAFAEL  ALTAHIRA  Y  CRBVEA 

una  p¿iite  del  programa,  que  como  creación  de 
cátedra  nueva. 

Yo  sé  que  en  Inglaterra  hay  una  corriente  his- 
panista de  buena  fe,  pronta  a  escuchar  rectifica- 
ciones como  la  que  precede  y  gozosa  de  que  las 
hagamos,  porque  lo  que  desea  es  enterarse  bien 
de  lo  nuestro  y  enterar  a  la  opinión  de  su  pais.  A 
esos  hispanistas  se  dirigen  las  anteriores  líneas  que 
no  cerraré  sin  dar  a  Madariaga  las  gracias  más 
sinceras  por  el  buen  servicio  que  nos  ha  prestado 
transmitiéndonos,  con  su  pluma  patriótica  y  su 
cultura  elevada,  un  estado  de  opinión  inglesa  que 
a  todos  nos  importa  conocer  y  criticar. 
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